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CAPITULO PRIMERO (1). 



Cuéntase quiénes focron los padres de la Gardoiía, cuyo nombre propio era Rufina, 7 sn 

edncaclon. 




\s la Garduña (llamada asi vulgar- 
mente) un animal, que según escri- 
ben los naturales , es su inclinación 
hacer daño hurtando, y esto es siemr 
pre de noche; es poco mayor que 
uron, ligero y astuto; sus hurtos 
son de gallinas; donde anda no hay 
gallinero seguro , tapia alta , ni 
puerta cerrada , porque por cualquier resquicio halla por don- 
de entrar. 

£1 asunto de este libro es llamar á una mujer Garduña, por 

(I) Al Editor le ha parecido conveniente dividir la novela en capítulos « á fin de darle mas 
interés y evitar el cansancio que regularmente causa una lectura seguida, como la escribió 
ei autor. 
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haber nacido con la inclinación de este animal , de quien he- 
mos tratado; fué moza libre y liviana, hija de padres, que 
cuando le faltaron á su crianza , eran de tales costumbres, que 
no etmandáran lai» depra^das que su Uga t^iia; saliámuy 
cottforme á sus progenitores, coa inclnaeión tratient, con li- 
bertad demasiada , y con despejo atrevido. Corrió en su juven- 
tud con desenfrenada osadía , dada á tan proterva inclinación, 
que no habia bolsa redusa , ni caudal guardado contra las 
ganzúas de sus cautelas y llaves maestras de sus astucias. Sir- 
va , pues , de advertimiento á los lectores esta pintura al vivo 
de lo que con algunas de este jaez sucede , que de todas hago 
un compuesto , para que los fáciles se abstengan , los arroja- 
dos escarmienten , y los descuidados estén advertidos , pues 
cosas como las que escribo no son fingidas de la idea, sino muy 
contingentes en estos tiempos; y con esto daré principio al 
asunto. 

Dejamos en las aventuras del Bachiller Trapaza á este per- 
sonage en galeras : la causa fué haberse puesto un hábito de 
Gristus, sin preceder las bastantes pruebas con que le dá S. M. 
por su consejo supremo de Portugal ; no fué con mas inten- 
to de pasar en la Corte con estimación de caballero , y ser es- 
to capa para mayores insultos, que Uciera, si unos averiguados 
edos de Estefanía , m dama, no le puáeran á servir sin suel- 
éf>al gran monarca de las Españas, siendo bogavante en sus 
galeras, donde estovo todo el tiempo á que fué c(mdena4^ 7 
aun algo mas. 

A este parage taécn la cadena que sale de los galeotes de 
la niiperial ciudad de Toledo cada año, provisión que dá el 
recto juzgado de cristianos ministros de S. M. á diferentes es- 
cuadras qm tiene para defensa y guarda de sus costas , con 
que atemorizan á los enemigos corsarios , que andan robando 
por los inélagos de Neptuno. Tocóle á Hemando Trapaza, pa- 
dre de la heroína de nuestro asunto , ir en la escuadra de Es- 
paña , y asi acompañó á la forzada caterva , ccmducido al Puer- 
to de Santa María. Lastimado iba de no haberse logrado un in- 
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tentó piadoso para sí , que fué el haber solicitado su soltura 
con limas sordas , y á conseguirle con los de su facción no li- 
brara bien la señora Estefanía , autora de su desdicha. Ken di- 




Visto del Poerto de Santa Mária tomado desde las Cueras. 



ferentc intento tenia esta celosa dama , pues apenas supo 
su partida á tan penoso ejercicio, cuando se arrepintió muy 
de veras de haber sido causa de su trabajo, y aunque no era 
muy ajustada, todavía el gusanillo de la ccmciencia le comen- 
zó á labrar las entrañas , de modo que la pareció no satisfa- 
cía este daño con menos que casarse con Trapaza (pues te- 
nia una hija de él) acabado el tiempo de ser galeote. Con es- 
ta se determinó á dejar la Corte , yéndose á Sevilla , porque 
desde aquella gran ciudad determinaba saber nuevas del que 
deseaba ver ya libre de aquella vida insufrible , que pintara 
yo lo mas sucinto que pudiera , á no haber otroi^ ingenios ocu- 
pado la pluma en esto con mucha gala y erudición. 
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Estaba Estefanía bien paestia de hacienda , que la habia de- 
jado rica su genovés marido , y como tal se portaba en Madrid, 
donde ya habia caído su opinión , YÍniendo á saberse que por 
celos de un embustero le habia enviado á galeras , y entre sus 
amigas se murmuraba que hubiese tenido tan bajos pensil 
mientos, que los pusiese en querer á un embaucador. Esto 
la obligó á dejar á Madrid é irse á Sevilla : púsolo por obra, 
haciendo almoneda de sus alhajas , digo de las que son de mas 
embarazo para camino tan largo , como eran bufetes , escrito- 
rios y cuadros grandes de pintura , que los tenia muy bnenoB 
y en abundancia , de que hizo muy buen dinero , con lo cual 
y dos criadas que le acompañaron , tomó un coche por su 
cuenta , y en él llegó á aquella ciudad ,* célebre depósito de 
la riqueza del Occidente : allí tomó casa á su gusto , y aguardó 
todo el tiempo que le faltaba á Trapaza para acabar sus ga- 
leras , con quien tuvo buena cuenta la piadosa Estefanía. Aca- 
bado supo que las galeras de España estaban en el Puerto 
de Santa María , y dispúsose á ir allá , no en el porte con que 
andaba en Sevilla , sino en otro mas humilde , porque no se 
digese en ningún tiempo que con autoridad de persona habia 
sido mujer de galeote, ó por lo menos quien le fué á sacar 
de galeras. 

Supo luego que su penante estaba entre la chusma de la 
capitana , muy bueno , ocupado en el oñcio de espalder , que 
es el preeminente de los forzados, con que lo escusan del ejer- 
cicio penoso del bogar : esto habia alcanzado por su buen hu- 
mor del General , y á no ocupar este puesto, estaba tan con- 
naturalizado ya con aquella marítima estancia, que fuera 
(acabado el tiempo) buena boya; mas todo se remedió con 
la venida de la señora Estefanía , que trató luego de que se le 
diese libertad , hablando con las personas que les toca el dar- 
la , y granjeándoles con dineros ; esto sin saberlo Trapaza, 
porque aun no le había visto , ni él salido de la galera ; y asi 
tuvo á gran novedad cuando le llegaron á decir que habia 
quien solicitaba su libertad con afición y dineros , no dando 
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en que su Estefanía habría mudado lo severo en afable: con- 
cluso, todo lo importante para salir Trapaza de bogavante, 
desherrado y puesto en libertad , sin saber por quién , fué 
llevado do la galera por el cómitre á la presencia de quien 
le libraba , con mas brevedad que lo fuera sino lo diUgen- 
ciara , porque es cierto que aunque los forzados acaben ihi 
tiempo , siempre hay causas para dilatarse mas , y quien va 
por cuatro años suele servir cinco y aun seis. 

Vióse Hernando Trapaza en la presencia de su Estefanía, 
quedándose absorto de ver que ella fuese quien solicitó su 
salida de las galeras con el cuidado y diligencia que le habian 
significado : ella le recibió en sus brazos , y él pagó aquel 
cariño con lo mismo , pues fuera villana acción si á quien 




reconocía su yerro, y le enmendaba con sacarlo de aquel 
trabajo , no le admitiera en su gracia con gusto , olvidando 
el enojo que de ella tenia : con todo , sentía verla en humilr 
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des pa jk)6 , habiéndola dejado en Madrid en tan lucido ador- 
no ; y era qne no penetró la cautela con que Estefanía Tenia 
allí disfrazada , que no se la pudo revelar por los testigos, 
que eran el oómitre y escribano de las galeras , los cuales, 
como no eran nada escropulosos , mas atribuyeron á amistad 
aquella , que á matrimonio : dios fueron convidados á comer 
de Estefanía , regalándoles bastantemente. Acabada la comi- 
da cada cual se fué á su rancho , y Trapaza y su dama se 
qtiedaron en el suyo, que era una buena posada; allí vién- 
dose solos , de nuevo se hicieron mil fiestas , agradeciendo con 
muchas finezas el galán forzado la piedad á su Estefanía. EUa 
le dijo que su intento era (después de sacarle de aquella traba- 
josa vida) satisfacer el daño que le habia hecho , con hacerle 
su esposo , si de ello gustaba , pues se hallaba con una hi- 
ja suya y bastante hacienda para vivir con descanso, que 
era la misma con que la dejó en Madrid : aquí Trapaza abrió 
tanto ojo, y vio los cielos abiertos en su amparo, pues 
' cuando fuera menos el que hallara en la piedad de Estefanía, 
él salía tal de su penitencia , que cualquier pasage le juzgara 
tierra de promisión para él. De nuevq pagó en abrazos nue- 
vas tan alegres como oía , y aceptó la oferta y partido de 
casamiento, deseoso de ver ya á su hija , con lo cual Estefa- 
nía le hizo sacar un vestido de camino que le traía prevenido, 
honesto y no fanfarrón, porque no diese motivo á murmuracio- 
nes á los de las galeras, juzgando por de mas porte á la hembra 
y á su galán. Aquella tarde se partieron á Sevilla , donde Tra- 
paza holgándose con su hija, que era de cinco años, cum- 
plió como cristiano , lo que como gentil no habia hasta aquel 
tiempo, que fué casarse con Estefanía in fade Ecleske. Mu- 
daron de casa en otros barrios , tratando Estefanía de que su 
esposo buscase en Sevilla algún entretenimiento honesto pa- 
ra pasarlo mejor en aquella ciudad, que ya las canas con 
que escapó de las galeras , no le permitían andar ai garzo- 
nerías como antes , ni en peligrosas empresas ; pero un mal 
natural difidlmente se enmienda, y mas como el de Trapaza, 
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qjBúd era inoorregíble, y si habia lívido hasta allí con quie- 
tud había sido por las amoiiaEAaciones de su esposa , y por 
Terse ya padre de una hija , la cual se criaba con mucho re- 
galo de su madre hasta los ocho años de edaíd , en que Tra- 
paza no tuvo ocupación en Sevilla por su negligencia , que 
no era amigo de mas que asistir en gradas hasta el medio 
dia^ y á la tarde verla comedia. Sentíalo esto su esposa , que 
ajustada á vivir quieta olvidó sus travesuras, loca de cour 
tentó con la hija que tenia , que era hermosísima en estremo. 
La ociosidad (fundamento para todo vicio) brindó á Trapa< 
za para qiw volviese á ejercitar el juego , piélago donde tan- 
tas haciendas y honras se van á pique : comenzó iK)r un en> 
treteninácsita, desmandándose de allí á pocos dias á mayo- 
res escesos, de suerte que por desquitar pérdidas, que no 
eran considerables , hizo otras de mayor consideración : faltá- 
banle algunas joyas á Estefanía , con que conoció ser el autor 
de su pérdida su marido ; lloró y riñó , todo á un tiempo ; pro- 
puso Trapaza la enmienda , pero no la hizo ; pues en cuatro 
años que continuó el jugar , ya no habia estaca en pared , co- 




mo dicen: faltando el dinero y llegada la necesidad, era for- 
zoso hab^ muchos disgustos , que estos vienen á ser los efec- 
tos del juego : habíase puesto en astillero de honrado ciudada- 
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no Trapaza , desconocido de los tiempos que Sevilla le conoció 
mas mozo , con las muchas canas que tenia ; y en lo que se en- 
mendó fué en no tratar mas de embelecos , como antes , con 
ofrecerse mil necesidades : bien quisiera que Estefanía tratara 







de algún verdor , á costa de su opinión , mas veíala tan mujer 
de bien que no se lo atrevió á decir , porque ella solo trataba 
de asistir á su labor y criar su hija , que ya era de doce aftos 



T ANZUELO DE LAS BOLSAS. 13 

y la ayudaba , aunque poco inclinada á recogimirato , por 
ser muy amiga de la vaitana. Su madre andaba ccm tanto dis- 
gusto con los desórdenes de Trapaza , que no cuidaba con el 
amor que á la hija tenia de reprenderla : culpa de muchas ma- 
dres, que por tener omisión en esto, yen por sus casas mu- 
chas desdichas. 

La pena de yerse pobre y con disgusto puso á Este&nia en 
una cama , donde al cabo de un año la lleyó Dios, haciendo lo 
que debia como cristiana , que donde hay entendimiento se re- 
omocen los yerros pasados y se tiene arrepentimiento de ellos: 
ella tuyo muy buena muerte , habiéndola Trapaza dado muy 
mala yida: su entierro fué pobre, no teniendo Trapaza con 
qué la enterrar como quisiera ; sintió mucho su muerte , y ea- 
tonces conoció bien cuan errado habia andado en sus distrai- 
mientos , pues con lo que su mujer le trajo de dote podia pasar 
con descanso; consolábase, con su hija , yiáidola con tan bue- 
na cara, y con el sentimiento de su mujer, no pensaba mas 
de que por su hermosura hallaría un casamiento , que sería el 
remedio de los dos : fundamento yano en los que se fian en él, 
pues &i estos tiempos ni la hermosura , ni la yirtud hallan los 
empleos cuantiosos : el dinero busca el dinero , y en donde le 
hay no reparan en que sea una mujer la mas fea del orbe. 

Con sus necesidades acudia Trapaza á los garítos , no á ju- 
gar , que se hallaba pobre , sino á que le pagasen los baratos 
que habia dado, correspondencia que falta én los tahúres, 
porque nunca atienden á mas que al tiempo que corre ; á quien 
yen con dinero agasajan , y á quien los tuyo y carece de ellos 
desprecian. Con las ausencias que hacia de su casa Trapaza co- 
menzó su hija á tener libertad para dejarse yer á la yentana y 
ser yista; de suerte que á la fama de su hermosura ya frecuen- 
taban la calle muchos pretendientes ; bien lo conoda su padre, 
mas aunque pudiera atajarlo con sus reprensiones , yiéndose 
necesitado, y á su hija hermosa, halló que para reparo de su 
necesidad no habia mas próximo remedio que hallar un noyio 
neo; esto era lo mas honesto que p^Maba , dejándole á su hi- 
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ja el libro aUiedrio para buscársele ella , que eotnindose á jna* 
yores íohAob él peiwaimfiito, quisiera que Rufinica (que este 
em m uondire) fiíera una red barredera de las bolsas de La ju- 
ventud que la festejaba. Templó mejor que lo kuagiuaba Tra- 
{Mua , pues entre los penantes bailó quien se pagó de la belle- 
za de Rufina con caudal. Tenia la moza su poco de dcm , h^*e- 
dadodesudif|uitamadnD;y€aaiidonofu^aasi, ella era tan 
«rana , que se le pusieca por lo poco que cuesta el hacerlo. 
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CásMe Bufina: iKirU foe la hizo un joven que la 

Trapaza. 



galanteaba, y la mverte de so ptétre 




A^ABA la calle un agente de los negocios de 
nn pernlero , hondire de mas crédito que 
de cm^l, accedftado por hombre de Ter- 
sad en la casa de la contratación , y con 
alguna hadenda ; era de edad de cincuenta 
años : esle babíeíido sabido cuan poco do- 
te tenia la doma , y cuan pobre estaba su 
padre , la qiüso desnuda ; que cuando una 
afí<»on se apodera de im bombre mayor, es 
I muy difícil dedespedirla; tanto iieafici<m6 
Loresizo de Sarabia (este era su nombre) 
de Itafifia , ^e en ocho dtos que trató de su consorcio , «e tío 
<laefo y esposo de toda aqudla hermosura. Era buena persona, 
mny amigo de la honra ; y aú cargó con mujer y ^legro, y 
y Uevósek á su casa con este contrapeso , que no era pequeño, 
«duendo cuan grande tahúr era Trapaza, que m Sevilla se lla- 
maba Hernando de Quiñones. Los primeros dias de la boda 
todos son festines. Dio Saratna á «u mujer galas , aunque ho- 
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nestas, qae como él era de edad ; no gustaba de escesas, cosa 
qae sintió Rufina mucho , porque era muy amiga de andar bi- 
larra, y quisiera traor todo cuanto yeia en otras mujeres, y 
esto la hizo no tener mucho amor á su esposo ; el que tenia sus 
puntas de indiano en lo guardoso, y cuidó mas de este par- 
ticular , por yer que su suegro era tan gran tahúr y hcnnbre 
perdido ; y asi no fiaba el dinero que habia en casa , ni aun el 
gasto de ella , de su mujer ; con que á Hernando Trapaza se le 
marchitaron todas sus esperanzas , de pensar que con el casa- 
miento de su hija tendria que jugar de lo que ella poseyese; 
tanto era lo que el juego le tenia hechizado ! Lo que á él m&- 
tia , y asimismo las ocupaciones de su yerno Sarabia en su ga- 
nancia , dieron permisión á Rufina para salir todas las maña- 
nas fuera de casa, con achaques de ser esto á unas novenas 
que hada para que Dios la diese un hijo ; esta era la discul- 
pa para con su marido , y lo cierto de sus salidas era á dejarse 
yer en la calle de Francos , ó en la iglesia mayor. Entre mu- 
chos que acudían á estas dos partes frecuentadas de gente, á 
yerla , era un hijo de yecino de Sevilla, de los mas traviesos 
mozos de aquella ciudad, poco menos desbaratado que Tra- 
paza , aunque hijo de buenos padres , que muchos olvidados 
de su buena sangre dan en distraídos para aborrecimiento su- 
yo ; asi era este , el cual se llamaba Roberto. Pues como ga- 
lantease á nuestra Rufina , y el mozo era de buen talle , ella 
puso su afición en él correspondiéndole , engañada de la pri- 
mera información que le hizo , didéndola que era muy rico. 
Era Rufina codiciosa y creyóle , porque deseaba tener dinero, 
ya que por la miseria d^ su esposo , ó reclusión de bolsa , ca- 
reciese de él. La primera petición que le hizo , fué un vestido 
al modo de uno que habia visto á una vecina suya, y con es- 
ta dádiva le prometió no serle Rufina desagradecida, viendo 
en él ejecutada esta fineza. Concedióle la petición Roberto , y 
fundó un perro muerto en elmas estraño capricho que se pue- 
de imaginar : tenia conocimiento con la señora que tenia el 
vestido á qui^ habia de imitar el prometido á Rufina, y fuese 
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Bobertoá su casa y pidiósele prestado, como que era para una 
comedia que se hacia en un monasterio de monjas, no se lo 
pudo negar ; y dentro de tres dias , que fingió tardarse en ha- 
cerle y se le ofreció á Rufina , envuelto en una toalla de Ña- 
póles , yerde, con las cenefas de gasa y seda , de matices la- 
brada ; llevósele un criado una mañana al tiempo que su ma- 
rido estaba fuera de casa á sus negocios ó agencias. Contentóle 
mucho á la dama la fineza del nuevo galán , hecha con tanta 
brevedad, y no qoiso serle ingrata : de modo que antes que sa- 
liese Roberto de su casa , ya habia tenido el premio de sus de- 
seos. Despidióse Roberto , dejando á Rufina pensando cómo da- 
ría á entender al marido que aquel vestido se le habia enviado 
un paríate suyo de Madrid , para que Sarabia no tuviese sos- 
pecha de ella. No partió con menos cuidado Roberto en trazar 
cómo volver aquel vestido á su dueño : no le conocia Sarabia, 
y en estofando su enredo , que fué asi. Dejó pasar tres , ó cua- 
tro dias , en que pudiese dar á entender que la fiesta se hacia, 
y vistiéndose en humilde trage, como criado , y á la hora que 
acababan de comer llamó en casa de Sarabia, diciendo ser cria- 
do de la señora propietaria del vestido : mandóle subir Sara- 
bia , y viéndose en su presencia le dijo , que su señora le en- 
viaba por el vestido que habia enviado á la señora Doña Rufi- 
na para verle. Volvió Sarabia á su esposa y dijola : hermana, 
¿qué vestido pide este hidalgo ? Ella dijo, algo turbada, cono- 
ciendo á Roberto : señor galán , vuélvase por acá mañana y 
se le dará. A qué? replicó Roberto ; mi señora me ha manda- 
do que no me vaya sin él , porque esta tarde es madrina de un 
bautismo , y es fuerza llevarle. Acudió Rufina diciendo : ¿pues 
cómo sabré yo que es criado de su merced , para hacerle entre- 
ga del vestido ? El bellacon , que vio haberle rechazado la tai- 
mada con ánimo de que no se le llevase, la dijo: el vestido es de 
estos y estos colores , tiene esta guarnición , dándole bastantes 
señas de todo , y se le dio envuelto en una toalla de Italia, 
verde y labrada la cenefa de ella con matices de seda , en gasa 

leonada. G<hiio oyó esto Sarabia, dijo á su esposa, con tan 

2 
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bastantes seíias , no hay que replicar ; señora , da(Ue luego el 
Ttotido , que pues él le pide con tanto afecto, importará lle- 
Yársele para la ocasión que dice; y si no os queréis levantar de 




ahí , dadme la llave del cofre que le guarda , é iré por él. No 
tuvo répUcá qué hacer á esto Rufina ; y asi reventando de eno- 
jo se levantó de la mesa y sacó el vestido del cofre que le en- 
cerraba, y diósele á Roberto , diciéndole : á la señora Doña 
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Lecmor beso las manos , y me perdone no se le haber podido 
enriar antes por no haber visto la amiga que deseaba haeer 
otro por él. Con esto se le entregó al galán disfrazado , echan- 
do por los ojos centellas de fuego : tanto era el enojo con que 
la dejó la cautela de Roberto. Salióse el fingido criado de su 
casa ; Sarabia preguntó, que para quién se habia pedido aquel 
Testido. T ella le dijo , que para una amiga suya que deseaba 
hacer otro por él; ccm que no tuvo de que t^er sospecha su es- 
poso, quedando Rufina ofendida de la cautela con que se le ha- 
bia sacado el vestido de su poder , cuando se juzgaba señora de 
él: desde aquel dia trató de vengarse de esta ofensa de Roberto. 
Comunicó la vei^nza con una criada suya contándola el caso, 
y fué á tiempo que Trapaza pudo oirlo todo. Tomó muy por su 
cuenta la venganza, que aun tenia reliquias de lo ^avieso que 
habi4 sido; y asi como conociese al autor de la burla de asistir 
en los garitos donde él iba, hallándole un dia en uno le sacó al 
campo de Tablada, donde habiéndole referido la causa de traer- 
le allí, sacaron los dos las espadas ; pero fué muy en contra de 
Trapaza , porque aquel fué su último dia, pues de una estoca- 
da le dejó Roberto sin aliento , ni poder hacer un acto de con- 
trición : fin que tienen los que viven como este habia vivido. 
Púsose Iftoberto en cobro , Trapaza fué llevado á casa de su 
yerno , d(mde fué recibido de él agridulcemente , agria en ha- 
berle de poner en costa de enterrarlo , y dulce por quitarse 
aquel embarazo de su casa , que con la condición de Trapaza 
era malo de sufrir , y hacia mucho Sarabia en tenerle consigo^ 
siendo hombre tan desbaratado y perdido. 
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CAPITULO TERCERO. 



Galantean á Rufina dos jórenes: desafio que tavieron, en el que murió el que la burló 
al principio: enviuda Rufina. 




^^^\ \^ 1 1 JjA señora Rufina lloró á su padre con en- 
trambos ojos. Diráme algún crítico que 
cuándo se ha visto llorar con mío; á 
que respondo, que cuando es el senti- 
miento tan de veras como este , se llora 
á todo llorar , sin que el consuelo enju- 
gue parte del llanto , y Rufina lloraba 
lo que faltaba á su esposo , qué á fuer 
de yerno al uso , suspiraba adrede , y sentía burlando. Que- 
daba Rufina casada , y eso en otra mujer de mejores incli- 
naciones y le fuera de consuelo en esta pérdida ; mas vivia con 
esposo de no gusto , y esto la doblaba el sentimiento : culpa 
de los padres que casan á sus hijos con edades desiguales. Sa- 
rabia vivia contento en verse marido de esposa moza y hermo- 
sa; mas Rufina era al contrario , porque su edad pedia otra 
igual á ella , aunque no fuera con tantas comodidades. Esta la 
hizo á esta dama profanar el recato , usar mal del matrimonio, 
y tratar de divertirse , con advertimiento , que sus empleos 
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f aesen de gusto y provecho , y de esto último tanto , que lo 
que granjease fuese venganza del perro que la dio Roberto, 
de quién estaba tan picada que diera cualquier cosa por hallar 
quien le castigara su desprecio. Ofreciósele modo para ello con 
la ocasión de dejarse ver el tiempo que podia hurtar á su ma- 
rido , que él ocupaba en sus agencias ; y asi su empleo se enta- 
bló de esta suerte. 

En un festivo dia de los que Sevilla solemnizaba con mayores 
fiestas y mayor concurso de gente, que es entre las dos Pascuas 
todos Ibs viernes , desde Resureccion hasta Pentecostés , cerca 
de Triana , por donde pasa el claro Guadalquivir , célebre rio 
de la Andalucía , y espejo de los muros de Sevilla , en uno de 
los muchos barcos enramados que para el pasage tienen los 
barqueros , que aumentan su caudal á costa de holgones , iba 
Rufina , con espresa licencia de su marido , á esta fiesta , por 
llevarla una vecina suya , de quien Sarabia hacia la bastante 
confianza para fiársela , ignorando lo oculto de la persona á 
quien se la entregaba, cosa en que deben reparar los maridos, 
pues por no conocer bien las personas con quien tratan sus mu- 
jeres , resultan en estas amistades cosas en ofensa suya. Era 
la vecina mujer de su poco de barreno , amiga de ser vista , y 
de ccmversacion. Fletaron un barco para ella , para Rufina y 
otras dos amigas ; y la codicia del barquero quiso que le ocu- 
pasen mas personas , sobornado de un hidalgo que asistia con 
otros tres camaradas á la orilla del rio aguardando ocasiones 
como estas, de quien son en Sevilla lindos ventores; descubrióse 
el rostro Rufina al tiempo de entrar en el barco. Viola este ga- 
lán , que nombremos con el nombre de Feliciano, y parecióle 
Men la moza, con lo cual persuadió fácilmente á sus amigos 
que se embarcasen con ellas , y granjeó para esto la voluntad 
del barquero con dineros, que todo lo allanan. Entraron todos 
en el barco , y Feliciano acomodóse en un asiento de él , cerca 
de Rufina, para comenzar á entablar su pretensión. Era Feli- 
ciano hijo de un hidalgo rico , que habiendo tenido contrata- 
ción en las Indias ,'y sucediéndole bien , habia aumentado mu- 
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cha hacienda ; no tenia mas que á este hijo, el cual con sus dis- 
traimientos iba disponiendo de la hacienda de su padre; de mo- 
do que se esperaba , á proseguir en sus gastos , que la dismi- 
nuiría al paso que se habia aumentado , porque él jugaba, ga- 
lanteaba y tenia camaradas , de estos que continúan las casas 
de gula (ó de figones) y era tan pródigo que él solo hacia el gas- 
to á cuantos se hallaban con él en estos parages ; demás desto 
era un poco dado á la valentía , cosa én que pecan todos los 
mas hijos de Sevilla , que se crian libres como este que deci- 
mos. Puesto cerca de la señora Rufina , y sus camaradas aco- 




modados con las amigas , partió el barco de la orilla , dando 
bordos por el rio , sin tomar en mas de media hora tierra , que 
esto hbKO. el barquero por lo bien pagado que estaba : en este 
tiempo no perdió ocasión Feliciano , pues supo significar á la 
señora Rufina tan bien su amor , que ella creyéndose de sus 
palabras, en hábito de ternezas , comenzó muy humana á admi- 
tirle en su gracia. Era hombre entendido Feliciano y de gran- 
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des donaires , y en ocasiones como estas desliaba el fardo de 
esta mercadería siempre , con que pocas veces dejaba de hacer 
risa entre damas, satisfechas de su buen decir ; asi lo estaba 
la oyente , quedando de la plática muy pagada del galán. Dí- 
jole su estado, nombre y casa, sin descubrirle cosa, y fué 
correspondida de Feliciano en esto , pues no le encubrió tam- 




poco nada de su persona , dándote curata de quién era , de la 
hacienda que tenia y ele lo mudho que la deseaba servir. Toda 
aquella tarde se gastó en entablar esta amistad muy á satis- 
facciim del galán, y con mucho gusto de Rufina, llevando la mi- 
ra á dos cosasi H una á que Feliciano la vengaría de Roberto, 
y la otra á quitarle cuanto pudiese. Logró los dos intentos co- 
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mo deseaba y como diremos mas adelante. Desde aquel diaFe- 
lidano comenzó á frecuratar la calle de Rufina con mucha 
asistencia ; esto en los tiempos que Sarabia estaba en la casado 
la Contratación , ó en sus agencias. No quiso la dama que ha- 
llase en ella la facilidad que pensaba, con el escarmiento de 
Roberto ; y asi primero que tuviese entrada en su casa llovie- 
ron regalos en ella , asi de cosas de comer , como de galas y 
joyas ; de manera que pagó por sí y por Roberto: con esto pudo 
Feliciano llegar á los brazos de Rufina. Suele comunmente des- 
enamorar lo gozado , y aquí fué al revés , porque Feliciano se 
Yió tan enamorado de Rufina , como sino la hubiera tocado una 
mano. En este tiempo sucedió estar Roberto de ganancia en el 
juego de mas de seiscientos escudos, y prevaricando de la con- 
dición de los tahúres que no tratan de su aliño , sino de tener 
que jugar: este mancebo se vistió lustrosamente, y andaba 
muy lucido. Pues yiendo la frecuencia con que Feliciano asis- 
tía en la calle de Rufina , se picó desto , y trató de volver á ena- 
morarla y deshacer la queja que de él tenia ; con esto dio en 
pasear la calle y poner en nuevo cuidado á Feliciano , por 
quién serían aquellos paseos. Sentía Rufina ver á Roberto yol- 
ver á enamorarla ; y cada vez que le veia se irritaba de la bur- 
la que le había hecho , provocándola á vengarla ; y para esto 
le pareció que nadie lo baria en su nombre mejor que Felicia- 
no su galán.; que en esto emplean las mujeres á los que las 
galantean, resultando de aquí desgraciadas muertes, deque 
tenemos mil ejemplos cada dia. No quiso Rufina decir á su Fe- 
liciano lo que le había pasado con Roberto, sino para mas obli- 
garle llevólo por otro camino; y fué decirle, que la galan- 
teaba y ofrecía dádivas, mas que todo lo había despreciado 
por él : con esto fué echar leña al fuego de Feliciano y ha- 
cerle abrasar en celos , confirmando por verdad lo que Rufi- 
na le decía , con verle tan asistente en su calle , que le es- 
torvaba el podef gozar de muchas ocasiones , que Rufina le 
evitaba para que se irritase mas contra Roberto. Llegó la- 
cosa á términos que Feliciano perdido de celos , siendo de 
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los alentados mozos de Sevilla, halló una noche en la ca- 
lle de su dama á Roberto ; esto fué al tiempo que Bnfina 
estaba acostada á aquella hora , aunque su marido pasan- 
do algunas cuentas de sus agencias ; pues como Feliciano 
viese á Roberto , llamóle por su nombre , vióse con él , y 
para no dar nota en la calle le llevó á una callejuela sin 
salida que salia á ella, á donde caia el aposento en que Sa- 
rabia tenia sus papeles y él estaba ocupado. Habiéndose, 
pues , entrado los dos competidores allí , quien primero habló 
fué Feliciano , que le dijo estas razones: aseñor Roberto , de 
unos dias á esta parte he notado en vos que continuáis el pa- 
sear esta calle con demasiada frecuencia , y estaba con dudas 
de quién sería la causa que os traia en esta inquietud, por- 
que hay en ella damas de muy buen porte por quien pudiéra- 
des tenerla ; pero mi cuidado ha descubierto que os le pone la 
señora doña Rufina : esto tengo averiguado , asi por vista co- 
mo por informaci(m de sus críadas , á quien vos habláis, 
buscándolas para terceras de esta solicitud. Yo ha muchos 
dias que curso ^estos pasos , habiendo merecido por mis fine- 
zas llegar á su gracia y todo lo que con ella se alcanza : po- 
cas veces hago alarde de estas cosas, mas por atajaros el em- 
peño á que os ponéis , es fuerza publicar lo que sé que ten- 
dréis secreto , como hombre bien nacido. Esta solicitud de 
mi amor os es ya notoria , y cuanto me ha pasado , y asi es- 
timaré que desistáis de la vuestra , con que escusaremos pe- 
sares , que no pueden dejar de tenerse á proseguir con vues- 
tra pretensión» « Atenta escuchó Roberto la propuesta de su 
competidor Feliciano, y con la misma atención, y aun mas, 
la habia oido el esposo de Rufina , puesto á la ventana de su 
aposento , con harto dolor de su corazón , oyendo cosas que 
le tocaban tanto en su honra ; y aunque era oir mas en su 
afrenta , quiso atender á la respuesta de Roberto , que fué 
esta: «señor Feliciano, no me. admirp que vuestro cuidado 
haya descubierto en mí el que t^gp de galantear á la se- 
ñora Rufina , pues os toqa lo que m,e habéis significado , ni 
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tampoco que os admiréis como amante que yo haya em- 
prendido esta pretensión , de que no sabéis los fudamentos 
que tiene : yo tampoco quisiera hacer alarde de mis dichas, 




mas es fuerza que las oigáis , para que no culpéis mis pasos. 
Yo soy muy antiguo favorecido de esta dama, y he llegado á lo 
que vos ; por cierto accidente he estado fuera de su gracia has- 
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tsL nhom qae pretendo volver á ella ; y si me admite , como lo 
espero , habrds de prestar paciencia , que no solo no desistiré 
de esta pt^nsion , pero haré todo mi poder para que no se 
os acuerde de la qae tends en proseguir en vuestro martelo». 
De esto resultó el sacar las espadas los dos , porfiando Fe- 
liciano que habia de ser el que quedase con la prenda , 7 Ro- 
berto que no, con que la espada del que poseia al presente fué 
mas dichosa en quitar la vida á Roberto de una cruel punta 
por la tetilla izquierda, con que no pudo aun decir, Jesús. Des- 
dichado fin de los que andan en estos pasos, solicitando mu- 
jeres agenas , pues no llegan á parar en menos que este desdi- 
chado. £1 rumor de las espadas fué poco , porque la de Feli- 
ciano atajó con la brevedad del efecto , que se hiciese pública 
la pendencia ; 7 asi no lo sintió nadie en el barrio , sino fué 
Sarabia, que era tan á su costa, como se vé. Para que no se ha- 
llase allí el cuerpo de Roberto , anduvo advertido Feliciano en 
cargar con él 7 llevársele en hombros hasta una portería de 
un monasterio, donde le dejó , 7 él se retiró á otro hasta ver 
en qué paraba aquello. Sarabia confuso con lo visto , 7 irrita- 
do contra su adúltera esposa , fulminaba en su aposento ven- 
ganzas de su honor , admirado de cuan poca lealtad le habia 
guardado Rufina , la cual descuidada de lo que entonces pa- 
saba dormía á sueño suelto. Lo primero que Sarabia pensó en 
su venganza fué subir á la cama donde dormía su aleve esposa, 
7 matarla á puñaladas , mas consideró haber visto llevar aquel 
difunto de allí á su homicida , 7 que si le quitaba la vida se 
le habia de imputar á él el delito de haber sido sin causa , 7 
para esto tendría dos testigos contra sí en sus dos criadas : re- 
solvíase á darla veneno con secreto , que fuese obrando algún 
tiempo , 7 parecíale que no cumplía con su justo enojo en di- 
latar lo que pedia breve ejecución ; por otra parte determi- 
naba irse de Sevilla 7 dejarla, 7 en esto no estaba fijo , por- 
que dejaba muchas cosas pendientes al juicio de las gentes, 
que podrían decir lo que quisiesen en oprobio de un hombre 
de su edad : con esto volvió al primer intento que fué acabar 
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con la vida de Buíina , y antes de ejecutar este rigor (que no 
lo era , sino justo castigo de su pecado) le pareció dejar es- 
crito en un papel la causa de haber hecho aquel homicidio, 
para disculpa suya. Con esto tomando recado de escribir, co- 
menzaba á dar cuenta en un pliego , de su agravio y ven- 




ganza , y pareciéndole que no le daba las razones ponderati- 
vas que su agravio pedia, le rompia y comenzaba á escribir 
otro : de esta suerte rompió tres , con harta aflicción de su es- 
píritu , porque como Sarabia era de edad , cualquiera acci- 
dente de pena era mucho para afligirle , cuanto mas un agra- 
vio tan conocido contra su honor, que á otro de mas ánimo 
hiciera dudar mucho en sus resoluciones. Al fin , después de 
haber roto los tres papeles , comenzó á escribir el cuarto mas 
á satisfacción suya , si bien paró en él , porque habiendo de 
nombrar á los ofensores de su honra, no sabia el nombre de 
ninguno , por no los haber conocido. Bien sabia Sarabia que 
lo que le tocaba era buscar á los adúlteros y quitarles primero 
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la vida, y luego á su mujer; mas no los c<Hiociendo, bastan- 
te venganza era quitarla á ella la vida; en estas perplegida- 
des pasó gran parte de la noche , escribiendo , borrando j 
rompiendo papeles, con grandísima aflicción suya. Besuelto, 
pues, de acabar de una vez , habiendo pensado antes lo que ha- 
bla de escribir sin borrar ni romper, margenó otro pliego; 
y habiendo escrito lo mas de la sustancia de su ofensa , le 
sobrevino tal accidente de pena escribiéndolo , que fué bas- 
tante para ahogarle los espíritus vitales y acabar con su vida, 
cayendo en el suelo el cuerpo falto del alma , que habiendo 
fulminado venganza llevaba el pasage no muy á parte se- 
gura. 

Todo esto pasaba en su casa , y Bufina estaba descuidada 
de todo , durmiendo ; dispertó , y hallando vacio el lugar que 
habia de ocupar su esposo, le comenzó á llamar ; y como no 
le respondiese , tomó un manteo , y bajó á su escritorio , don- 
de á la luz que habia en él vio á Sarabia tendido en tierra , fal- 
to de vida : alborotóse Buüna , y (comenzó á llamar á sus cria- 
das ; levantáronse , y fueron testigos de aquel espectáculo , de 
que no poco quedaron admiradas de tan estraño accidente : so- 
lemnizaron con llanto sordo, por no alborotar la vecindad, la 
malograda muerte de su dueño , y Buüna de su esposo ; y 
queriendo subir el cuerpo al cuarto principal donde asistía, 
reparó en el papel que tenia medio escrito , y en él leyó estas 
razones. 

aPara que la justificación mia sea notoria á los que leyeren 
este , habiendo visto mi rigor , digo , que ha sido procedido 
del poco recato de mi aleve mujer , pues profanando el Santo 
Sa£9ramento del Matrimonio (lazo con que á los dos nos unió la 
iglesia), sin atendencia al demasiado amor que la tenia , admi- 
tió dos empleos á un tiempo ; siendo esto causa de que por 
preferirse el uno al otro , el mas desgraciado muriese ; sien- 
do yo testigo de vista de esta desdicha , y el oyente de mi des- 
honra, haciéndome el Cielo su ministro para castigar este.» 
Hasta aquí llegó con la pluma, donde se le afligió el cora- 



30 LA GARDUIfA DE SEVILLA 

zon y de manera , que ahogándole los espíritus vitales espiró. 
Admirada quedó Bufina de lo que veía y leia: de modo, que 
por media hora no fué señora de sus acciones y considerando, 
que pocos son los secretos ocultos , pues permite el Cielo que 
se revelen , ó para enmienda nuestra , ó para castigo. En ella 
puso gran temor y aflicción la muerte del buen Sarabia; temor 
de ver cuan arrd)atada habia sido , pues cumplió en morirse 
con el sentimiento que de su agravio tuvo ; aflicción de verse 
coñ su esposo muerto , sin saber que traza dar para disimular 
su muerte : lo que estaba de su parte era , el haberle mostrado 
siempre amor. Siendo causa esto de acelerar su muerte, pues 
no pensara tal de la voluntad que le mostraba ; y asi vivido 
lo contrario Sarabia , y desengañándose , acabó en breve con 
su vida : el haberle mostrado afición , y vivir en tanta confor- 
midad, la alentó á seguir el consejo de una de las dos criadas 
que tenia, que era de quien fió sus travesuras , que la dijo, 
que pusiese á su esposo en su misma cama, y que al amanecer 
hiciese el mayor sentimiento que pudiese, viéndole muerto á 
su lado ; que ella y la otra compañera la ayudarían al disimu- 
lo , publicando haberle muerto el haber cenado tarde, y mu- 
cho , aquella noche ; asi se hizo. Llegado , pues , el día , Bufi^ 
na comenzó á dar tantos gritos , que alborotó la vecindad ; ayu- 
daban al duelo las dos criadas, con que los vecinos mas cer- 
canos pasaron á su casa , hallando á Rufina tendida en el du- 
ro suelo, medio vestida, y finjiendo un desmayo. Ya ella ha- 
bia quemado el papel de su esposo , porque no fuese halla- 
do para su daño. Procuraron algunas amigas hacer que volvie- 
se en su acuerdo con remedios , que fu^on en valde , y vuelta 
tornó á su llanto , y siendo un lienzo el encubridor de las pocas 
ó ningunas lágrimas que vertia. Contaron la causa á que atri- 
buyeron la muerte de Sarabia sus criadas , diciendo haberle ad- 
vertido no cenase tanto , que en un hombre de su madura edad 
era grande esceso , con que los que lo preguntaron se satisfaz 
cieron. Acudió la justicia , que nunca falta en estas ocasiones; 
y con el abono de la vecindad, ea lo bien que se hubieron estos 



T JkNZUBLO DB LAS BOLSAS. 31 

dos casados , se les quitó toda la sospecha que podían concebir 
de esta repentina muerte. Enterróse el buen Sarabia , 7 con la 
turbación con que Bufina estaba , no cuidó de lo que otras viu- 
das, que era ocultar bienes; 7 asi, un sobrino del difunto aca- 
bado de enterrar á su tío , cargó con todo cuanto habia én casa, 
7 fué menester pleito para sacarle de su poder en lo que Bufi- 
na habia sido dotada. 

Volyamos á donde dejamos el cuerpo de Boberto , que sien- 
do á la mañana hallado de los religiosos, no le conociendo, 
quisier(m enterrarle ; mas un ciudadano les advirtió que pri- 
mero le hiciesen poner en parte pública , para que fuese cono- 
cido ; que si era hombre que tuviese padres ó deudos en aquella 
ciudad , era bien que supiesen su desgracia , 7 ellos no perde- 
rían nada , pues si tenia hacienda participarían del bien que 
harían por su alma, 7 del gasto de su entierro: parecióle bien 
al prelado , 7 asi se llamó á la justicia , dándole cuenta de có- 
mo aiquel joven habia sido hallado en su portería muerto: púso- 
se el cuerpo en una placeta fuera del convento , con dos ciríos 
ardiendo , donde á poco rato que alli estuvo hubo quien le co- 
nociese , 7 diese razón de quiénes eran sus padres , llevándoles 
la lastimosa nueva , que en su vejez fué bien sentida su muer- 
te , habiéndole su anciano padre pronosticado lo que le suce- 
dió , porque sus travesuras no podían parar en menos. Hízose 
luego su entierro en aquel convento , 7 la justicia trató de ave- 
riguar su muerte ; mas como Sevilla es tan gran población, 
quedóse para siempre por saber quién fué el homicida ; solo 
Bufina lo supo, viendo ausente á su galán , 7 ser el muerto Bo- 
berto , de cu7a muerte se alegró no poco, porque le tenía mor- 
tal odio XK)r lo que con ella había hecho; fué dicha no haber 
repan^lo en la sangre que el difunto dejó en la callejuela sin 
salida , que á ser vista de la justicia , no lo librara bien la se- 
ñam Bufina , ccm los indicios de ver aUi los vecinos cada ins- 
tmte los dos pretendientes. 
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CAPITULO CUARTO. 



Queda Rufina Yiüda y pobre: se renne con nn anügno amigo de su padre llamado Garar 
entre los dos tratan de robar 4 un indiano llamado Marquina, 7 medios de que se Talen pa- 
ra conseguirlo. 



■¡\^m^^ 
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A tenemos á Bufina viu- 
da, y lo peor de todo po- 
bre ; pues viéndose así, 
con su condición traviesa, 
era fuerza valerse de su 
_ buena cara para sustentarse. Esto se entiende en 
% las poco consideradas , que en las prudentes bus- 
cao modos honestos para pasar la vida ; y como 
esto lo hacen con el fin de no ofender á Dios , asi 
les abre camino para que se remedien. 

Acabadas las honras funerales de Sarabia, 
y apoderado su sobrino de la hacienda , se le 
entregó á Ruíina la que le tocaba de arras en 
que fué dotada cuando se casó. Con esto le fué 
fuerza mudar de habitación en diferentes bar- 
rios, y en casa mas barata, pues su caudal no 
era para pagar la que tenia , que Sarabia se portaba muy luci- 
damente. 
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No logró tampoco el sobrino la herencia, como se pensó, 
qae como su tio tenia tantas correspondencias con sns agencias, 




.2SAS0:> 



^^ 



acudieron los acreedores á hacer cuentas con él ; y después de 
hechas fué muy poco lo que le quedó ; de manera que su codi- 
cia se hubo de acomodar á lo que le vino. 
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Rufina, moza, briosa y lozana, en nuevos barrios , no trató 
de dejarse yer de la juventud tan presto como otras , que en ea- 
terrando á sus maridos , luego salen á desenfadarse y ser vistas, 
para con esto tratar de otro matrimonio. Habia llegado en la 
flota del Perú un hidalgo de la Montaña , que comenzando por 
criado de un mercader de Sevilla, aumentó su caudal á costa 
de su amo; y el poco trato que tuvo en Indias le acrecentó de 
manera , que vino á ser mayor cada dia , y en pocos años se ha- 
lló poderosísimo : este habia pasado al Perú con un buen em- 
pleo; y allá , doblando su caudal , volvió á Sevilla en la flota 
de aquel año , con otro de mayor cantidad, donde en Sevilla 
se deshizo de él, vendiendo sus mercaderías como quiso ; de 
suerte que ganó al doble con mucha felicidad. Era Marquina 
(que asi se llamaba el perulero) hombre de cincuenta años, ya 
cano , el hombre mas miserable que crió naturaleza , porque 
aun el sustento de su cuerpo se le daba con tanta limitación, 
que ayunaba por ahorrar : su familia era corta , porque no te- 
nia en su casa sino lo forzoso para su servicio , un agente , un 
muchacho , un esclavo negro que tenia cuenta con un macho, 
y un ama que le guisaba lo poco que comia ; y á toda esta fami- 
lia traia tan muerta de hambre , que se juzgaba á milagro en 
Sevilla que hallase quién le sirviese: de las miserias del peru- 
lero Marquina se hablaba mucho en gavilla, contándose gra- 
ciosos cuentos, que á otro <pw no i él afrentaran; mas al tal 
perulero se le daba muy poco, tratando de ahorrar , con que 
tenia mucha cantidad de dinero. 

Oyó Rufina las cosas de este bombea, y parecióle ser bue- 
no hacerle una estafa que le escociese, y ella saliese con ella 
muy medrada. Habia Marquina tomado por una deuda á un 
correspondiente suyo, que habia quebrado, una heredad fue- 
ra de la ciudad , la cual él no poseyera para su recreo, por no 
atender á mas que á vincular hacienda, sino fuera por acomo- 
dar su deuda, y asi hubo esta posesión en muy poco dinero. 
Estaba cerca del monasterio de san Remardo, en un campo 
muy ameno que allí hay: en esta heredad vivia par ahcnrrar de 
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casa; teníala bien guardada de ladrones, con fuertes puertas, 
gruesas paredes, y muchas rejas en las yentcmas: dentro se 
proyeyó de lindas escopetas, que tenia siempre cargadas, y asi- 
mismo de chuzosy partesanas , que tenia junto á la puerta. Hu- 
bo de recibir para beneficiar la huerta, y sacar provecho de 
ella, un hortelano casado, que saha á vender la hortaliza y 
fruta que la huerta producía, ¡tanta era la codicia de Marqui- 
na! su tesoro le tenia detrás de donde dormia, muy guardado 
en fuertes arcas de hierro, y en el aposento algunas escopetas 
cargadas para defenderlo : todas las noches continuamente re- 
conocía la casa, viniéndose á ella á recojer antes que llegase la 
noche, y con este cuidado vivia el pobre azacán de su hacien- 
da, sin tener hijos á quien la dejar, porque nunca se habia ca- 
sado, ni tenia ánimo para ello, aunque le sallan muchos casa- 
mientos con cantidad de hacienda. 

Pues como Bufina se dispusiese á burlar á este avariento, 
el modo con que trazó esta burla fué valiéndose de un persona- 
ge muy á su propósito: era el tal un antiguo amigo de su pa- 
dre Trapaza, hombre que habia en Madrid hecho algunos de- 
litos cuando mozo, y ahora hacia poco que se habia retirado á 
Cádiz, y de aUí á Sevilla; este andaba encubierto en aquella 
ciudad , vaUéndose de un dinerillo que en buena guerra habia 
ganado, y tratábase con Trapaza; era único en esto del arte de 
rapiña, aunque temeroso de que le acumulasen (si cayese en 
manos de la justicia) hazañas pasadas (que habia hecho bastan- 
te cantidad), andaba recatado; conocióse con 'fírapaza de pocos 
días que hal»a estado en galeras, saliendo él de esta penitencia 
bogavante cuando Trapaza entró, y alcanzóle allí pocos días, 
t€fa que se comenzó la amistad, y se continuó en Sevilla. 

Este (que Garay se llamaba) fué el que elijió Bufina para 
apoyo de su burla ó estafa : era hombre anciano ; y habiéndole 
ensayado en lo que debía hacer , un dia en que Marquina esta- 
ba en la lonja en si» negocios, por parte de tarde, poco antes 
que viniese á recojerse, que era casi á puestas del sol, pasaron 
por la quinta, Bufina en un sardesco y Garay en un rocin: iba 
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la tal hembra sin los hábitos de viuda , muy bizarra , con un 
vestido de camino y su capotillo, y sombrero con plumas , en 
su jumento con jamugas; pues así como Ueganm á la quinta 
filé á tiempo que el hortelano abría la puerta de ella, llegóseá 




él Caray , y díjole: Buen señor, á mí me importa que esta da- 
ma no entre esta noche en Sevilla, y desearé que se quede en 
esta quinta por esta noche , si gustáis de ello ; y adviértoos que 
de lo hacer se seguirá mucho bien, pues escusaréis un gran da- 
ño que podría suceder sino se queda aquí, y será quizá costar- 
le no menos que la vida. Dudó el hortelano el hacerle aquel 
gusto , temiendo el rígor de la condición de su amo , que sabia 
<[e ella no gustar que á nadie le diese entrada en la quinta , y 
asi se lo dijo; mas Garay , sacando unos reales de á ocho de la 
faltriquera , le dijo: esto os ofrezco por paga, y mucho mas, 
si mas queréis ; ofrecía esto en ocasión que la mujer del horte- 
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laño salía á ver con quién estaba su marido hablando , y oyó la 
plática, y aun tío la oferta, codiciándose á la alegre moneda 
que le daban, con lo cual animó á su marido á que recibiese en 
su casa aquella mujer , diciéndole, que pues su señor tenia su 
cuarto tan apartado de su habitación, podia bien admitirla, 
que no habían de ser tan desgraciados, que aquella noche re- 
conociese la casa y su aposento: tanto le siq^ persuadir la hw- 
telana á su marido, que alcanzó con él que la huéspeda se re- 
cibiese en su casa secretamente; y así se hizo , dándoles Garay 
seis reales de á ocho , por principio de paga , ofreciéndole mu- 
cho mas. Con esto se apeó Bufina en sus brazos, y la entraron 
en la quinta, despidiéndose allí de Garay ; y llevando él ya el 
orden que diremos, que guardó en su lugar. Quitóse en la ca- 
sa, del hortelano el rebozo que traía , y dejóles á marido y mu- 
jer muy pagados de ver su buena car^ , aunque Rufina mostra- 
ba una gran tristeza en ella, como que le hubiese acontecido 
un gran fracaso , que es lo que ella traia ya pensado de referir, 
sí surtía efecto su pretensión con el avaro Marquina. Apenas el 
sol fué puesto, cuando él llegó á su quinta en su macho, y de- 
lante el negro , llamó , y fuele abierta la puerta , y luego él 
mismo , como acostumbraba , la cerró con llave , y esta se la 
guardó. Venia algo cansi^clo 9 con que por aquella noche no 
hizo mas que ton^ una poca de fruta de su huerta (que aun 
en conserva no la tenia), y con un poco de pan y una vez de agua 
irse á acostar , reconociendo primero su cuarto , sin bajar al del 
hortelano, que también le reconocía; cenó la familia bien mo- 
deradamente, por ser aquel día viernes, que los hacía ayunar 
sin devoción , y así pasaron hasta la mañana , que á su hora 
cierta madrugaba ; y dando al esclavo recaudo para su despen- 
sa, mientras él estaba en la lonja, volvía con lo que había de 
comer á la quinta, y se aderezaba para cuando Marquina vol- 
viese. Rufina se halló algo dudosa de conseguir su intento , por 
parecería que se disponía mal para él; mas esperando mejor 
ocasión, dio á entender á los hortelanos que sentía la tardanza 
de su tío, que asi Uamaba á Garay, y con esto se mostraba 
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muy melancólica, procurando divertirla de esto la hortelana, 
que muy despejada era. 

Vino á medio dia Marqnina á comer á la quiúta , y mien- 
tras se le acababa de aderezar la comida, quiso ver la noria de 
la huerta, y reconocer en ella cómo estaba por si teiiia necesi- 
dad de algún aderezo , y halló faltarle alguna madera para que 
anduviese mejor en el riego de las legiunbres: con esto quiso 
también ver en la casa del hortelano si habia alguna leña de la 
que se traia para estos aderezos que pudiese aprovechar para 
ellos ; y asi entró por su morada en ocasión que la hortelana le 
vio venir, la cual algo turbada hizo que Büfina se escondiese 




en un aposentillo que detrás de aquel donde dormia estaba ; es- 
to no se pudo hacer con tanta presteza que Marquina, llegan- 
do allí, no oyese rugir seda, y aun viese la s(Hnbra de Bufina, 
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j algo alterado se ^tró por el cuarto del hortdano, qiie era 
en lo ba|o de la casa de lá quinta , 7 no paró hasta llegar al apo> 
sentó que encerraba Bufina, donde la halló: of^idido por en- 
tonces de que sin su licencia se hubiese dado entrada en su 
quinta á gente de fuera de casa, sacó por la mano á Bufina á lo 
claro , y viéndola de tan buena cara, quedó admirado de ver- 
la ; y en vez de esperar la hortelana reprehensiones de su se- 
ñor por haberla traido allí , solo lo que le oyó fué preguntarla 
que qué dama era aqudla? A esto le dijo la hortelana que el 
dia antes habia llegado allí con un hombre anciano, viniendo 
los dos muy congojados, y que les rogaron muy encarecida- 
mente que á aquella dama le diese albergue aquella noche , por 
escusar una desdicha que esperaban si pasaban adelante , y que 
^ta habia sido la causa de usar contra sus órdenes aquella pie- 
dad: mientras la hortelana le decia á Marquina esto, él estaba 
muy atento al semblante de la forastera dama, la cual le tenia 
muy triste , con que acrecentaba mas su hermosura ; de modo, 
que tuvo allí tanto poder, que con ella pudo traspasar los in- 
violables preceptos de Marquina, y aun hacer baterías en su 
avaro pecho; y así, ageno de su condición, con afable rostro 
(llevado mas de la terneza que de la severidad) dijo á la horte- 
lana: habéis andado muy bien en haber admitido á esta seño- 
ra no obstante mis órdenes , porque con tales sugetos no se han 
de observar, y mas en casos donde la piedad obliga á dar fa- 
vor á los que necesitan de él : esta señora merece mas agasajo 
que el que ha recibido en tan mal hospedaje como el de mis 
hortelanos, y si es servida se le ofrezco en mi casa, como se 
debe á quien es. Agradecióle Buñna el ofrecimiento, y supli- 
cóle que no tratase de mudaiia de aposento , porque aquella 
tarde esperaba á su tio que halÁ de volver por ella ; que para 
tan poco tiempo no era razón dar enfado á quien deseaba ser- 
vir: sintió Marquina (ya medio amartelado) que la parada de 
Bufina en su quinta fuese por tan breve tiempo, que quisiera 
fuera por mucho ; y con todo la dijo , que aunque allí no estu- 
viese mas de una hora , era bien que recibiese el servicio que le 
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ofreda con tanta Toluntad. Deseaba Bufina Uega^ 
le dijo: que por no parecer grosera ni ingrata á su hidalga ofer- 
ta, aceptaba la merced que le hacia; con que subió arriba, Ue- 
Tándola del brazo la hortelana, contentísima de yer tal mudan- 
<za ad la condición de su amo, que era aquello muy fuera de su 
apretada condición. £n lo alto de la casa vio Rufina muy bue- 
nas colgaduras de verano, frescas sillas de baqueta de Mosco- 
Tia, curiosos bufetes y escritorios de ébano y marfil, que aun- 
que miserable, no lo era para el adorno de sus piezas Marqni- 
na , el cual mandó luego á su esclavo (dándole dinero) que le 
comprase para una espléndida comida : él lo hizo diligentemen- 
te por saber que habia de disfrutar de aquella largueza poco 
usada, en su señor. Comió Bufina en compañía de Marquina, 
regalándola él con mucho cuidado, partiéndole los mejores bo- 
cados con mucho gusto , y no menos amor, que ya estaba re- 
matado por ella. Después de la comida la entró en una cuadra 
adornada de curiosas pinturas, á donde estaba una cama con 
un pabellón de la India, y en ella la suplicó que reposase la 
siesta y despidiese cuidados , que estando en su casa, donde 
la deseaba tanto servir , todo se habia de hacer bien , teni^ido 
en ella mucha seguridad de no ser ofendida, caso que se temie- 
se de aquel daño. De nuevo agradeció Rufina estas finezas , y 
obedeciéndole se quedó sola en el aposento , que era antes del en 
que Marquina dormia : él se bajó á unos entresuelos , á donde 
pasó la siesta con no poca inquietud y cuidado, penado por la 
huéspeda que tenia exK su casa, no sabiendo cómo la obligaría 
para que le &voreciese, pareciéndole que si en este estado se 
viese seria el mas feliz del mundo. Primero de entablar su 
amorosa pretensión determinó saber de ella su pena , y la caur 
sa de haber venido á su quinta , para ver si habia impedimento 
que estorvase el no la servir ; para saber esto aguardó á que dis- 
pertase: ya lo estaba Rufina , pensando en todo el tiempo que 
estuvo echada en la cama lo que le habia de decir cuando la 
preguntase su venida allí. Pues como viese el avaro Marquina 
ser hora de recordar á su huéspeda, entró en su aposento di- 
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ciáidola, que hada la tarde pesada para dormir, yque le per- 
donase d avisárselo, qae lo hacia con celo de que no la hiciese 




daño algnno. Agradecióle el buen deseo que del aumento de su 
salud mostraba tener , y aseguróle , que desde que se había 
echado en la cama no habia dormido mas que entonces, por- 
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que sus cuidados no la daban logar para quietudes y alivios. 
Suplicóla Harquina con mudia ternura que se sirviese darle 
parte de su pena, si la causa lo pedia ; que la ofrecía, si él 
era parte para remediarla, servirla en cuanto se ]a ofreciese. 
Agradeció de nuevo Bufina su hidalga oferta; y porque ya 
vio ser tiempo para comenzar á urdir su tela, habiendo to- 
mado asiento cerca del enamorado avariento, le dijo así. 

Granada, ilustrísima ciudad de nuestra España, es mi pa- 
tria ; mis padres (cuyos nombres callo por no ser á propósi- 
to decirlos) son de los dos mas antiguos y nobles solares que 
hay en las montañas de Burgos : de su miatrimonio no tuvie- 
ron mas hijos que á un hermano mió y á mí; mi hermano dio 
la parte que á la juventud le tocaba , ya enamorando mujeres, 
y ya tratando con amigos de su misma edad , que con el ocio 
y regalo solo tratan de hacer travesuras , con que algunos es- 
cesos que hizo en este particular le tenian ausente de Granada, 
temeroso de la justicia, que le seguía los pasos para castigar- 
le algunas travesuras : yo trataba solo del regalo de mis an- 
cianos padres, y de acudir á mi labor, bien agena de otros 
entretenimientos que veia tener á mis amigas , antes aborre- 
ciendo sumamente los que significaban que tenían , porque no 
sabía qué cosa era amor, ni aun ponerme á una ventana para 
ser vista, y así hacia donjEÚre de cuanto me dedan en orden 
á sus empleos amorosos : parece que tomó el amor por su cuenta 
la venganza de estas amigas de quien hacía burla , y así la eje- 
cutó bien á mí costa; porque estando un día nüs padres fuera de 
casa , en la de un deudo suyo que se le había muerto su esposa, 
sentí en la calle rumor de espadas , como que había alguna tra- 
bada cuestión en ella , y púseme á ver lo que era á la ventana, 
que nunca tal pensamiento me viniera , pues de ponerle en eje- 
cución vengo á llorar ahora tantas desdichas ; vi por mi mal 
acuchillar tres hombres á uno solo , el cual se defendía con tan- 
to esfuerzo y valor, que por un rato estuvo á pie firme d^en- 
diéndose con mucho aliento , y ofendiendo á sus ccmtrarios, 
de modo, que tenia heridos á los dos en la cabeza, y él tam- 
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bien lo estaba; con verse maltratados lo8 tres procuraron con- 
clnír con la vida del que solo seles oponia, y así con la rabia de 
verse heridos le comenzaron á apretar de manera, qne le fué 
fuerza irse retirando hasta la puerta de mi casa, á donde le 
dieron dos heridas en el pecho, de que cayó dentro en el za- 
guán de ella, casi sin aliento ; movióme á compasión ver tra- 
tar tan ásperam^ite y con tanta ventaja á aquel bien dispues- 
to jóvm, y bajé de lo alto al zaguán, llamando á mis criadas 
para hacer lo que pudiésemos por ftivorecerle , que la calle 
estaba en un barrio solo de gente , y así la que acudió fué 
poca y sin armas para ponerlos en paz : cerramos las puer- 
tas de casa y recogimos dentro al herido, haciendo luego lla- 
mar á un cirujano que tratase de su cura. Vino al punto , y 
hadéndole que se acostase , le di por cama la que mi herma- 
no tenia en unos aposentos bajos. Agradecido el joven al aga- 
sajo que halló en mí, que comenzó por piedad y acabó en 
amor : viole el cirujano las heridas, y por entonces no supo 
qué juzgar de ellas , aunque por mayor me dijo eran peligro- 
sas: cosas que comenzaron á darme cuidado , porque de haber- 
le visto con el valor que procedía en la pendencia , le estaba in- 
clinada ;* él se me mostró muy agradecido á mi piadoso agasa- 
jo , manifestándolo con las razones que el poco aliento con que 
estaba le concedía. Vinieron mis padres de cumplir con su obli- 
gación , y antes de entrar en casa supieron de un vecino suyo, 
hombre de prendas , y anciano , lo que pasaba ; y como yo 
había atajado la pendencia con haber dado entrada al herido 
en su casa movida del celo de que no le matasen: holgárcmse 
de que hubiese usado de aquella piedad en tiempo de tanta 
necesidad con aquel hidalgo, que era á la condición de ellos 
muy conforme , é inclinados á estas cosas. Vieron al herido, 
y teniendo compasión de su desgracia , le animaron á que se 
esforzase , y ofrecieron servirle en su casa, y á mí me agra- 
decieron el haber sido causa para que no le matasen, entrán- 
dole ^1 ella , con que yo me animé á usar mas piedades con 
el herido , que hoy me cuestan caro. A la segunda cura dijo 
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el cirujano no ser mortales las heridas, con qae nos dejó á to- 
dos contentos, y á mí mucho mas , qae cada día crecía mí afi- 
ción; todas las yeces qae yo estaba desocupada , áhartode 
mis padres, acadia á verle, y él mostraba de esto particolar 
gusto. Era este hidalgo natural de Pamplona , y de lo me- 
jor de aquella ciudad: asistía en Granada á un pldto que tenia 
con un poderoso contrarío, y idendo este su poca justicia , y el 
rigor con que los jueces le habían de condenar, quiso con otro 
mayor echar por el atajo y Ubrarse de su contrario , haciéndo- 
le matar á los tres, que criados suyos oran, por tener el plei- 
to mas llano; bien pasó un mes primero que Leonardo (que así 
se llamaba el herido) se levantase de la cama , siendo en to- 
do este tiempo servido y regalado en casa con mucho cuida- 
do. El segundo día que se levantó. tuvQ lugar de verse conmi- 
go , por tener mi madre ima visita á que yo no asistí, desean- 
do hallar lugar para verme á solas con mi huésped. El me 
significó su amor, y yo le correspondí con no desestimarle sus 
deseos , con que desde aquel día quedó entre los dos asenta- 
do un firme amor. Poco había que mis padres me trataban 
un casamiento con un hidalgo de Granada, que había mostra- 
do gusto de este empleo ; y cuando yo había tomado el del 
mío se prosiguió en esto con mas fervor. Supo Leonardo lo 
que pasaba y sintiólo notablemente ; pero no pudo disponer 
de su persona hasta ver fenecido su pleito, tratando ^to con 
mis padres: su sentencia la esperaba cada día, y asi luego 
que saliese tenia pensamiento de pedirme por su mujer. Con 
esto iba yo entreteniendo á mi padre para que no se apresu- 
rase en casarme con el de Granada. Acabó de convalecer Leo- 
nardo , y quedando muy agradecido al agasajo que se le había 
hecho (que reconoció y pagó con muchos presentes , asi de 
cosas de comer como de cosas de valor) se fué á su posada^ 
tratando luego de que se feneciese con su pleito ; pero en tan- 
to yo le tenia muy malo , pues sin darme parte mí padre de 
lo que hacía en mí casamiento lo efectuó, é hizo las capitu- 
laciones de él. Dióme luego cuenta de lo que había hecho. 
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qae me atravesó d alma con acpiellas nuevas tan penosas para 
mí. Vino el novio á verme, y halló en mí poco agasajo y me- 
nos gasto , con qae salió him <Usgastado, caando esperaba 



^^<r\ 




salir de mi preiseticla muy gnstódO. Finalmente (como no era 
necio) echó de ver , qne el no estar yo gastosa nacia de ma^ 
yor causa que del recato de doncella: y como habia sabido el 
hospedage del herido ^ presumióse que él habia causado este 
disgasto, habiéndosele anticipado en ganarme la voluntad; y 
con el celoso furor que le procedió de esta sospecha, que era 
tan verdadera, procuró averiguarlo mas de raiz, por no hacer 
cosa de que después se. arrepintiese; que si esto hiciesen mu- 
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cho6 , no saldrían los casamientos tan torcidos , prevenidos an* 
tes de otros empeños: yo me vi en este confusa; di parte de 
esto á Leonardo, y él lo sintió mucho. Yióme aquella noche> 
que en otras acudia á verse conmigo, y en ella concerté salir- 
me la siguiente de casa de mis padres, llevándome él á la de 
unas deudas suyas, para sacarme por el vicario al otro dia. 
Llegóse la hora esperada , bien desdichada para mí por lo que 
me sucedió; y saliendo de casa en compañía de mi amante, al 
doblar la esquina de la calle en que vivia , nos estaba esperan- 
do mi novio, que todas aquellas noches era un Argos en la ca- 
lle para certiñcarse de sus sospechas , y saliéronle aquí mas ver- 
daderas de lo que quisiera ; y así luego que nos conoció , acom- 
pañado de dos criados suyos, acometió á Leonardo, que le 
cojieron descuidado; y fué de manera su acometimiento, que 
antes que tuviese lugar de sacar su espada, ya con las tres 
sus contrarias se halló herido de tres estocadas mortales, con 
que cayó allí muerto sin hablar palabra. Al ruido de la pen- 
dencia sacaron luces los vednos, con que los agresores hu- 
yeron temiendo ser conocidos. Ta en casa de mi padre había 
alboroto , si^do en ella echada menos; lo cual conocido de mí, 
viéndome en esta confusión , aflijida con la muerte de mi aman- 
te, solo tomé por remedio dejar los chapines, y con las bas- 
quinas en la mano, á todo correr irme á casa de un conocido 
de mi padre , muy pobre y anciano, á quien di cuenta de lo 
que me había sucedido, y de cuánto importaba no parar en 
Granada; y así tomando un rocín, me puse en él, y camina- 
mos hasta el primer lugar, donde en otra cabalgadura me ha 
traído hasta aquí huyendo de alguaciles y de mi padre, que 
en busca mía han partido, que esto hemos sabido en el cami- 
no : parecióme no entrar en Sevilla luego que llegué á ella, te- 
merosa de que á sus puertas no me hallati^ quien me venia bus- 
cando ; y así tomé por mejor acuerdo quedarme en esta quinta, 
donde á puras importunaciones mías el hortelano me alba^^ó 
por aquella noche. Esta es la historia de esta desgraciada mu- 
jer, no teniendo otro consuelo en eUa, sino haber hallado ea 
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Yuestra quinta el agasajo qae me habéis hecho ; el Cielo os pa- 
gue obra tan pia, pues lo es muy grande socorrer á necesita- 
dos de favor, y que pasan por huaces desdichados. 
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CAPITULO QUINTO. 



Verificase el liorto: engaña también Rufina á Garay^ T ambos unidos 

Madrid. 



él camino de 



<J ON lo fingido de la historia (la 
cual traia Bufina bien pensada) 
comenzó á verter lágrimas; de 
manera qne el buen Marquina 
se lo creyó todo , y la acom- 
r paño en el llanto ; afectos todos 
rdel amor que en su pecho iba 
obrando la socarrona Bufina: en- 
tre los dobleces del lienzo que 
enjugaba sus fingidas lágrimas, 
daba lugar para que sus ojos pudiesen yer las acciones de 
Marquina ; y viendo cuánto se compadecía de su pena, y lo 
bien que habia creido su mentida relación , se dio por yence- 
dora en la empresa que intentaba. Un buen rato estuvieron los 
dos, Bufina llorando, y Marquina consolándola, y aunque 
este consuelo no era á todo ofrecerle remedio , porque aun no 
habia soltado las riendas á su avara condición , para que la 
liberalidad la echase de su corazón ; considerando su bue- 
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na cara, su aflicción y habérsele allí venido tan sin pensar, 
jnzgó que el cielo se la trajo para gozo sayo. Era este el 
primer amor qae Marquina hid)ia tenido , y en cualquiera 
persona esta pasión primera siempre Tiene con tantos acci- 
dentes que escede á cuantas ea este género hay en el dis- 
curso de una Tida. ¿Ama Marquina? Sí, pues será liberal. 
¿Admitió huéspeda? pues saldrá mal de su agasajo. ¡Oh 
amor! ¡pasión dulce, hechizo del mundo, embeleso de los 
hombres , cuántas transformaciones haces de ellos , qué de 
condiciones mudas, qué de propósitos desbaratas, qué de 
quietudes desasosiegas, qué de pechos descompones! El de 
este avaro hombre, conocido en esto por inhumano con sus 
prójimos , le trocó amor ; de manera que hizo un liberal de 
un mísero , y un Alejandro de un Midas : parecióle bien Rufi- 
na, amóla, y ya será señora de su Yoluntad y hacienda. Mu- 
chas cosas dijo Bufina en su relación , que pudieran dejar sos- 
pechoso á Marquina de ser falsa , si la afición con que la esta- 
ba oyendo no le cegara los ojos y cerrara los oidos , para 
que del discurso no pudiera conocer que le iba engañando; 
porque si Leonardo se anticipara á hablar á su padre en el 
empleo, claro estaba que no le negara á Bufina, teniéndo- 
le ventajas al otro pretendiente , en la voluntad que de par- 
te de la dama tenia en su favor : con esto hubo otras cosas, 
que la bachillera de Bufina no previno , y la pudieran dañar 
para no salir con su intento: conténtese con haber hallado un 
amante , que por serlo creyera otras cosas menos verosí- 
miles. 

Lo que resultó de la bien llorada relación de Bufina fué, 
que á toda rienda Marquina la ofreció su favor , su hacienda, 
su vida y su alma , haciéndola señora de todo , y suplicándola 
fuese perdiendo la pena que tenia , que en casa estaba donde 
solo tratarían los que en ella asistían de servirla y darla gusto. 
Agradeció Bufina tan hidalgos ofrecimientos con nuevas lá- 
grimas , que en ella era fácil el derramarlas , como en las mas 
miqeres cuando les importa; y con esto quedó señora abso- 
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lata de la yolantad de Marquiíia y de su hacienda, coa hor* 
ea y cuchillo para cuanto hacer quisiese de ella, £1 pensar 
miadto de Marquina (enamorado de esta moza) era llegar á los 
brazos con ella, y caso que se resistiese después de haber 
batallado ccm las dádivas y persuasiones (pertrechos fuertes de 
un verdadero amante) cuando á todo esto le estuviese rebel- 
de , llevárselo por la via de matrimonio , palabra que con 
la capa de honor que trae, se rebozan muchas mujeres , aun- 
que para algunas es tan corta que les descubre sus defectos. 
£1 pensamiento de Rufina ya está dicho , que tiraba con es- 
pada estafante á hacer una herida á este avariento, que le 
dejase palpitando , sin meterse en otros laberintos , sí bien 
prraiesas de futuro y conciertos de consorcio para adelante, 
no lo rehusaria ella , que era fácil en pnnneter ; mas desde 
la burla de Boberto , dificil en el cumplir sin ver mucha luz 
delante. 

Todo aquel dia se estuvo Marquina en la quinta sin acu- 
dir á sus negocios; pero estotro dia de maflana, dejando 4 
su huíéspeda durmiendo , se puso en su macho , y acompa- 
ñado del negro se fué á la lonja , advirtiendo primero al ama 
que diese de almorzar á su huéspeda en desperi^do , y que 
tuviese cuidado con la casa : el aposento donde tqipa su m<me- 
da dejó cerrado, y bajando abcyo dio órdj^n al hortelano que 
no dejase entrar á nadie en la quinta sino era al hombre de 
quien vino acompañada Teodora, que asi dijo llamairse la di- 
simulada Rufina: con esto se fué á la ciudad, adonde dio al 
negro bastante dinero para comprar regaladamente de co- 
mer. Levantóse Rufina , y la ama cumpUó con su obligación, 
regalándola coa mucho gusto , porque vio que estas magnifi- 
cencias redundaban en provecho de todos ; bajó á la huerta 
y paseóse por ella, alabando la compostura de sus. calles y 
la correspcmdencia de sus cuadros , que era el hortelano muy 
curioso y la tenia muy bien compuesta , adornada de mu- 
chos frutales, de muchas flores y yerbas estraordinarias. 
viendo Rufina que entraba el sol algo recio se recogió á la 
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casa, donde acaeo Tíáima guitarra^ q^e era del agente de 
Marquina por ser aficionado á la música, y como en día 
era Rufina consumada , asi de voz como de destreza , tomó- 
la en sus manos, y habiéndola templado se entretuvo por un 




rato , haciendo sonoras falsas en el instrumento. En esta ocu^ 
pación estaba cuando llegó Marquina de la ciudad y pudo 
saber aquella gracia roas de su huéspeda , la cual habiendo- 
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le sentido venir, y qae también la estaba escucbando , para- 
amartelarle mas cantó este romance. 

A eompetir eon la aurora 
Salió Cía rilada en el valle , 
A dar mas yida á las flores , 

Y á dar mas gozo á las ayes. 
Viendo la lai de sus soles , 

El sol sus rayos do esparce , 

Que alambrar donde le esceden 

Fuera atreTimiento grande. 
Deidad celeste la juzga 

El Betis 9 y en sus raudales 

Forma espejos cristalinos 

Donde se mire y retrate. 
Oponerse á sus primores 

Pretendieron las beldades , 

Guando en igualdad compiten 

Su belleza y su donaire. 
Llegaron á U evidencia > ' 

Y como les aventaje , 

A hermosura tan valiente 

Toáas se rinden cobardes. 
Ba gala y su entendimiento 

Hallan para acreditarse , 

Si en las serranas envidia , 

Aplausos en los zagales. 
Feniso que atento adora 

Sus luceros celestiales , 

En su templado instrumento 

Canta rompiendo los aires. 
Aprisiona Glarinda las libertades , 

T ninguna que prende quiere rescate. 

Acabó la letra con tan dulces pasos de garganta y tan 
sonoras falsas, qne á Marquina le pareció no ser aquella 
voz bumana , sino venida á la tierra de los celestes coros 
angélicos : aguardando estuvo á ver si asegundaba con otra 
letra; mas viendo que dejaba el instrumento, entró donde 
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estaba, diciendo: dichoso el dia, la hora y el punto en que 
nüs ojos (reconociendo mi casa) se emplearon en tu Tista, 
hermosa Teodora, pues de tan í>uen empleo ha resultado el 
conocimiento de tantas perfecciones y tan consumadas gra- 
das; presunciones puede tener mi dichosa morada de cielo, 
cuando tal ángel la honra , tal deidad la yiye , y tanto bien 
la ilustra : poco hago &i exagerar esto según la pasión tesa- 
go , que si c(mforme á ella y á la afición que en mi pecho 
hay hubiera de alabar tu sugeto , Cicerón y Demóstenes que- 
daran cortos con su grande elocuencia. Paso , señor , dijo 
Teodora, mostrando tener empacho, que ya me conozco, y 
se que le Tienen muy grandes estas alabanzas á sugeto tan pe- 
queño y humilde ; y si entendiera que me oíades dejara mi 
diverümi^to , porque quien habrá oido las voces célebres que 
hay en esta gran ciudad , habrále parecido la mia muy mal, 
sino que es de pechos nobles favorecer humildades y darles 
maycNT honor que tienen méritos. Dejemos cumplimientos (dijo 
Marquina , encendido de amores) que vuelvo á reiterar lo que 
he dicho , asegurándoos señora Teodora , que aunque he oi- 
do divinas voces en Sevilla (porque las tiene escelentes) esta 
vuestra puede competir con todas , con seguridad que las ha 
de esceder : besóos las manos , dijo Buñna , por el encareci- 
miento, yo me doy por favorecida , y quisiera que mis cui- 
dados me permitieran continuar el daros gusto con este ins- 
trumento ; mas son tan graves , que este rato que le he to- 
mado, h) hice por probar si con él podia divertir la memo, 
ría de mis pesares. En mi casa , dijo Marquina , los he de 
ver acabar ; y asi porque yo os sirvo en ella con gusto y 
amor , servios de mostrar aliento en vuestra pena. Yo es- 
timo , dijo Rufina , esa noble voluntad , adornada con tan- 
tas obras, y me esforzaré^ pues lo mandáis, cuanto pueda; 
mas no se cómo será , viendo que aún quien me dejó aquí, 
ha tres dias que se olvida de mí : eso no os dé cuidado , di- 
jo d enamorado viejo , que causa forzosa le debe de obligar 
á no volver á veros. Yo presumo , dijo ella , que se debe de 
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haber vuelto á Granada porqae no le tengan pw oémplioe 
ea mi fuga , y si esto es asi, buena me ha dejado , Ueyán- 
dosane lo poco que traía conmigo : no lo cretas , €B|o Mar- 
quina, que la lástima de varos en esta tiorra , sola y afligida, 
no le dará osadía á dejaros y auseirtarse , y cmundo todo fal- 
te yo no os puedo foltar , que os amo ya con tantas veras, 
que no se si soy el mismo que solia. Aquí encajó su pen- 
samiento el enamorado Márqiúna, con que se declaró con 
su huéq[)eda. Ella no dándose por entendida de la afidcm, 
respondió solo á la (tferta, agradeeiéndok mucho su buen 
ánimo, esparando con efecto recüñr de A siem|^ favor. Era 
hora de comer, y estaba la mesa puesta, con ^e los dos 
se sentaron á ella , regalando Marquina á su dama con nue^ 
vos y esquisitos regalos , que donde asiste anMNr no hay p^ 
cho avariaito ; y asi no lo era ya Marquina. 

Había concertado Bufina c<m Garay que viniese á verse 
coa ella en las ocasicmes que su amante estuviese fuera de 
casa, y que viniese en forma de pobre, de modo que no die- 
se sospecha su hábito. Ella había jabado cuantos medios 
pudo para ver cómo se le podría hacer un buen hurto al mi- 
serable Marquina ; mas era tan inexpugnable el aposento que 
su dinero encerraba, que mil veces se vio desesperada de buen 
suceso. Otros tres días se pasaron sin que se viese con Garay, 
y en todos mostraba un descontento, que á Marquina traía no 
poco cuidadoso , porque esto le atajaba la osadía , para signi- 
fícarle mas lentamente su amor: en este tiempo pudo Bufina 
ver donde el viejo taña las llaves de sus cctfres , y ccmsiderar 
atenta la disposición de su casa para lo que iba trazando. 

Antes de anochecer , que aun no había venido Marquina, 
estando Bufina puesta á una vaitana que caía á la ciudad, 
vio llegarse á la quinta á Garay, en forma de pobre , c<m dos 
muletas ; pidióle limosna , porque vio estar á Bufina acom- 
pañada de la hortelana ; ella se la arrojó de la.vaitana , pre- 
guntándole de dónde era. Garay la dijo ser de Granada , con 
lo cual se alegró tanto , que dijo á la hortelana: ¡ay amiga ! 
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Tamos abajo, si gustáis, que quiero hablar con este po* 
Inre , por si ha poco cpie Tino de mi patria: mostró complacer- 
la la h<»rtelana, y asi bajaron las dos á la puerta de la quin- 
ta, mandando entrar en ella al fingido pobre, á quien pre- 
guntó Rufina, ¿que cuánto habia que saUera de Granada? 
El la dijo, que habia como diez dias. Con esto le hizo algu* 
ñas ¡preguntas generales, tan largas, que la hortelana tenien^ 
do que hacer, acudió á las haciendas de su casa , y los dejó; 
cosa que los dos deseaban, y pcH* eso dilataba Rufina las pre- 




guntas. Virado, pues, á la hortelana ausente, entre los dos 
trazaron para la siguiente noche lo que después oiréis , conju- 
rándose contra el buen M arquina , blanco á que tiraron am- 
bos desde que habian salido á destruirle. Con esto se despidió 
Garay , y Rufina se subió arriba , diciendo á la hortelana , có- 
mo habia sabido de aquel pobre muchas cosas de su patria, 
que la importaban para tratar de volver presto á ella : no le 
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dio mucho gusto á la que se lo oía , ni después al ama de 
Marquina , cuando se lo dijeron ; porque con su ausencia te- 
mían ver á su señor volverse á su mezquina condición , fal- 
tando la causa que le hacia liberal : j asi todos sus criados vi- 
vían contentos con la huéspeda. Vino Marquina, y aquella 
noche halló á su dama con mas alegre semblante que otras, 
con que tuvo atrevimiento para significarle mas dilatada- 
mente sus penas y amorosos deseos ; no los despreció Bufina, 
antes cariñosa mas que nunca, le dio algunas esperanzas de 
favorecerle , con que el buen viejo tuvo por cierto que aque- 
lla fortaleza se le comenzaba á rendir ; y asi para abreviar 
mas esta amorosa conquista , aquella noche le dio una sorti- 
ja, que con este fin habia comprado para ella; era un dia- 
mante que valdría cincuenta escudos, cercado de unos peque- 
ños rubíes. Mostróse agradecida la dama , y por fiesta de la 
dádiva quiso aquella noche entretenerle cantándole algunas 
letras , si bien mostró poco gusto cantárselas en tan mal ins- 
trumento como tenia , ofreciéndole Marquina pedirla esotro 
dia una harpa , por verla inclinada á cantar con ella. Beeo- 
giéronse cada uno con varios pensamientos, Marquina de- 
seando ser favorecido de Rufina , llevando intento de obUgar- 
la con dádivas para que lo hiciese , por saber que estas ata- 
jan las dilaciones : y Bufina trazando el modo con que abre- 
viar con el hurto que pensaba hacerle. 

El siguiente dia Garay , como cursado en semejantes lan- 
ces de latrocinios , se previno de amigos , profesores de este 
ejercicio; y habiendo espiado á Marquina, aguardaron que 
estuviese ya para recogerse , que fué algo tarde , por haberle 
entretenido Rufina con ese ánimo. Bien serian las doce de 
la misma noche, cuando Garay y sus camaradas se lleva- 
ron consigo un hombre formado de paja , á quien pusieron 
con una capa rebozado : este pusieron enfrente de la prin- 
cipal ventana de la quinta, que era el cuarto de Marquina: 
allí , pues , le fijaron con un palo en el suelo ; de modo que 
parecía estar en pie : era la noche algo oscura , de suerte que 
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les fdé en esto muy favorable : puesta aquella figura en aquel 
sitio , llamaron á la puerta de la quinta con grandes golpes^ 
resonando el ruido de la aldaba por toda ella; de manera 
que á Marquina le bailó este rumor c(Hnenzando á dormir 
.él primer sueño : despertó algo alborotado por parecerle no- 
Yedad que á aquella bora llamase nadie en su quinta , cosa 
que nunca habia sucedido después que Yivia en ella , por sa- 
ber su recogida condición , con que nadie le buscaba á aque- 
llas boras : llamó aun criado suyo , ébízole que mirase quién 
llamaba á su puerta : el criado medio dormido salió á verlo, 
y como viniese de aquella manera preguntó que quién llama- 
ba , mas no le respondieron ; y no reparando en la figura fin- 
gida que estaba delante de la quinta á pie fijo, volvió á su se- 
ñor didéndole , que no veia á nadie. Sosegóse un rato Mar- 
quina, mas duróle poco este sosiego, porque con mayores 
golpes volvió á llamar Garay , que era el autor de esta tra- 
moya. Con mayor sobresalto mandó Marquina á su sirviente 
que volviese á examinar quién llamaba ; mas como le sucedie- 
re lo mismo , que no le respondiesen , dio esta nueva á su se- 
ñor , c(m que le obligó á cubrirse con una capa ; y asi desnudo 
eosno estaba, púsose á la ventana , diciendo : ¿quién llama á 
estas boras en mi casa? Tampoco tuvo respuesta , y mirando 
por el campo con mas cuidado que su doméstico , descubrió la 
figura de paja , que sin movimiento era el norte de este embe- 
leco , y lel principal personage de él , Marquina. Con notable 
pavor se baUó Marquina entonces , viendo la persona que lla- 
maba y que no le respondía ; y asi sacando fuerzas de flaque- 
za, le dijo en voz alta : señor galán, si es como (a) que quie- 
re darme (rfecto de la ociosidad y travesura de la juventud) 
yo no los sufro, y asi le ruego de bueno á bueno , que se vaya 
y no altere nuestro sosiego , sino gusta que yo le ponga en el 
camino de Sevilla con mas celeridad que quiera, disparándo- 



la) Como , espresion familiar usada en aquel tiempo ; que quiere decir: dar bftya á 
unoów»atraca. 
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le un par de balas si mas vaelye á inquietarme ; cotí esto 
se quitó de la yentana, y cerrándola , s^ recogió á donoiir; 
mas apenas quería entrarse en la cama, cnando cdn mayoreisi 
y mas desatinados golpes yolvieron á llamar : oUigóle esto á 
tomar luego una escopeta cargada , de que estaba siempre 
preyenido para guarda y def^isa de su dinero, y con día sa- 
lió otra yez á la yentana; y yiendo en el mismo puesto al 
que sin moyimiento se estuyiera en él si no le lleyaban, dijo: 
Demasiado atreyimiento es porfiar en lo que no tíeae mas 
proyecho que inquietarme; ya la descortesía pasa del límite, 
y merece que con otra mayor se le pague : quítesane, qiiten 
quiera que sea, de delante de mi casa, sino quiere le haga ir 
mal que le pese; esto dijo, habiendo alzado el perrillo á lá 
escopeta y apuntándole. Pues como yiese el poco caso qué de 
su amenaza hacia aquel inmoble pers(mage, de materia tan 
leye, pensó que sin temor de que tuyiese escopeta con que ha- 
cerle ir de allí se burlaba con él; y asi requiriéndole por ter- 
cera yez , que no le proyocase á hacer una demasía , hallan^ 
dote rebelde á tantas amonestaciones , se resoMó á disparar 
la escopeta, no para espantarle, como pudiera, sino para 
ofenderle; y asi apuntándole muy de propósito , no le enró, 
metiáíidole dos balas en el cuerpo de paja , daáido con A en 
tierra. Esto aguardaba Garay con mucho cuidado y no me- 
nor atención ; y yiendo ejecutado lo que ¿teseaba , al instan- 
te que cayó la figura del escopetazo, acudió con decir ea 
lastimosa yoz : ¡ ay , que me han muerto ! y luego tras de 
esto hicieron rumor Garay y sus camaradas, como ^le se 
admirasen del fracaso : sumamente se alborotó con lo que hi- 
zo nuestro Marquina , porque los miserables siempre s(m de 
corto ánimo , y todo aquello que ya en orden á menoscabo 
de su caudal lo sienten mucho. Cerró su yentana, y desper- 
tando á Rufina con no poco alboroto (y tuyo poco que hacer en 
esto , pues no dormia con el cuidado de yer bien entablada su 
pretensión) la dio cuenta de esto que habia hecho , ella mostró 
pesarle mucho , reprendiéndole haber tomado aquella cruel re- 
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soluotcfa áiciéadole; qae pues había conocido wr cómo , y que 
en mi casa estaba segaro , podía haber dqádolos Uamar cuanto 
^púsleseii á su puerta , que mas Ueyad^o era pasar ccm inquie- 
tud, que no ahora con sobresalto , poniéndose en trabajo por 
una mn^te: con esto le dijo otras cosas, con que el pobre 
Marquma se háUé canfiuK) y Uéno de temor, sin saber qué ha- 




cerse. Aconsejóle Rufina que si quería su quietud se fuese lue- 
go á S. Bernardo á retraerse ; porque era cierto , si aquel hom- 
bre se hallaba á la mañana muerto allí , el prenderle á él , por 
estar mas cercano á su quinta que á otra parte : ya Marquina 
no quisiera haber nacido , y afligíase de modo, diciendo tan- 
tos desatinos, que si á Buñna no le importara valerse de la di- 
simulación , se riera mucho de verle. Despertó á toda su fa- 
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milia 9 dióles cuenta del caso, y todos le afeaban el haberse 
precipitado á lo que hizo; con que el pobre Tiejo estaba para 
perder él juicio : considerábase en manos de la justicia, su di- 
nero en poder de sus ministros, espuesto á su disposición , y 
su Yida á riesgo de perderla si confesaba su delito en algún 
rigoroso tormento, no discurriendo en que la defensa es natu- 
ral á cualquiera. Lo que se resoMó en estas confusiones fué 
en ausentarse Marquina , yéndose á San Bernardo: mas no sa- 
bia en qué poder dejase el dinero ; fiarle de sus criados, no le 
estaba á cuento; llevarle en casa de algún amigo (que tenia 
pocos por su esquisita condición) tampoco habia lugar para 
hacerlo. En esta perplejidad se hallaba , sobre que pidió c<m- 
sejo á Rufina. Ella mostrándose afligida , y no menos temero- 
sa que él, no se resolvía en aconsejarle , si bien el final acuer- 
do ya le tenia en su mente maquinado, que es el que al fin 
se vino á ejecutar; y asi , lo que dijo fué : ¿si se hallaba con 
algún dinero ? Marquina le confesó de plano tener en su casa 
cuatro mil doblones , sin otros dos mil ducados en plata do- 
ble. Pues lo que yo baria , dijo la taimada moza , puesto que 
por ser cosa pesada no se puede llevar á esta hora sin verse, á 
casa de un amigo , que lo enterréis en esta quinta, en parte 
que sea después hallado, poniendo alguna señal por donde sea 
conocido el lugar que lo atesiura ; y esto debe ser hecho por 
vuestra mano , sin que ninguno de vuestros criados lo vean, 
por el peligro que corre de que os le roben, supuesto que yo 
no puedo tampoco asistir aquí , que os fuera fiel guarda de 
todo ; porque es cierto, que si la justicia viene y me haUa , he 
de ser la primera que prenda , y no deseo verme en tal peli- 
gro , después de haber salido de los que os he dado cuenta. 
En medio de su aflicción Marquina, oyendo esto á su huéspe- 
da , se enterneció sumamente de verla con tal desasosiego por 
su causa, con que era cierto el perderla , y asi se deshacía en 
llanto. Animóle Bufina porque llegase á efecto lo que deseaba 
tanto ; y asi , habiendo mandado á los criados que se recogie- 
sen á sus aposentos , y que de ellos no saliesen, él y Bufina 
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(de qmea solo hizo confianza, por el mucho amor qae la te- 
nia) fueron adonde estaba el dinero. T^iíale en nn cofre bar- 
reado de hierro , con una llave tan estraordinaria , qae fuera 
imposible falseársela , ni sacar aquella moneda de aUí si no 
era por aquel camino que Rufina habia tomado , saliéndole 
bien su traza. Sacaron la moneda, y depositándola en un pe- 
queño cofrecillo la que era en oro , le llevaron á la huerta, 
donde c<m un azadón le hicieron una honda sepultura y le de- 
jaron sepultado , dejando á un lado lugar para seis talegos, 
en que estaban los dos mil ducados en plata , que los fueron 
lleyando con harto trabajo, por ser Marquina viejo, y ella 
mujer no usada á tales ejercicios de cargarse peso á sus hom- 
bros. Pues como fuese depositado todo el dinero en aquella se- 
pultura , dejaron encima de ella una señal , bastante para ser 
conocido el lugar, y la tierra movediza la disimularon con 
cubrirla de yervas que de la huerta arrancaron : con esto 
Marquina reservó para sí doscientos escudos en oro , que te- 
nia en un escritorio, y cincuenta que dio á Rufina para que 
lo pasase en alguna parte , hasta ver sosegado aquel alboroto. 
Con esto se subieron á lo alto de la quinta, y vieron desde allí 
andar gente en el campo con luz, que eran Garay y sus ca- 
ntaradas fingiéndose justicia : asi estaba concertado entre Ru- 
fina y él , y ella le dio aviso de esto á Marquina , aconseján- 
dole UQ.parase mas en la quinta , sino que se fuese á San Ber- 
nardo, llevándola á ella también. Para conseguir esto, hu- 
bieron de salirse por las tapias de la quinta , por no poder 
abrir la puerta, que á ella llamaban ya los interlocutores en 
esta farsa , con el imperio de si verdaderamente fueran minis- 
tros de justicia. Toda la familia de Marquina le siguió por las 
tapias , que no quiso verse por su causa en poder de justicia, 
pagando su inocencia lo que él habia pecado con malicia ; y 
asi dejaron desamparada la quinta al tiempo que ya quería 
amanecer. Marquina y su dama aguardaron entre unas huer- 
tas á que fuese bien de dia, para que abriesen en San Bernar- 
do , adonde se entraron luego que vieron abierta la puerta de 
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la igl^ia. Con atento cuidado halÑA estado 6aray y hasta qm 
vio I(^rada la fuga de Harcpiúia y su geste. Y aai luego^qna 
fueron dos horas de día ya pasada» , acudid á este moiuuAe- 




rio yestído de estudiante , por disimularse mejor ; allí habló 
con Bufina sin que lo viese su amante , porque su miedo era 
tal que se habia ya retirado á lo mas secreto del convento; 
y despedido de ella , quedando concertado entre los dos que 
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le Yiiáese allí á ver , y á dar aviso de lo qae pasase. Dio cuen- 
ta Rufina i Garay cómo dejabaii enterrado el dinero ; pero 
mmtíéle en la cantidad , no confesándole haber mas que lo qae 
se ha refmdo haber en plata ; y esto lo hizo con el fin de 
ocultar de él la mayor partida, que estaba en oro, por lo que 
después sucediese , por si podia ella aproYccharse de él , por- 
que no tuviese parte en todo. 

La siguiente noche, á mas de las doce, vino Garay y otro 
amigo acompañando á Rufina q^e venia en hábito de hombre; 
por dJusÍQHilairse mejor, y con su ayuda saltó las tapias de 
la quinta, y quedando ellos atendiéndola fuera de ella , hasta 
ser avisados que habla seguridad. Lo primero que hizo la as- 
tuta moza fué irse adonde habia dejado escondido el azadón, 




y con él desenterrar el cofrecillo de oro , y volver á cubrir la 
plata con tierra, y luego depositar en otro escondido lugar su 
cofre, para que no se hiciesen los cómplices partícipes de to- 
da la cantidad. Luego llamó á Garay y su compañero , y los 
dos desenterrando la plata cargaron con ella , y fuéronse to- 
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dos tres á una posada que tenían fuera de Sevilla , j apenas 
los dejó durmiendo Rufina , cuando en el mismo trage yolvió 
con un ánimo , mas que de mujer, por su reservado tesoro; 
7 aunque hubo harta dificultad en poderle sacar por el pe- 
so , al fin salió de ella bien , yoMéndose á su posada sin ha- 
ber sido echada menos de sus compañeros. £1 siguiente dia 
j otros dos , habiendo contentado á los interesados con poca 
moneda , j habiéndose estofado Rufina dos almillas de. aque- 
llos doblones de Marquina , dejaron á Sevilla ella y Garaj, 
que no quiso desampararla conociendo de su sugeto cuántas 
medras se le habian de seguir en su compañía. Tomaron los 
dos el camino de Madrid, donde los dejaremos por volver á 
nuestro retraido Marquina. 
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CAPITULO SESTO. 



DMcnbra Marq[iilna el robo: cuéntase el Viage de Rufina 7 Caray: personas con quienes se 
rranieron en Carmona: dá principio un pasagero á la novela de «Quien todo lo qnieiv, 

todo lo pierde. 




STABA pues , el mísero Marqaina, afligido de 
Yer qae en cuatro dias no hubiese vuelto á 
verle Rufina (que él tenia por Teodora) , y 
asi se valió éc un monge de acpiel monaste- 
rio, persona inteligente en Sevilla, para 
que le supiese qué diligencias hacia la jus- 
ticia contra él, y qué se decia de la muerte. 
El monge lo tomó muy por su cuenta, y 
habiendo corrido por las parfiis donde de 
esto se podía tener noticia, no l^^ibo nadie que íe pudiese dar 
razón de lo que deseaba saber ,.^on que volvió á decírselo á 
Marquina , muy contento de que pudiese libremente salir , de- 
jando aquel retiro: con todo, él no se fió de lo que el reli- 
gioso le aseguraba; y asi una noche se fué á casa de un con- 
fidente amigo suyo, á ^en dio cuenta de su desasosiego, y 
él tomó á su cargo saber lo que habia. Hizo la misma di- 
ligencia que el monge, y no halló rastro de nada. Acudió 
á la quinta , y con la llave maestra de la puerta de ella, que 
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le dio Marquina, la abrió, y la halló sola de gente, ; el ma- 
cho de su amigo muerto; porque como nadie pudo cuidar 
de su sustento, acabó con la vida. De todo dio cuenta á Marqui- 
na, aconsejándole que podia salir j pasearse como de antes, 
con que él se holgó de haber perdido el macho , á trueque 
de verse vuelto á su quietud y sosiego , si bien no dejaba de 
sentir el no le haber buscado Rufina, que la habia cobrado 
grande afición; mas atribuíalo á que como era mujer estaría 
retirada por temor de la justicia. Volvió á su quinta , y á 
ella volvieron el hortelano y su mujer con los demás criados; 
que todos andaban á sombra de tejado, como dicen, hasta 
ver sosegado aquel alboroto que en tanto miedo les puso. 
La noche misma que Marquina fué á dormir á su quinta 
no quiso hacerlo sin haber vuelto su dinero al cofre que le 
guardaba; y asi, acompañado del hortelano j con una luz 
bajaron á la huerta, acudiendo á la parte donde habian de- 




jado la moneda en el cofrecillo y en los talegos, y guiándo- 
se por la señal que él y Rufina habian dejado para acertar 
con ello , no la hallaron ; con que Marquina se alborotó no po- 
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co, buscáronla por todo acpiel contomo, mas fué en valde, 
(ffíe Rufina la había quitado de su lugar para cpie anduvie- 
se hecho loco en busca de su dinero: una y muchas yeces 
paseó aquel sitio, con tanto cuidado como sobresalto; mas 
por aquella noche no dio con la señal, norte por quien se 
había de guiar ; con que el mísero Marquina perdía el jui- 
cio, haciendo qpsas de loco. £1 hortelano n^^sabía qué era 
lo que buscaba, ni para qué fin le había traído allí, y así 
con lo que le yeía hacer le tenia admirado. Besohióse el afli- 
gido Marquina á no tratar de nada por aquella noche, y asi 
om esta pena se fué á acostar, mejor diré, á estar penan- 
do toda aquella noche, que asi la pasó: mas apenas la luz 
del día entró por los resquicios de sus ventanas cuando se 
levantó, y llamando al hortelano, volvieron al lugar mis- 
mo en que la noche antes habían estado; buscó la señal, y 
fué cansarse, con que se resolvió en hacer cabar todo aquel 
lugar: hfzolo el hortelano, y lo que de esto resultó fué ha- 
llar los dos hoyos que fueron sepulcros de la moneda y co- 
frecillo ; con que el miserable Marquina acabó de rematar 
con su juicio, arrojándose en el suelo y dándose de bofeta- 
das en A rostro , diciendo y haciendo cosas , que causaba 
lástima á los que presentes se hallaron, que eran sus cria- 
dos , los cuales vinieron á entender haber perdido su dine- 
ro, ó lo mas derto , habérsele robado por orden de Rufina: 
ccmfirmóse esto con que la hizo buscar por toda Sevilla; 
mas ya lá tal moza se había puesto en cobro , mudando tierra, 
y llevándose él dinerq del jniserable viejo, que con tanto 
«fim le había adquirido. £1 estuvo del pesar algunos días 
enfermo, y en Sevilla fué celebrado el hurto, holgándose 
muchos de que fuese asi castigado quien tan pocas amista- 
des sabia hacer con lo que le sobraba. 

Luego que Rufina dio el salto en la moneda al miserable 
Marquina , le pareció no aguardar á que con diligencias fue- 
se buscada de la justicia , como lo hizo el agraviado : y así 
la noche siguiente , en dos muías que buscaron ella y Garay, 
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se fueron á Carmona , ciudad cpi^ dista media jornada de Se- 
villa , quedando concertado que un coche que iba á Madrid, 
al pasar por aquella ciudad los llevase , para lo cual dejaron 
pagados los dos principales lugares de él. En Carmona se apea- 
ron en un buen mesón , donde encubierta Rufina determinó 




aguardar el coche , disponiendo en tanto lo que habia de ha- 
cer de su persona , señora ya de ocho mil escudos , en doblo- 
nes de á cuatro y de á dos , caudal de aquel miserable , que 
con afán , vigilias y ayunos los habia granjeado , pasando ma- 
res y conociendo nuevos y remotos climas ; que esto tiene 
granjeado el que es esclavo de su dinero , de quien la ava- 
ricia se apodera , que hubo muy pocos en Sevilla que no se 
holgasen de su hurto , por verle tan codicioso y tan poco ami- 
go de hacer bien á nadie, que aun con ser interés suyo y 
en bien de su alma, pocas veces le vieron hacer alguna li- 
mosna : escarmienten en este los avaros , considerando que si 
Dios les dá bienes es para que con ellos aprovechen al pró- 
jimo, y no sea su ídolo su dinero. Volvamos á nuestra Rufi- 
na, que estaba en Carmona esperando el coche en que habia 
concertado irse á Madrid , por parecerle que aquella Corte era 
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un mare magnum , donde todos campan y viven , y que ella 
pasaría mejor que otra con su moneda, si bien adquirida en 
mala guerra , que son bienes que poQas veces lucen , granjea- 
dos por mal modo. 




Vista de Canuona tomada de la puerta de Sevilla. 



Llegó , pues , el esperado coche á Garmona ocupado de seis 
personas , porque ocho es la tasa de los coches de camino , si 
ya no escede de ella la codicia de los cocheros , embaulando 
en ellos otras dos. Yenian en el coche un hidalgo anciano, 
con su mujer , un clérigo y dos estudiantes , con un criado del 
clérigo , que era mozo de quince años. Ya sabian los cami- 
nantes que en Garmona estaban Rufina y su pedagogo Garay, 
para ocupar los dos asientos principales del coche , y asi se los 
desembarazaron esotro dia á la partida de allí ; mas Garay que 
era hombre comedido no quiso que le tuviesen por grosero, 
y asi cedió su lugar á la mujer de aquel hidalgo , que ocupó 
el lado izquierdo de Rufinar, y 'él á^ acomodó con su esposo á 
la proa del coche. Pues asentado esto para todo el camino, 
partieron de Garmona im ^unes por la joaüana: era esto en 
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el mes de setiembre , al principio de él , cuando las frutas 
están en la mejor sazón. Iban todos los caminantes muy con- 
tentos con llevar tan buena compañía , y Rufina y Garay mu- 
cho mas con la gentil mosca (pie hablan pillado al buen Mar- 
quina : el hidalgo era hombre entretenido : el clérigo de esce- 
lente humor : los estudiantes no menos agradables ; y asi no 
se sentía el camino , hablando en varias cosas , deseando cada 
uno mostrar sus gracias , en particular el clérigo , que dijo 
ir á la Corte á imprimir dos libros que habia compuesto , don- 
de habia de sacar licencia para darlos á la estampa. Era el hi- 




dalgo (que se llamaba Ordoñez) curioso, y quiso saber de qué 
materia trataban : respoiuKd^l licenciado Monsalve (que ei^ 
nombre tenia el clérigo) que eran üq entreteniítüento , por 
ser cosa que mas se gastaba en estos tiempos , y que el uno 
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se intitulaba : Camino divertido , y el otro , Flores de Elico- 
na : el primero constaba de doce novelas morales, mezcladas 
de varios versos á propósito ; j el de Elicona, de rimas que 
él habia escrito estando estudiando leyes en Salamanca; y aña- 
dió á esto , que sino fuera molesto les entretuviera con el pri- 
mero los ratos que hiciera pausa la conversación. Rufina , que 
era amiga de tales libros , y cuantos de este género salian los 
habia de leer, dióle deseo de ver el estilo con que escribía el 
licenciado Monsalve ; y asi le rogó mucho que sino le era de 
enfado sacar el libro, estimarla oir de él una novela : porque 
se prometía que de su buen ingenio sería muy bien pensada 
y mejor* escrita. Señora mia , dijo Monsalve , todo cuanto yo 
he podido ajustarme á lo que se escribe en estos tiempos , lo 
he hecho ; mi prosa no es afectada de modo que cause enfado 
á los que la leyeren , ni tampoco tan baja de voces que haga 
el mismo efecto : procuro cuanto puedo , no cansar con lo pro- 
lijo , ni desagradar con lo vulgar : esta prosa que hablo , es la 
que escribo , porque veo que mas se admite lo natural que lo 
afectado y cuidadoso: y es atrevimiento grande escribir en estos 
tiempos, cuando veo que tan lucidos ingenios sacan á luz par- 
tos tan admirables cuanto ingeniosos , y no solo hombres que 
profesan saber humanidad , sino también d^^mas ilustres , pues 
en estos tiempos luce y campea con f eliiceá aplausos el ingenio 
de Doña María de Zayas y Sotomayor ^^fg^ con justo título ha 
merecido el nombre de Sivila de Madri#fadquirido por sus 
admirables versos, por su felice ingeni«iq|^^n prudencia : ha- 
biendo sacado de la estampa un libro de diez novelas, que son 
diez asombros para los que escriben este género; pues la medi- 
tada prosa , el artificio de ellas , y los versos que interpola , es 
todo tan admirable , que acobarda las mas valientes plumas de 
nuestra España. Acompáñala en 3Iadrid doña Ana Caro de 
Hallen, dama de nuestra Sevilla , á quien se deben no meno- 
res alabanzas , pues con sus dulces y bien pensados versos sus- 
pende y deleita á quien los oye y lee : esto dirán bien los que 
ha escrito á toda la fiesta que estas Carnestolendas se hizo 
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en el Buen Retiro, palacio nuevo de S. M., y décima mara- 
villa del orbe , pues trata de ella con tanta gala y decoró 
como mereció tan gran fiesta , prevenida muchos dias antes, 
para divertimiento de las Magestades Católicas. Esto decia el 
licenciado Monsalve , buscando al mismo tiempo en su maleta 
d libro de las novelas; y habiéndole hallado , con atención y 
gusto de todos los del coche los entretuvo con esta novela, 
que leyó en alta y clara voz para divertir el camino. 
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NOVELA PRIHEKA. 



QUIEN TODO LO QUIERE, TODO LO PIERDE. 




Valencia , ciudad insigne de las que tie- 
ne nuestra España , madre de nobilísi- 
mas familias y centro de claros ingenios, 
^ y sagrario de cuerpos <te gloriosos san- 
tos , fué patria de D. Alejandro, caba- 
llero noble , mozo y dé'^grandes partes, 
que saliendo de doce años , en compañía 
de un hermano de su padre , que iba por capitán á Flandes, 
aprobó en aquellos países tan bien , que mereció sustituir la 
gineta de su tío , por muerte suya , asistiendo en servicio del 
católico Felipe III , contra aquellas rebeldes provincias , doce 
años continuamente , mereciendo por sus servicios un hábito 
de Santíago , con grandes ayudas de costa. En Amberes asis- 
tía , en el tíempo que por lo rigoroso de los fríos hace pausa 
la milicia , cuando le vino nueva cómo su padre había paga- 
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do la postrer deuda , por cuya muerte heredaba D. Alejan- 
dro su mayorazgo , que siendo su primogénito , y pudiendo 
estar en vida regalada y vicio^, como otros muchos caballe- 
ros , quiso , huyendo del ocio blando , antes asistir mas en los 
peligros de la guerra , sirviendo á su rey^ que no entre las de- 
licias de la patria , dando motivo á que, murmurasen de él: 
consideración que debieran tener muchos , que no aspiran á 
mas que gozar de sus comodidades en vida libre , si lo son 
aquellas que desdoran su noble sangre. Viendo , pues , D. Ale- 
jandro que por muerte de su padre le importaba ir á dar una 
vista á su patria Valencia, á poner su hacienda en razón, pi- 
dió licencia al Sermo. Archiduque Alberto , que visto el pe- 
dírsela con lejítima causa, se la dio, honrándole mucho por 
haberle prometido volver muy presto á servir debajo de su 
mano, cuando otros pensaban que se iba á retirar. 

Llegó á Valencia , donde fué alegremente recibido de sus 
deudos y amigos. Comenzó á poner en razón las cosas de 
su hacienda , sin atender á los entretenimientos en que se ocu- 
pa la juventud ; porque aunque era soldado , fué dado muy 
poco al juego , virtud que la ejercen pocos hombres mozos, 
y que se debe estimar en estos. tiempos; porque el distrai- 
miento del juego es tal ^ que de él nacen mil daños , como se 
esperimentaa en lastUnoKOí^ sucesos , que de él han procedido: 
teatro lia sido Valencia de algunos. Tampoco D. Alejandro 
trataba de amores j no obstante que tenia tan buena acasion 
de empicarse con tau hermosas damas como ilustran aquella 
célebre ciudad- En lo mas que se ejercitaba este caballero 
era en hacer mal á caballos , teniendo cuatro , que compró en 
Andalucía, líermosíslmas y de grandes obras: en estos salia 
en las flestas de toros, que aquella ciudad celebraba , á romper 
algunos rejones , con que se llevaba la fama del mayor torea- 
dor de España, 

Suelen en Valencia , cuando comienza la primavera , salir 
las mas familias de aquella ciudad á hacer la seda fuera de 
ella, en amenas alquerías que hay cerca, y esta ocupación 
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dura desde principio de abril hasta mediado de mayo : pues 
cífflio un dia saliese D. Alejandro al campo á caballo , pa- 
seando por la amena y deleitosa huerta de Valencia, á la 




Oi-'IMA 



parte que llaman del monasterio de nuestra Señora de la Es- 
peranza , habiendo gastado toda la tarde en pasear por aque- 
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líos amenos jardines , gozando del suayísimo olor del azahar, 
que producen tantos naranjos como aquel fértil terreno tie- 
ne. Ál tiempo que el sol dejaba el yalcnciano horizonte , pa- 
só por una alquería que alindaba con los claros cristales del 
Turia , y oyó dentro tocar una harpa con superior destreza: 
detuvo el paso á su caballo, pareciéndole que querían cantar, 
y estuvo largo rato esperando á esto ; mas quien la tocaba, 
ocupada en hacer diferencias en el sonoro instrumento , no 
ejecutó lo que muchas veces habia empredido, que era dar la 
voz al viento. En esto cerró la noche , y D. Alejandro pagado 
del ameno sitio , dio su caballo al lacayo , y haciéndole apar- 
tar de allí , él atendió solo debajo de un verde balcón , á ver 
quién tocaba el harpa ; mas á poco rato vio hacer pausa á sus 
varias diferencias , y que mudando de lugar , ocupaba en una 
silla el lado izquierdo del balcón , á quien servia de espejo el 
cristalino rio : aquí yíó á una dama , que con la misma har- 
pa , en mas fresco sitio (gozando del viento manso que enton- 
ces corría) volvía á su gustoso ejercicio. ¥ después de haber 
un rato hecho otras nuevas diferencias , cantó estos versos 
con dulce y sonora voz. 

Parabienes dan las flores 
^ '^ ^ -M^^ cristales del Turia , 
'^^ve que la rosada aurora 
Entre zagales madruga, 
r avecillas alegres» 
?£^. . Hechas cítaras de pluma , 
'**'*' En sonorosas capillas 

Con motetes la saludan. 
Las fuentecillas risueñas , 
Que entre amenidades cmtan 
Haciendo sierpes de plata , 
Mas aplauden que murmuran. 
Guando Belisa penando , 
Por dar pausa á sus angustias , 
En su templado instrumento 
Esto canta á quien la escucha. 



( 
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Yientecillos satres. 
Que corréis ligeros, 
Decidle mis ansias 
A mi ausente dueño. 

Que después que en su ausencia sin él me veo , 
Con firmeza esperando , yíto muriendo. 

La suavidad de la voz , y la destreza con que la acompa- 
ñaba con el harpa, suspendieron á D. Alejandro «de modo, 
que no quisiera que cesara , ni él apartarse de aquel lugar. 
Dejó la dama su instrumento , y poniéndose de pechos en el 
balcón , pudo (aunque era de noche) ver al atento caballero, 
que viendo tan cerca la ocasión , no la quiso dejar pasar; y 
asi llegándose cuanto cerca pudo la dijo : dickosísimo el au- 
sente que merece que tan regalada voz celebre su ausencia: 
mucho quisiera saber quién es , para darle por alegres nue- 
vas la dicha que tiene. Algún sobresalto mostró la dama , co- 
giéndola descuidada aquellas razones; mas cobrándose , aun- 
que no conoció por entonces á quién se las decia , le respon- 
dió : No cae sobre suceso de ausencia ni algún cuidado , el 
haber cantado esta letra , y asi os escusaré la dfligencia de 
dar á ningún ausente nuevas de que es favorecido. ¿Qué cer- 
teza puedo yo tener de esto , dijo D. Almndrcí^ «uando en 
lo panoso del dejo conozco pasión en vuestSfe pecho? ¿Qué os 
puede importar tenerla ? dijo ella. Ya muc]j^ , dijo él , que 
no es tan flojo hechizo el de vuestra voz que n<j haya hecho 
sus efectos en este oyente , y asi solicita el cig»|H^o segurida- 
des para vivir en su empleo gustoso. Causóle risa á la dama 
oir esto á D. Alejandro , y díjole : qué bien hacen las muje- 
res que son lisonjeadas en no creer á los hombres, pues nunca 
les tratan verdad. ¿En qué juzgáis que no son verdaderos, dijo 
él? En que si c(Hno vos encarecen sus finezas , replicó ella , ha- 
biendo tan poco tiempo que aquí estáis ¿cómo les deben dar 
entero crédito? Pues por solemnizarme lo mal que he canta- 
do ponderáis que es hechizo mi voz , haciendo quien la oye 
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macho con su cortesía, en esperarla tres coplas de un tono. 
No os arrojéis por el suelo ni despreciéis mi verdad , dijo él, 
dándola otro nombre, vuestra voz es singular , los accidentes 
con que habéis cantado lo serán también , pues es cierto se di- 
rigen á la causa de la letra: solo le faltó por cohno otra de 
celos, si no es que viváis tan segura qué no os los podrá dar. 
Mejoróse del lugar la dama para hablar mas de propósito con 




D. Alejandro (aunque no le conocía) por pensar que con al- 
gún fundamento lo hablaba tan misterioso , y asi le dijo : Si lo 
que me ponderáis el hechizo es tan verdadero como vuestra 
sospecha y bien puedo afirmarme en que sois de profesión li- 
sonjero ; y asi os suplico (por mi abono lo digo) que la aflic- 
ción de una necia melancólica no la atribuyáis á p^ia de au- 
sencia, que nunca he sabido qué es tenerla por nadie, ni tam- 
poco la pienso tener. Diera yo porque eso fuera cierto , dijo ^ 
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él, euantó poseo. ¿Y es mucho? dijo ella. Poco es, repli- 
có él, respecto del sageto por quien lo ofrezco; mas lo mis- 
ino fuera ser señor del mundo , que todo lo diera por bien em- 
pleado. Sin duda que hoy me levanté con buen pie , dijd la 
dama , pues oigo en mi favor tantos , que me dejarán envane- 
cida si pensara que tenia partes para sin ser vista enamorar, 
7 á fé , que á verme de dia no confirmárades lo dicho con 
tanto Infecto. Con lo oido , dijo él , no me puedo engañar , y 
asi por fé presumo, que quien en esa gracia es tan consumada, 
lo será también en las demás de que carezco , por serme po- 
co favorable la noche : y pues no os digo esto de rayos y es- 
plendores , de que se valen los que halagan con las palabras, 
y lisonjean con los mentidos afectos , creeréis de mi que co- 
mienzo á amaros con verdades. Ahora bien , yo os quiero co- 
menzar á creer, si me decís quién sois, dijo ella. Mereceré 
primero con vm finezas , replicó él , para que su valor supla 
el que me falta en la calidad. Ahora os tengo por hombre de 
partes , dijo ella, pues esa desconfianza tenéis de vos , y ha- 
bréisme de perdonar , que me-Uaman para una visita , y es 
fuerza irme por no dar nota con que me hallen aquí. ¿Pues se- 
réis servida , dijo D. Alejandro , de dejaiy)s ver mañana en es- 
te puesto á estas horas? No sé si podré, dijo ella ; mas ve- 
nid , que eso es merecer , aunque yo no salga. Yo estaré aquí, 
replicó el ya aficionado galán , mas fijo que los sillares que 
sustentan este cielo que os atesora. Mucho 41evo que pensar 
en eso de encarecer , dijo ella : para otra vez venid enmen- 
dado de hipérboles , que no soy amiga de oirlos , por tener 
por fabulosos á todos los que en ellos tratan, y mas con el 
conocimiento que tengo de lo poco que valgo. Con esto hizo 
una gran cortesía, y se quitó del balcón , pesándole á D. Ale- 
jandro que tan presto se ausentase de él , que quedó muy pi- 
cado, asi de su voz, como de su entendimiento, y deseaba 
saber quién fuese con grandes veras. No se apartó la dama 
menos cuidadosa que el galán , porque luego mandó á un 
criado suyo que supiese quiái era , y le siguiese hasta saber- 
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lo: hízolo asi, no costándole mucho la diligencia, porque á 
pocos pasos le vio poner á caballo , y le conoció , volviendo 
con el a>iso á su ama , que no se holgó poco de saber que fue- 
se D. Alejandro , de quien habia oido tantas alabanzas , y vis- 
to hacer tan bizarras suertes en la plaza con los toros. 







T ANZCBLO DE LAS BOLSAS. 



81 



CAPITULO SÉPTIMO. 



Prosigue Pl.pasagero la noTela de «Quien lodo lo quiere todo lo pierde». 




N llegando D. Alejandro á su posa- 
da quiso informarse de un vecino 
suyo quién era la dama con quien 
liabia hablado, y dándole las se- 
ñas del puesto de la alquería , su- 
po de él llamarse Doña Isabel (el 
apellido se calla), dama de grande 
calidad y partes en aquella ciudad, 
igualando su ^hermosura con su 
grande entendimiento. Fué esta da- 
ma hija de D. Berenguel Antonio, 
un bizarro caballero, que sirvió 
en la guerra muchos años, y ya dejadas las armas se ha- 
bía casado eti anciana edad, de quien procedió esta hermosa 
dama, que entonces se hallaba sin sus padres, heredera de 
una corta hacienda; porque la deD. Berenguel era de una 
encomienda que la Magestad de Felipe 11 le habia dado por 



premio de sus servicios. 



Esta dama estaba en compañía de 
6 
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una anciana tía suya , que lo mas del tiempo estaba enfer- 
ma y y habíanse retirado á hacer la seda en aquella alquería: 
de todo se mformó D. Alejandro largamente , aunque de lo 
énsencial de las partes de Doña Isabel tenia ya bastantes no- 
ticias , porque en toda Valencia no se celebraba otra cosa que 
su claro ingenio y agudo entendimiento , estendiéndose hasta 
hacer muy lindos yersos: gracia que se debe estimar en una 
dama de las partes referidas. No habia visto D. Alejandro á 
esta dama, y deseaba, aun antes de haberla hablado, yer- 
la , y desde que supo ser el dueño de aquella alquería acre- 
centósele mas este deseo , con el cual procuró algunas Teces 
salir al campo con gaüas de toparse otra ocasión como la 
pasada ; pero no tuvo tal dicha , por estar la tia (te Doña 
Isabel aquellos dias enferma, y no se apartar de su lado. Bien 
Ke pasaron mas de quince dias^ en los cuales Doña Isabel pu- 
do con la mejoría de su tia, hallarse en un Velo que se daba 
á una monja en el monasterio real de la Zaydia^ que estaba 
vedno á esta alquería. Hallóse cü esta ñesta lo mas lucido 
de Valencia , asi de caballeros como de damas , y nuestra Do- 
ña Isabel fué de embozo con una criada suya á ella. Acertó á 
sentarse en una capilla de la iglesia algo oscura , y viendo 
D. Alejandro no hallarse allí con las demás señoras , lo que 
ya le daba cuidado , tuvo sospecha que quizá sería alguna de 
las que estaban de embozo en la capilla , y asi se fué á ella 
con otros dos amigos, y llegándose á la dama, les dijo á los 
amigos^ agravio hacen estas damas á la señora monja en reti> 
farse de lo que todos gozan ^ pero atribuyólo á que deben 
tíer poco inclinadas á aquel estado , pues aun no quieren ver 
cihno se profesa en él. Holgóse Doña Isabel con la presencia 
de D. Alejandro (á quien ya habia visto en la iglesia) y qui*- 
ftiérale menos acompañado que venia ; mas disimulando la voz 
U dijo : Gomo no somos de las convidadas á esta ñesta, no cum^ 
plimos con todos los requisitos que hacen las que lo son ; y 
«n cuanto á retiramos de carecer de ese acto , como se ha 
iristo otras veces, no le Iremos esta, porque en una basta 
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para saber lo que es , la que hubiere de elegir el estado de 
monja. Según eso, dijo un amigo de D. Alejandro, tos no 
seréis de las que le apetecen. No digo nada hasta ahora , por- 




que eso ha de venir por vocación , y yo tío la he tenido. Ya etí 
eso, replicó D. Alejandro, nos dais á entender que por lo 
menos no sois casada , pero que deseareis serlo. Yo no tengo 
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qae dar cuenta, dijo ella , del estado á que me inclino , y mas 
á quien está lejos de deudo mió , para que apruebe mi buen 
propósito. ¿Pues no daréis lugar con declararos , dijo él , para 
que sepamos cuál camino elegís? ¿ Cuál me aconsejárades vos? 
dijo ella. £1 de casaros (volvió D. Alejandro, haI)iéndola ya 
conocido). Y si no tengo partes para serlo, dijo ella , ni en la 
posibilidad ni en la persona ¿qué he de hacer? A faltar to- 
do , dijo él , olvidaros de vos misma , que quien no es para 
monja ni casada , debe quedarse neutral por incapaz. Podré 
seguir ese consejo , dijo ella. Si vos sois servida , dijo D. Ale- 
jandro , de descubrir lo que oculta vuestromanto, yo os daré 
consejo mas á propósito : esto dijo acercándose mas á ella, 
á tiempo que Doña Isabel pudo cuidadosamente descubrir uno 
de sus hermosos ojos , que vieron los dos amigos. Si eso me ha 
de costar , dijo ella, bien me estoy cubierta , aunque por el 
consejo pudiera atreverme contra mi opinión. Ese atrevi- 
miento , dijo D. Alejandro , no la agraviara , que ya hemos 
visto señales que uos aseguran que podéis elegir el estado del 
matrimonio, premiando con gran dicha á quien mereciera 
vuestra mano ; y sin ver mas me ofrezco á ser el que se dis- 
pusiera á tan gustoso empleo; á lo mismo se ofrecieron sus dos 
amigos , pagados de su donaire y de la muestra que dio de su 
perfección. Hay dicha como la mia , dijo la dama , que por un 
descuido que he tenido hallé tres pretendientes para mi re- 
medio. Ahora bien , yo quiero tratar de él , pues carezco de 
quien me le busque : sepa yo las partes de los que se me ofre- 
cen á elegirme, que conforme á ellas haré elección del que 
mas tuviere. Cada uno , en donairosas burlas , comenzó á exa- 
gerar sus partes con ridículos disparates, y á deshacer las 
de sus amigos, con que se rieron un rato, entreteniendo el 
tiempo , aunque no era á propósito el lugar en que tenian es- 
ta conversación; porque los templos no son lonjas de ellas, si- 
no casas de oración , que asi las llamó Cristo. Después de ha- 
berles oido el informe de su abono la dama, dijo : Yo quedo in- 
formada y advertida de lo mucho que merecen caballeros de 
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tantas partes y calidad : consultaré con la almohada quién ha 
de ser el preferido de los tres : aunque si va á decir Tcrdad, 
yo tengo del uno algo mas informe , y aun esperiencia de que 
es bien entendido , y este creo que me ha de inclinar á que le 
admita , sino teme que yo tenga otro empico , que le juzgo re- 
celoso. Con esto entendió D. Alejandro que por él se dccia 
aquello, por lo que entre los dos habia pasado la primera 
vez que habia hablado con Doña Isabel. Era hora de irse el 







acompañamiento de la ñesta, y asi con otros donaires y chis- 
tes se despidieron de la dama , quedándose de los tres el últi- 
mo D. Alejandro , el cual la dijo : Buen pago dais á un fino 
amante , desvelado por vos : no pase el rigor tanto tiempo si 
no queréis que muera. A que respondió ella : La disculpa sea 
una enferma, á quien asisto : y esto es mas verdad que vues- 
tro encarecimiento ; mas yo procuraré deshacer la queja cuan- 
do mas descuidado estéis. No hubo lugar de hablarse mas ; y 
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asi se despidió D. Alejandro, quedando la dama muy paga^ 
da de él, y con deseo de hablarse muy despacio ; dentro de 
pocos dias lo procuró en el mismo balcón donde primero se 
hablaron ; porque acudiendo allí D. Alejandro , ella saUó y 
se vieron ; de cuya conversación D. Alqandro quedó muy 
amartelado y la dama no menos , si bien pudiera no aventu- 
rarse á favorecerle , por estarle mal , como adelante se dirá. 
Viendo D. Alejandro en Doña Isabel tan claro entendimiento, 
y agudeza tan profunda en decir, por quien adquiría fama de 
muy entendida , el segundo papel que la envió (después de ha- 
berla significado su afición por el primero) fué este con estas 
décimas. 



TaDto en vos la discreción , 
Belisa, está acreditada , 
Que pienso fué anticipada 
Al uso de la razón : 
Prodigio de admiración . 
Obró el poder celestial 
En vos , mas vuestro caudal , 
Que esta dicha ha poseido , 
Ya ostenta que lo adquirido ' 
Frisa con su natural. 

Anhelantes discreciones 
Tienen los amagos vagos; 
Pero en vos son los amagos 
Discretas ejecuciones, 
Almas son vuestras razones 
Quiadas de la prudencia , 
Cada razón es sentencia 
Que pronuncia vuestro labio , 
Pues de lo discreto y sabio 
Es la fína quinta esencia. 

£1 talento mas perfecto , 
Que presume de saber, 
Puede de vos aprender 
Rudimentos de discreto , 
Que lo ceñido y selecto 
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De ese ingenio soberano , 
' Gloria del imperio hispano. 
Cuando en sn corte faltara ' 
Documento le enseñara 
De elocuente y cortesano. 
Si vuestro' ingenio sutil 
M antigüede^ conociera , 
Veneraciones le diera 
En estatuas de gentil ; 
Goce de un eterno abril 
Esa yerde adolescencia , 
Que su divina prudencia 
En nuestra moderna edad , 
Es sol que á su claridad 
No baila humana competencia. 

No sabia Doña Isabel qae D. Alejandro tuviese aquella gra- 
cia mas de las que tenia , que era hacer versos, y gustó mucho 
de las décimas, á que respondió con este papel. 

ecAlabanza que sobra al sugeto por quien se dice, es agra- 
vio suyo y descrédito de quien lo escribe , pues el sugeto 
ponderado juzgándose ageno de tanto honor , atribuye el elo- 
gio á vituperio, y la alabanza á sátira, dicha por ironía; 
ni me desvanezco tanto que no conozca lisonjas , ni me tengo 
en tan poco que no se me deba algo de lo escrito ; con lo 
ajustado me obligárades, si con lo escesivo me ofendéis, con 
las pocas esperiencias que tengo de vuestra condición y tra- 
to : no me persuado á creer de los versos , si buen celo, ó de- 
masiado cumplimiento os los han dictado : el tiempo me ha de 
asegurar de la verdad , con él espero ó darme por agradeci- 
da, ó sentirme por injuriada». 

Tuvo modo la hermosa Doña Isabel para que este papel 
viniese á las manos de su nuevo apasionado D. Alejandro , el 
cual quiso satisfacer á la propuesta queja de su dama , con ha- 
cer esperar al portador y el escribirle este. 

«La corta alabanza vuestra fuera el mayor descrédito mió, 
si lo que me sobra de amor no supliera las faltas de lo poeta; 
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mas por no incurrir en otro delito como ese , quiero que la 
prosa esplique lo que la ruda vena no puede , suplicándoos 
que no con capa de desconfianza discreta acuséis mis necios 
afectos, que sino igualaron á sugeto tan del cielo, ha sido 
por lo que tienen tan de la tierra , qv^ no se remontaron don- 
de su dueño coloca sus bien dirigidos pensamientos. Bien me- 
rezco crédito en lo que digo , si conocéis lo que siento ; y cuan- 




do lo queráis ignorar por vuestro recato , no podéis consul- 
tándoos al espejo , conociendo que entre muchas victorias que 
ganéis de vuestros rendidos , soy yo un corto trofeo de esta 
beldad , y un humilde cautivo de vuestra pasión. Remito á 
(|ue el examen de la esperiencia acredite estas verdades , y 
que de ellas conozcáis que os aclamarán dueño mió todo el 
tiempo que viviere , para que agradecida paguéis buenos de- 
seos , asegurada de no conocer jamas agravios». 
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Con este papel eomenzó la hermosa Doña Isabel á tener 
un poco de mas satisfacción de Don Alejandro , facilitándolo 
el ser escogido entre los dos amigos suyos. Fuéronse conti- 
nuando las vistas y menudeando los papeles , con que este 
amor iba subiendo de punto entre los dos amantes , encar- 
gándole mucho la dama el secreto en el galanteo, cosa que 



mkfh 




obedecia D. Alejandro con mucha puntualidad. Era algo es- 
tremada en esto Doña Isabel ; de suerte que si en algún tem- 
plo yeia ser mirada de su galán , y entonces estaba acompa- 
ñado de algún amigo , lo que los dos hablaban juzgaba ser 
en ofensa suya , revelándole su empleo ; y asi se lo decia, ó 
escribia con tanta certeza como si lo hubiera oido. Llevaba 
D. Alejandro esto con mucha cordura, satisfaciendo sus que- 
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jas con la yerdad , y aplacando su ira , qae d(mde hay amor 
mayores imposibles se vencen. La mira que llevaba D. Ale- 
jandro era casarse con esta dama , si bien no tenia hacienda^ 
mas dilataba el hacerlo , deseando salir con una pretensión 
de una encomi^(}a que pedia por sus servicios y los ^ su tio 
en Flandes , y esta dilación que hizo en esto les estuvo des- 
pués bien , como se dirá adelante. 

Sucedió , pues, que todos los recatos que la dama tenia, 
de que no frecuentase pasear su calle, mirar á sus venta- 
nas, ni acudir de noche á hablarla , sino á deshora, dándola 
ya entrada en su casa , sin esceder de lo que lícitamente se 
permite , ella misma los profanó de esta suerte. £1 tiempo de 
Carnestolendas se celebra en Valencia mucho con máscaras, 
disfraces , torneos y saraos : habíanse hecho algunos , donde 
con disimulo D. Alejandro y su dama se hablaron , ofredéur 
dose danzar juntos y en los aoompaílamientos que resultan á 
la salida de estas fiestas : una se hacia de junta de damas, 
en casa de una amiga de Doña, Isabel , á donde fué convida^ 
da con otras damas, y asimismo D. Alejandro con otros caba- 
lleros : no habia sarao , sino esta junta era para juegos en- 
tretenidos y bailes alegres. Fué la primera á esta fiesta Do- 
ña Isabel , algo temprano, y dentro de poco espacio acudió 
también allí otra dama muy bizarra, que envió su madre, 
acompañada de dos escuderos de su casa', haciendo fiel con- 
fianza de enviársela á aquella señora , donde se hacia la fies- 
ta , por ser muy amiga suya y vecina del barrio. Las dos, 
pues , estaban cuando acertó D. Alejandro á venir también 
temprano, y solo por avi^o que le dio su dama de que asi 
lo hiciese : recibiéronle las damas muy gustosas , y él comen- 
zó á entretenerlas mientras venian mas señoras con sazona- 
dos chistes y alegres cuentos del tiempo. La dama que habia 
venido allí , vecina de aquel barrio , levantóse á ver una la- 
bor de cañamazo de un tapete que cubría un bufete , donde 
ataban dos bujías alumbrando, y celebrando el buen gus- 
to 4e los matices y lo puevo de la ^aly>r , hizo levanfi^r á 
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D.. Alqaudro á verla: había en el bufete recado de escri- 
bir , y esta dama , cuyo iioiid)re era Laudomia , se comenzó 
á ^tretener con la pluma en el blanco papel, haciendo algu- 
nos airosos rasgos, que escribia con lindo aire. Llegóse Don 
Alejandro á ver lo que hacia, y cdebró en pila aquella gracia 




con alguna exageración, cosa que oyó su dama , no teniendo 
pocos celos , asi de verle tan cerca de Doña Laudomia , como 
de que celebrase lo bien que escribia: tenia con ella este ca- 
ballero algún conocimiento por un hermano suyo. Era D. Ale- 
jandro algo burlón ; pues' como la viese ocupada en probar la 
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ploma, por burlarla saoósela hacia arriba de la mano, con 
qae participó su blancura (que la tenia muy grande) de lo ne- 
gro de la tinta. Ella sintiendo la burla, con una palmada que 
le dio en un brazo se limpió de lo teñido de la pluma, afeán- 
dole de camino al burlón caballero su acción ; á que él res- 
pondió, que nunca menos lució la tinta que en sus manos, gra- 
cia dicha por ironía, por tenerlas, como se ha dicho, muy 
blancas: ella ofendida de la socarronería, le toIyíó á dar otra 
palmada' en las espaldas. Doña Isabel que mas atendía á esto 
que á lo que hablaba con la señora de casa, encendida en ra- 
biosos celos, se levantó del estrado donde estaba, y yéndose 
para D. Alejandro , sin advertir lo que hacia , ni la nota que 
daba, alzó la mano, y cogiéndole descuidado le dio un gran 
bofetón en el rostro , con tanta fuerza que le hizo salir san- 
gre de las narices, y con ella manchar el cuello. £1 viendo tan 
intempestivo suceso, lo que hizo fué sacar un lienzo, y lim- 
piándose la sangre , decir á su dama : No soy yo quien reve- 
la secretos tan apriesa, este ha durado lo que Y. ha querido; 
y con esto, haciendo una reverencia, se bajó por la escalera 
y se fué á su casa. Apenas Doña Isabel ejecutó el impulso de 
su celosa cólera, cuando la pesó estrañamente de lo que ha- 
bla hecho , no tanto por la señora de la casa, que era ínti- 
ma amiga suya , cuanto por la que fué causa de su cólera y ce- 
los. A este tiempo vinieron unas hermanas de la que hada 
aquella fiesta , con cuya venida la pesarosa Doña Isabel se re- 
tiró con su amiga á un aposento , donde viéndose á solas, di- 
jo muy admirada. ¿ Qué ha sido esto señora Doña Isabel ? Nun- 
ca tal imaginara de vuestro recato y modestia; vuestra ac- 
ción me ha dicho en breve término lo que en mucho no me 
podíades vos decir : yo ignoraba este empleo que me habéis 
celado; y asi , mas debo á vuestros celos que á vuestra amis- 
tad. ¿ Es verdad que os sirve D. Alqandro? Que me holgaré 
con estremo. No la podía responder Doña Isabel con la pena 
que tenia y las lágrimas que bañaban su hermoso rostro; mas 
después de algún espacio , lo que la dijo fué: Ya que nü ne- 
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eia cólera y desatinados celos os han manifestado lo que yo 
no he hecho, solo os digo, que me sirre D. Alejandro con fi- 
na voluntad , y yo se la pago con otra tan grande; nunca le 
vi tan desmandado á burlarse : irritóme la llaneza que tuvo 
con Doña Laudomia, los celos son desatinados, y ellos han pu- 
blicado mi amor con tan celerada acción. Pues vamos al reme- 
dio, dijo la amiga, que no es justo que D. Alejandro no vuel- 
va á esta fiesta, para dar que notar á Doña Laudomia queque- 
da sospechosa de vos. ¿Cómo lo haremos? dijo la celosa dama, 
Fácilmente, replicó la amiga., con que le escribáis un papel: 
trajeron recaudo, y Doña Isabel le escribió estos renglones. 




«Efectos de amor y celos , aunque manifiesten rigor, no son 
agravios en el amante, sino favores : mas he hecho yo en aven- 
turar el recato, que vos haréis en perder el enojo. Importa á 
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mi reputación que volyais luego á la fiesta, sin muestra de sen- 
timiento , «ino queréis , que de hacer lo contrario, le tenga yo 
tal 9 que por él me vengáis á perder». 

Este papel Ueyó con diligencia un criado á casa de D. Ale- 
jandro, áoaáe le halló mudándose otro cuello para irolyer á 
la fiesta: holgóse con el papel , porque nada como los cdos 
descubren los quilates de la voluntad; y asi luego obedeció 
á su dama con mas presteza: entró donde estaban las damas, 
dgando ño poco sospechosa á Doña Laudomia, con lo que Yot- 
bia visto , de que quería bien á Doña Isabd , y pesábale algo, 
porque le parecía bien D. Alejandro, y no quiíúera verle tan 
bien empleado. Asi como el galán se vio en presencia de Doña 
Isabel, muy risueño la dijo: yo he tratado muy como á tem- 
plo esta sala, y mas á vuestro rostro, que por no violar al 
uno, ni osar atreverme al otro, no teme la venganza que or- 
dena el duelo entre los galanes y damas | y cuando aquí no 
volviera, fuera corrído de haber andado tan poco alentado 
donde me hablan dado ocasión de vengarme tan en mi favor. 
A esto repuso Doña Isabel : como yo soy tan servidora de mi 
señora Doña Laudomia, tomé muy por mi cuenta su des- 
agravio haciéndoos aquel favor, bien agena de que habia due- 
lo que disponga venganzas tan en contra de las damas. No 
pudo sufrir Doña Laudomia que ella fuese motivo de su dis- 
culpa cuando lo hablan sido los celos de su rigor ; y asi le di- 
jo sacudidamente. Nunca pensé que la poca amistad que tene- 
mos se estienda á poneros en riesgo de mi defensora, cuando 
no me faltara osadia para vengarme; mas como estaba age^ 
na de celos y poco cargada de agravios, no Uegó tan presto la 
prontitud mia como el enfado vuestro: yo me huelgo ser la 
enigma de vuestras interpretaciones para con quien fuéredes 
servida pasen, que para mí ya yo le tengo dada otra solución 
bien fácil y que nadie la ignoraba. Queríala responder Do- 
fia Isabel, sMtida de m sacudimiento; mas la señora de la 
ca&a donde e^ paíiaba, porque no se encendiese mas fuego 
donde se iba enc^idieado, lo atajó con hacer que se s^tas^ 
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en el estrado, qae ya iban entrando damas á la fiesta. Aque- 
lla noche estuYO muy sazonado D. Alejandro , no dejando po- 
cas damas amarteladas de él , entre las cuales era xma Do- 
fia Laudomia, que desde aquel suceso propuso hacer lo posi- 
ble poír sacarle el galán de su dominio á la celosa Doña Isabel, 
7 asi lo cumplió. 
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lá garddmá de seviixa 



CAPITULO OCTAVO, 



Donde el pasagoro dá fin á la novela. 




ODOs los favores que gozaba D. Alejan- 
dro de su dama, eran hechos con finísi- 
ma afición, porque esta dama le quería 
con grande estremo, si bien fué el po- 
nerla en él delito para un caballero 
ausente , que habia llegado con ella á 
mas apretados lances que D. Alejandro, 
valiéndose poco esta dama del recato: 
de modo que el ausente habia sido favorecido con todo estre- 
mo, y habia bastantes causas para que esta dama sustentara 
aquella fé, sin prevaricar de ella, con descrédito suyo. Llegó 
este galán, llamado D- Femando Corella, de Madrid, corte 
del monarca de las Españas , donde tenia un pleito pendien- 
te con el conde de Concentaina , tío suyo , sobre cierta ha- 
cienda cuantiosa , y veíase en el consejo Supremo de Aragón. 
Llegó á Valencia con la última sentencia en su favor, y se- 
ñor de dos mil ducados de renta. Hallóse Doña Isabel con- 
fusa en el modo de complacer á estos dos caballeros , y con 
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no x)oca duda en cómo se había de portar con entrambos: 
hallábase prendada en el honor con D. Femando, y en el 
amor con D. Alejandro, porque el primero habia perdido 
mucha parte con la ausencia , propio en las mujeres , no ha- 
cer caso sino de lo presente. Entre las dudas que se le ofre 
cían, consultadas con una criada suya, se resolvió en bus- 
car modo , cómo hablando con el uno , no perder al otro: 
de noche daba entrada á D. Fernando , dueño de su honor; 




7 al que amaba entretenía con papeles amorosos ^ negando el 
dejarse ver como hasta allí, porque no embarazase la en- 
trada al mas dichoso , dando á esto por escusa , que sus deu^ 
dos andaban con cuidado y vigilancia espiando su calle: 
que el mayor servicio que le podía hacer , era no pasar de 
día ni de noche por ella hasta asegurar esta sospecha. Don 
Alejandro, que amaba con todas veras , y estaba ignorando 
el doblez con que le trataba su engañosa dama , creía cuanto 
decía , y obedecíala en todo. 

Bien quisiera D. Femando cumplir con la obligación que 

7 



96 LA gaibuKa DB SBTHXá 

tenia á Doña IsaM casándose con ella ; mas por tener á m 
madre viva , y yer que no gustaba de este empleo , le hacia 
dilatar el casamiento , esperando que sería corta su yida, por 
la mucha edad que tenia -, y asi pasaba con su dama gozMido 
sus brazos, y D. Alejandro padedendo con el deseo, enga* 
nado con sus papeles. 

En este tiempo sucedió sobre el juego de la pelota , tener 
D. AleJMíidro im disgusto con un caballero muy calificado de 
Valencia , quedando las dos partes no muy aseguradas en la 
amistad ; de modo que se esperaba cada dia algún mal suce- 
so. Era bizarro D. Alejandro, y con aquel ardimiento de 
Flandes le parecia que nadie le buscaría menos que con la 
espada llamándole á la campaña. La parte contraría no ha- 
bla salido del disgusto muy descargada ; y asi por entonces 
no mostró la ponzoña que ocultaba del deseo de vengarse de 
D. Alejandro ; y asi esperaba ocasión para hacerlo muy á su 
salvo , y buscábala con no poco cuidado y desvelo. 

Habíase ausentado de Valencia D. Femando , y estuvo en 
un lugar suyo cuatro días ; en tanto Doña Isabel , como que- 
ría bien á D. Alejandro , avisóle que podia venir á verla á 
su casa de noche ; pero que su venida fuese con mucho reca- 
to , de modo que no lo viese nadie , porque importaba mu- 
cho á su reputación : hízolo asi el enamorado caballero , y 
guardándose de no venir á hora que diese nota alguna , se vio 
con su engañosa dama , que astutamente sabia guardar los al- 
ijes á los dos galanes y aprovecharse de las ocasiones; de mo^ 
do , que sin saber el uno del otro su empleo , la servían ; y ta 
verdad es , que si en su mano estuviera, Doña Isabel esoogie* 
ra por suyo á D^ Alejandro; mas como tenia D. Fernando k 
mejCMT joya de su honor , era fuerza , por no quedarse bm^lachi 
y sin honra , pasar con su empleo , hasta que ^ anciana ma* 
dre muríese ; y temiéndose de que podría faltaír á esto , n6 
desengañaba á D. Alejandro, y asi sustentaba los dos ga*- 
lanteos : suceso que pasa en nuestros ^los con muchas , por 
quien suceden no pocas desdtdias. 
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Halló D. Alejandro en sn dama mas afaMlidad que otras 
teces ^ mas agasajos y ternezas , con que se prometió vetm 
Mtó del todo faYoreeido; mas engañóse su pensamiento , por- 
^e nunca le dejó pasar de lo lícito, temiéndose que con mas 
en^[)efio se quisiese hacer señor de toda su voluntad , que en- 
tonces la tenia repartida. Aquellos dias que D. Femando es- 
tuvo ausente no lo pasó mal ; mas volviendo á Valencia , Do- 
ña Isabel volvió á su recato, dando nuevas escusas, que co- 
mo amaba D. Alejandro pudo creer , si bien no lo pasaba 
sin recelo; y en hábito disfrazado paseaba su calle hasta muy 
tarde ; mas nunca halló á nadie en ella que le pudiese dar cui- 
dado. T este disfraz , que él aplicó para su seguridad , le va- 
hó para no s^ conocido del caballero que le buscaba para 
ofenderle. La causa de no topar con D. Femando era , que co- 
mo Doña Isabel vivia con aquel cuidado , habia prevenido, 
que D. Femando entrase en su casa por la de una amiga su- 
ya , y esta tenia puerta falsa á otra calle, que no sabia D. Ale- 
jandro, y de un terrado á otro se paseaba hasta ser de dia. 

Sucedió , pues , que una noche que D. Alejandro venia por 
la calle abajo de su dama , le comenzaron á seguir por ella su 
contrarío con dos criados suyos , esto aún sin conocerle : qui- 
siéronse as^urar mas si era él , por no emplear las bocas 
de fuego que traían en otro, erraado el conocimiento, y asi 
á lo largo le seguian. Habíalos conocido D. Alejandro , y vién- 
dose entonces sin armas de fuego para defenderse (porque so- 
lo estaba con su espada y broquel) el arbitrio que tomó fué 
hacer una seña conocida á la puerta de Doña Isabel , en oca- 
sión que ella habia bajado abajo , dejando en su aposento á 
D. Femando acostado: asomóse á una ventana para ver qué 
quería su segundo galán ; y conociéndola, la dijo que le abrie- 
se líiego , porque de no lo hacer corría peUgro su vida , por- 
que le vaoia íñguiendo D. Garcerán , su ccmtrarío, y le ha- 
llaba desapercibido para su defensa ; presumió la dama que 
D. Alejandro k deda aquello solo porque te abriese, y asi se 
rió de él, dándole á entender que lo tenia por ficción , con 
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que D. Alejandro le aseguró cou grandes juramentos haber 
conocido á D. Garcerán , y venir con otros dos tras él. Aquí 
se halló atajada Doña Isabel y no menos confusa ; y la res^ 
puesta que le dio fué , que una amiga suya habia venido á 
verla á prima noche , y que la rogó se quedase alU , y que 
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asi no se atrevía á abrirle. Instaba en que lo hiciese D. Alejan^ 
dro, ponderando su peligro, y acusándola de c^án poco le 
quería , pues en lance tan apretado le negaba entrada eaa. su 
casa, que no lo hiciera el mas estraño. Volvió Doña Isabel á 
decirle, que por no dar nota en descrédito de su opinión lo 



Y AIIZCBLO DB LAS BOLSAS. 101 

hacia , que en cuanto á sa amor bien sabia cuánto le tenia, 
y hacia al cielo testigo de qne estaba con grandísima pena de 
üo poder hacerle gusto. A esto replicó D. Alejandro dicién- 
dola , que pues su amiga estaba arriba en su aposento , que 
fácil le era darle entrada , para que estUYiese en el zaguán de 
su casa , ún salir de él hasta que pudiese hallar ocasión de 
irse. Parecióle á Doña Isabel que apretaba mucho la difi- 
cultad, y que esto era con alguna sospecha de haber visto allí 
á D. Femando ; y asi por asegurarse miró bien la calle y des- 
cubrió los bultos de los tros que estaban en acecho , por co- 
nocer bien á D. Alejandro ; comenzóle á creer con esto , y 
para ver qué disposición habia para admitirle en su casa , le 
dijo que eq[>erase un instante , vería si podría entrar. Con es- 
to se subió arriba, y vio que D. Fernando desvelado de ha- 
berla visto bajar abajo , la preguntó ¿que cómo no subía á 
acostarse? A que esta le satisfizo con decirle , que hasta de- 
jar á su tía quieta, y las criadas de su casa, tuviese sufri- 
miento : dejóle y saUóse á otra pieza afuera , donde se puso 
á discurrír lo que haría en un lance tan apretado. Por una 
parte veia tener á D. Femando en su casa , y que era hom- 
bre de hecho, y quien le tenia su honor á cargo, dándola 
esperanza de satisfacerle : en esto abogaba per el honor. Por 
otra parte el amor que á D. Alejandro tenia la estimulaba, 
para que no permitiese que le quitasen enemigos suyos la vi- 
da , que podia ser á no darle entrada : batallabati con la in- 
decisa dama honor y amor, considerando en pro y en con- 
tra de sí lo que era obMgada á hacer; y al c^bo de varios dis- 
cursos venció el honor, obligándola á no dar entrada á D. Ale- 
jandro, considerando que de hacendase seguían dos daños 
contra su reputación: el uno ser sentido deD. Fernando y 
perderse, si le hallaba allí , sin remedio: y el otro, que si 
D. Alejandro era seguido de su contrario , viéndole dar en- 
trada en su casa , perdía mucho , y era también estorvo para 
su empleo. Parece que se ajustó á lo mas acertado ; y asi ba- 
jó á verse con D. Alejandro, diciéndole: señor mío, sabe 
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asaor cpie qobiera daros aitrada, no solo en mi casa, pm^oai 
mi pecho otra vez, de quien sois dueño; siendo seguido^ co- 
mo decís, hallo p(H* inconyeniente el que os vean entrar á es^ 
tas horas, cuando está tan asentada mi opinión por Yalenda. 
Fuera de esto, la amiga que t^go por huéspeda está despier- 
ta , y mujeres somos curiosas^ querrá examinar de mi tardan- 
za, con quién me he detenido, y aun ayerí^arlo con la vis^ 
ta , coa la llaneza de mi luniga. Perdonadme que no os admb- 
ta , asegurándoos que me deja lastimadísima yeros ir puesto 
en tanto riesgo , mas escusando el que tiene mi fama , he que^ 
rído no aventurarla tan conocidamente si os doy entrada. Mu^ 
«ho sintió D. Alejandro este despego en su dama , juzgando 
de su amor que no lo ejecutara , y mas en lance tan ai»*etado: 
de haber visto el desengaño quedó tal, que cuando D. Garce- 
rán le acometiera, no le pesara , por vengar «i él el enojo que 
contra Doña Isabel tenia , ó morir á sus manos ; lo que la di- 
jo al despedirse fué : No creyera , cruel señora, q^ á ocasión 
como esta faltara vuestro amor y piedad ; en haberme despe- 
dido conozco lo poco que de uno y otro tenéis en mi favon 
toda la opinión que perdiérades , ó por parte de vuestra ami^ 
ga, ó por asechanzas de mi contrario , se soldaba con tenei^ 
me seguro ^i el anpleo que pretendía con vos: esto no lo 
habéis mirado por particulares respetos , que convendrán con 
vuestra razón de e^ado : La mia siempre ha sido tener méritos 
para haceros dueño y esposa mia ; no lo dd)e permitir d cié* 
lo , pues ataja obras de piedad en vos ; vóila á busoac en las «r^ 
mas de mi contrario , con presupuesto de no olvidarme del in- 
grato proceder que conmigo habéis usado. Responderle que- 
ria Doña Isabel , conváicida con lo que le habla dicho , para 
aventurar todo cuanto importaba su opinión, y cuando le lla- 
mó no fué oida , que ya bajaba por la calle seguido de D. Gar- 
oerán , que le habia ya conocido y le iba á acometa. Todo es- 
to vio Doña Isabel, estando con grandísimo pesar de verle en 
el peligro que estaba ; mas sucedió mejor que se pensó, por- 
que al llegar D. Garcerán á tiro de pistola , cerca de D. Ale- 
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jaodro, él se había eacontrade con D. Jaime, amigo «uyo, 
qae \emaL acompafiado de im criado á acostarse ; por esto no 
filé accNuetido , que como D. Garcerán habia hecho paces en 
páUioo ccm su en^nigo , estábale mal qoe ^dbre ellas le vie- 
sen acornarle , y mas con armas de fuego ; y asi, viendo que 
aquel ianee se habia perdido , se volvió p<H* no ser conocido 
de los dos, si bien D. Alejandro dio cuenta á su amigo de ha- 
berle venido hasta allí siguiendo , cosa que le causó admira- 
ción, que tan mal guardase su palabra D. Garcerán en cosa tan 




ligera , aunque para él le parecia pesada y juzgaba agravio. 
Era ya muy tarde , y asi por esto como por asegurar una sos- 
pecha que D. Alqandro tenia, quiso quedarse allí con D. Jai- 
me: él lo estimó mucho, y con esto entraron en su casa, y 
antes de acostarse discurrieron los dos en lo pasado, habién- 
dole dado parte D. Alejandro de sus amores con Doña Isabel. 
Tenia D. Jaime algunas noticias del empleo antiguo de esta da- 
ma con D. Fernando, y sintió mucho que su amigo hubiese 
puesto su afición en ella , y mas para casamiento , y asi lo di- 
jo^ con que D. Alejandro se persuadió que la causa por que 
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no fué admitido era por tener allá á su primer galán , dis* 
cnrriendo con esto el haberle vedado el hablarla de noche , y 
que esto era después que él habia venido de Madrid ; pues co. 
municado esto con D. Jaime, vinieron los dos confcmnes en 
que D. Fernando estaba en casa de esta dama , y para saber- 
lo con certeza, fiaron de un criado de D. Jaime el que lo exa- 
minase, quedándose en la calle hasta ser de día; y por dar 
en lo cierto, el mismo D. Jaime, de lo que pasaba, pusie- 
ron de posta otro criado suyo en la otra calle , donde estaba 
la puerta falsa , por donde D* Fernando entraba : y con esta 
prevención se acostaron , aunque el desvelo de D. Alejan- 
dro era tanto , que no durmió sueño. Media hora sería ya de 
día cuando uno de los dos criados vino á decir á los caballe- 
ros cómo habia visto salir á D. Femando de la casa de la 
anüga de Doña Isabel, en hábito de noche , y que á este tiem- 
po , á una ventana de las de Doña Isabel , que también caia 
á la otra calle, ella se habia puesto á verle salir, á quien 
habia conocido muy bien. Con esto quedó D. Alejandro ase- 
gurado de su sospecha , y sin género de amor para con la 
engañosa dama: de la vecina no se podia tener sospecha que 
nadie la galantease , por ser ya mujer de cincuenta años , y 
indiciada en que sabia hacer algunas amistades de juntas amo- 
rosas. Tal género de mujeres debia de ser aborrecida de las 
gentes , pues con disimulado trato son polilla de las honras, 
con quien no vive marido, padre ó hermano seguro. La no- 
che siguiente pudo el cuidado de D. Alejandro ver mas á su 
salvo desde la casa de un conocido suyo entrar á D, Fernando, 
y para mayor satisfacción de su sospecha se subió al terrado, 
de donde vio cómo en el de enfrente estuvo este favorecido ga- 
|a^, hasta ser avisado que pasase al suyo por la misma Doña 
Isabel. 

Esa misma tarde quiso la cautelosa dama satisfacer á su 
quejoso galán , por cumplir con todos , y no dejar á nadie con 
queja ; y asi con una criada suya (de quien fiaba uno y otro 
empleo , y ella acudía á entrambos con solícito tercio , por lo 
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que de ellos medraba) le envió un papel. Halló á D. Ale-' 
jandro qne acababa de dormir la siesta, y estaba en un catre 
de la India echado , mandóla entrar , y dióle el papel , en el 
cual leyó estas razones. 

«No 01^ encarezco , señor D. Alejandro , la pena que tengo, 
«considerando en vos el sentimiento que juzgo tendréis por 
»no haber usado el acto de piedad que pedian vuestro amor 
»y la buena c(Hrrespondencia de una mujer bien nacida, cuan- 
»do no la moviera él mismo ; mas si consideráis cuan delica- 
»do es el honor, y cuánto se debe mirar por él , echareis de 
x>ver, que pues no os di acogida en mi casa, estaba á pique de 
«perder mi reputación con la huéspeda que acerté á tener pa- 
«ra enfado mió : el sentimiento que me dejastes os dijera bien 
»mi desvelo , y yo en este papel , si os juzgara tan crédulo , co- 
»mo os juzgo enojado : gracias al cielo que lo dispuso mejor, 
»estorvando vuestro peligro y el mió , pues es cierto que á pa- 
»sar vos por él, no era mas mi vida. Suplicóos que el enojo no 
»pase adelante , si ha merecido esta satisfacción acabar esto 
»con vos. Echaré de ver haber perdido la queja en la respues- 
i>ta de este , téngala yo buena , si estimáis mi vida : la vuestra 
Dguarde el Cielo como deseo. La que bien os quiere». 

Notablemente se irritó con el papel D. Alejandro , y aun- 
que lo disimuló cuanto pudo , la criada , que no partía los 
ojos de su semblante mientras leia , lo conoció bien por al- 
gunas mudanzas que en él vio. Bogóla el ofendido amante 
que esperase en un alegre jardin, que allí cerca estaba, 
mientras respondía, y tomando recado de escribir , aunque 
dilató el tiempo , por hacer borrador del papel , contenia es- 
tas razones^ 

«Siempre vuestras satisfacciones fueron para mí aumento 
Dde amor; mas esta (aunque no la juzgo por tarda) ha hecho 
»contrario efecto, ccmociendo venir tan falta de verdad , co- 
»mo lo ha sido siempre vuestra fé: nunca presumí de mí que 
))fuera bueno para entretener ausencias , ni de vos que pasára- 
»des con ello adelante , sabiendo la pena que me tenia de eos- 
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»ta padecer con deseos, y esperar con zozobras. No culpo el 
»tt0 adfliitirme cuando amoiazaban peUgros á mi vida : y asi 
»disculpo la acción , que ejercer tanta piedad con dos suge^ 
»tos á un mismo tiempo, es demasiada caridad: lo que cul- 
»po es , que con empeño tan preciso, busquéis en mí el yo- 
»luntario, aventurando vuestra (^inion en la corta duración 
»de un engaño , de que he salido con las diligencias que ha»- 
)>tan para saber que un dichoso tiene entrada en vuestra ca- 
»sa , por donde le hacen buen tercio para vuestra corres- 
»poiKllencia. Gozadle mil siglos, sirviéndoos de no aooréaros 
»mas de mí , porque ni soy bueno para llamado, ai ^hoso 
»para escogido». 




Este papel estuvo en breve tiempo en manos de Doña Isa- 
bel , á la cual halló la criada en casa de la vecina amiga , por . 
donde entraba D. Fernando; recibióle la dama, preguntán- 
dola á su sirvienta , c<Hno le habia hallado : ella le dijo , que 
con poco gusto, j (fue asi la habia recibido , caredendo de 
Tos agasajos que siempre que la veia la hacia. Alteróse Doña 
IfU^l , diciendo : con lo que me dices me prometo poco gusto 
con el papel; abrióle, y leyendo en él las razones que se 
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han dielio , qaadófie con él en la mano , agena de si, no sa- 
^oáo lo que la habia siK^dido. Pr^untxtte la amiga qué 
fiQtñmia el papel ; y ella para m^r satisfacerla , quiso que 
él lo dijese , dándosdo á leer , por <k>nde conoció la amiga 
efstar descubiertos los amores de D. Fernando , con pérdida 
4e su reputadoQ , pues sabía ser por su casa la entrada á la 
de la amiga , pesándola muchfeimo de que se hubiese saludo. 
Jk^ Isabel esiaba con tanta pena de haber Tisto el papel, que 
DO aeortaba á haUíur, y maldecia el punto y hora en que á 
]). Alejandro babia admitido á su galanteo; mas un consuelo 
h quedaba, y «ra conocer en á tan noble condición, que aun- 
que estaba celoso, fiaba de su buen término que no publica- 
fia su íxurespofidenda : cosa poco usada en estos tiempos, 
dmde se dicen aun las cosas que no suceden , ¿qué será las 
^le con verdad pasan? no paró la desgracia de Doña Isabel 
m esto solo , que cuando la fortuna comi^za á volver la rue- 
da para adví»r^dades, no se cansa en una isola. Sucedió, pues, 
qae eoando salió la criada de dar el papel de su señora á 
D» Al^ttMlm, acertase á verla D. Femando salir de su casa 
y con d papd en la mimo : poca advertencia de las que con 
poco cdo sirven, que mayor la tuviera á hallar las dádivas 
qo^ aeostu]id>raba recibir del generoso D. Alejandro; mas co- 
pio saUó con aquel disgusto de no haberle dado nada, cuidó 
poco de lo que la importaba encubrir, que fué lo que bastó pa- 
ra engendrar sospecha en D. Femando , el cual la siguió di- 
aunuladameii^ hasta la casa donde Doña Isabel estaba; y hu- 
bo aquí otra inadvertencia , que fué dejarse la puerta abier- 
ta : hallando con esto D. Femando franca entrada , subióse 
arriba sin ser sentido de nadie , y pudo oir leer el papel en al- 
to á la amiga de Doña Isabel; y después lo que las dos platí- 
caion sobre él, esplicando la afligida dama su sentimiento. 
Cmi esto y la poca gana que este caballero tenia de cmnplir 
m (aligación (que un amor gozado ti^ie menos fuerza que el 
fue se esp^a) él halló camino por donde eximirse de ella , y 
asi salió á donde estaban, no causándoles poco alboroto su vis- 
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ta de improviso: lo que dijo, mirando á la i^gida Doña Isa- 
bel , fué : «Yo juzgué , con las obligaciones que de por medio 
habia entre los dos, ser correspondido con la íé que pedian 
mis buenos deseos , enderezados á bonesto fin de matrimonio, 
mas pues veo ¡ob ingrata Doña Isabel! tu poco recato, admi- 
tiendo nuevo empleo , quedo libre para disponer de mí á mi 
voluntad , pues no fuera razón hacer empleo en quien tan po- 
co mira su honor, para vivir toda la vida con escrúpulos 7 
recelos de si me guardan el mió». Con esto toIvíó las espal- 
das , dando por bien empleada su diligencia , pues por ella 
pudo salir de un empeño, donde sin gusto de su madre se ha- 
llaba. 

No pudo el valor de Doña Isabel resistir éste pesar, y asi 
faltándole el aliento , se quedó desmayada en las faldas de su 
amiga, durándole largo rato el desmayo; pero vuelta de ^ 
causó notable lástima las cosas que dijo , lamentándose de su 
poca dicha, sin saber qué remedio tener: veíase despedida 
de D. Alejandro , sabedor ya de su empleo primero ; despre- 
ciada de D. Fernando , á quien por su poco recato tenia ofen- 
dido , y no discurría qué modo tener para desenojarle, vista 
la razón que tenia. Así pasó la tarde, ocupada en varios dis- 
cursos; pero ninguno eñcaz para su remedio. Llegó la no* 
che y fuese á su casa , donde la dejaremos , por decir te qij» 
D. Alejandro hizo. 

Luego que la criada se fué con el papel , D. Alejandro es- 
tuvo un rato discurriendo consigo en lo que baria , pues ya 
hallaba esta puerta cerrada para su empleo , y no ser á pro- 
pósito de su honra el tratar de él. Habíale parecido bien siem- 
pre la hermosa Doña Laudomia , con quien le pasó aquel lan- 
ce de celos con Doña Isabel; veia cuan principal era, y te- 
ner buen dote ; y asi trató de pedirla por esposa á su pa- 
dre y hermano, cosa que alcanzó de ellos en breve con mucho 
gusto suyo, por ser este caballero muy querido de todos en su 
patria. Hiciéronse las capitulaciones, y publicóse luego por 
Valencia este casamiento: llegando á oidos de Doña Isabel? 
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juzgad si lo llegaría á sentir con veras ; y mas siendo el empleo 
con quien ella tenia aborrecimiento desde aquel encuentro 
que halna tenido. Muchas cosas dijo lamentándose , maldi* 
ciendo su corta fortuna ; pero no son estas nada para lo que 
le esperaba, porque D. Femando, hallando la ocasión como 
la podía desear, para eximirse de su obligación, no cum- 
pliaido la que á esta dama le debia, trató de casarse con una 
scAora rica y hermosa , con quien su madre le instaba que 




se casase: Iiiciéronge también las capitulaciones , y aunque 
fueron con secreto , pasó luego la voz por toda Valencia; de 
modo qu(5 llegó la nueVa á los oídos de Doña Isabel. Tenia es^ 
ta dama tanta confianza en que D. Femando no habia de fal^ 
tar á su obligación , que pensaba ella que faltaran todas las 
del mundo , y esta no ; mas hallóse muy burlada ; porque si 
ella , que habia de conservar aquel amor, como perdidosa dé 
la joya mas preciosa de su honor , tenia tan poco recato, ha-^ 
blando á líñ tiempo ccttl&¿ Alejandro ¿cómo queria que D. Fer^ 
nando se casara con ella con tan grandes escrúpulos, hablen'^ 
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do de yWir toda la vida con recelos? Ese día que sapo la 61- 
tima nneva del casamiento de este caballero, no perdonó stt 
enojo sa hermoso rostro , pues le maltrató con gcdpes , ni á 
su dorado cabello, que esparció parte de él por el suelo; 
sus ojos eran fuentes que nunca cesaban de llorar ; decia ía 
afligida dama , cuando los penosos sollozos j afligidos suspS-^ 
ros la dejaban : Desdichada de tí, mujer sin ventura, castigad 




da ingratamente por firme , por amante , y por haber guar- 
dado f é á un desleal , á un fementido , á un traidor , pues ha- 
biéndole hecho dueño de lo mejor que poseia , niega la deu- 
da , y la paga es oMdo y mudanza : escarmienten en mí 
las inconsideradas y fáciles mujeres que engañadas de una 
leve lisonja y de un fingido amor se determinan á perder 
lo que después no se puede recuperar ; por grande desdicha 
paso, pues cuando en esta aflicción apetezco lo que otros 
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fbamoeay qae es la muerte, no qaicfe yenir á dar ña á 
Hús penas y atnrio á mi^ eoidados. Visitóla aq[cidla amiga, 
por Gvjra casa D. Fcmamlo entraba á la suya ; y aunque 
Japroeuraba ocnraular euantot podía, era tuita su pena, tan 
iprande lacansa, y tanlqoB su r^iedio, queeran en Talde 
ks consuelos , pues estos se fundaban en esperanzas , y aquí 
■o las había sino muy largas y fimdadas en una muerte , qi:e 
inra en la de la esposa que D. Femando elegía : poner impc- 
^áarntú» esk el consoroo era d mejor remedio ; mas un em*- 
pleo tw oculto , sin haber precedido á él cédula ni testigos^ 
mas que una criada , qué fuerza habia de tener para impedir 
la intención de D. Femando , que castigó muy de contado 
el delito de Doña Isabel , para que escarmienten las que se 
arrojan á dejarse galimtear á un tiempo de dos , no adyir- 
tiendo cuánto llegan á perder de su fama y opinión siendo 
burladas, como se ve en el ejemplo presente. £1 remedio úl- 
timo que Doña Isabel eligió fué resolverse á entrarse mon- 
ja en el real monasterio de la Zaidia, y asi lo ejecutó de 
allí á tres dias que supo el casamiento capitulado de su ri- 
goroso galán. 

Novedad pareció á Valencia ver tan presta mudanza en 
esta dama , cuando la juzgaban tan amiga de hallarse en to- 
das fiestas , tan alegre en todas conversaciones , y finalmente, 
tan del siglo : atribuyeron todos esto , no á lo que pasó , por 
estar oculto , sino á que Dios tiene muchos caminos por don- 
de llama á los suyos. Esta señora escogió mejor esposo ; y 
asi con él vivió contenta lo que duró su vida. D. Femando nun- 
ca tuvo sucesión, sino pleitos , empeños y pesares , no vivien- 
do muy gustoso con su esposa. Solo quien tuvo felicidades con 
la suya fué D. Alejandro, pues le dio Dios hijos, y muchos 
aumentos de hacienda. 

Aquí tuvo fin la novela , que duró hasta que llegaron al 
fin de la jomada de aquel dia. Alabaron todos al licenciado 
Monsalve , su bien escrita novela, diciéndole Ordoñez : Si co- 
mo la muestra que hemos oido es lo demás del libro , desde 
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luego le prometo á Y. que sea bien admitido en todas manos, 
y que tenga buen espediente. No le perdonamos á Y. las nove- 
las que faltan , para que asi tengamos entretenida jomada. 
Agradeció Monsalye el favor que OrdoAez y todos le hackin, 
y ofrecióles que cuimdo faltase materia á la conversación, lo 
supliría él con leerles otra novela , basta que se acabasen , no 
causándoles enfado. Todos aceptaron el ofrecimiento muy 
gustosos ; con que babiendo llegado á la posada eligió cada 
nno aposento, donde se retiraron á cenar, y á dormir laego^ 
por baber de madrugar al otro dia. 
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CAPITULO NOVENO. 



Llegan Rufina t OraT A Córdoba : los ponen presos y Rufina cae mala, t esto les proporcio- 
na conocimiento con nn rico genovés, que se los lleva ft su quinta para que aquella 

con?aleciese. 



OH SUS jornadas llegaron á la 
antigua ciudad de Córdoba, 
una de las principales ciuda- 
des de Andalucía, y cabeza 
que fué de reino, en tiempo 
que España la ocuparon mo- 
ros : su llegada á esta ciu 
dad fue al anochecer; pues un 
tiro de ballesta antes de lle- 
gar á sus muros sucedió, que 
habiendo salido dos hidalgos 
al campo desafiados, el mas 
desgraciado cayó en el sue- 
lo herido de dos estocadas pe- 
netrantes , con que el contrario le dejó , y se fué á poner 
en salvo: pedia el herido confesión á voces, al tiempo que 
el coche emparejaba con él; como el licenciado Monsalve 

era sacerdote y confesor , obligóle á saUr del coche , acom- 

8 
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panado de Garay y de la señora Rufina , que quiso aquí, sin 
ser menester, salir á yer el herido; acudieron á él , y á tan 
buen tiempo Monsalve , que le pudo dar materia para caer 
sobre ella la forma de la absolución , y luego perdió el ha- 
bla , quedando en brazos de Garay. Volvióse Monsalve al co* 
che , y llamando á Rufina, no quiso dejar á su Garay solo, 
con lo cual descortesmente partió el coche , y los dejó allí , en- 




viándoles á decir, los que iban en él, adonde se habían de 
apear, con el mozo del cochero, cosa que sintió mucho Rufi- 
na, la cual quedó acompañando á Garay, que viendo aún con 
sentido al herido , le ayudaba á bien morir, diciéndole se en- 
comendase de corazón muy de veras á nuestro Señor; mas él 
estaba tal , que en sus brazos perdió presto la vida : confusos 
se hallaron en ver qué harían de aquel cuerpo , cuando á este 
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tiempo llegó la justicia , y como viese al difunto en los brazos 
de Garay, desde lejos, y á una mujer allí con ellos, y antes 
hubiese entendido que habian salido dos hombres desafiados, 
pensó que Garay era uno de los del desafio, con que le agar- 
raron dos corchetes que acompañaban á un alguacil de la ciu- 
dad , y él les mandó qué le llevasen luego á la cárcel , enco- 
mendando al alcaide que tuviese mucho cuidado con aquel 
preso , y él se llevó también á Rufina presa á su casa. Discul- 




pábanse los dos con la verdad; mas el alguacil que se presu- 
mía que por Rufina habian salido al desafio , no hacia caso de 
sus disculpas , diciendo , que como probasen ser asi lo que 
afirmaban , saldrían libres. Dejó á Rufina en su casa , y fué 
luego á dar cuenta al corregidor del caso , diciéndole , cómo 
aquel hidalgo habia muerto en el campo , y que le habia he- 
cho traer á la ciudad , y preso al homicida y á una mujer, 
sobre quien sospechaba habia sido el desafio ; mandó que la 
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mujer se la tragesen á su casa, y fué hecho al ponto. Estaban 
con el corregidor alguno» caballeros , y con ellos un genovés 
rico , gran mercader de por grueso, que había venido á un 
negocio suyo ; pues como Tiesen á Bufina con tan buena cara 
y talle , todos se pagaron de ella, en particular el genovés, 
que era enamoradizo. Estaba Ruima afligida de yer que se le 
hiciese aquella estorsion caminando , con que era fuerza , si se 
detenían esotro dia, perder aquel yiage. Hízole el corregidor 



_ 1 



.'/Pfr^.. 







con su teniente, que ya había llegado allí, algunas preguntas 
acerca del desafio y la muerte ; y lo que á ellas respondió , fué 
que no sabía nada de aquello , que ella venía de Sevilla ca- 
minando para Madrid en un coche, en compañía de otras perso- 
nas que estaban en la posada, que señaló , y la habían avisado, 
y que vieron pedir confesión á un herido , saliendo del coche 
á confesarle un clérigo que venía con ellos , un tio suyo an- 
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ciano , y ella. BesoMeitm por ser tarde , dejar para otro dia 
la infonnacion de todo, mandando el teniente que á los del 
coche se les avisase qne no partiesen esotro dia de Ciórdoba, 
hasta series ordenada otra cosa. Con esto se volvió Rufina á la 
casa del alguacil, que se la dieron por cárcel, acompañándo- 
la el goiovés aficionado, por ser su casa en la misma calle, y 
cuando no lo fuera, hiciera lo nüsmo, tanto se habia pagado 
de la moza : al dejarla m. casa del alguacil se ofreció c(m 
grandes veras, y ella le agradeció el que pensaba era cum- 
plimiento. Con la pena de verse detenida aUí , le dio á Rufi- 
na una caloitura , de modo que fué principio de unas peno- 
sas tercianas. 

£1 dia siguiente examinaron á los del coche , y todos dije- 
ron la verdad , conformando con lo que habia dicho Rufina, 
con que dieron á Garay libertad, con mas luz de haber sa- 
bido quién fué el homicida : porque los que se hallaron al 
principio del desafío depusieron en esto. Fué luego Garay á 
verse con Rufina , sintiendo mucho su indisposición : esforzó- 
la á que se animase para ponerse en camino; mas el médico 
que fué llamado para verla, la aconsejó que si no quería per- 
der la vida no se moviese hasta estar libre de su calentura. 
Con esto fué fuerza partirse el coche con la demás compa- 
ñía , dejando allí la ropa de Rufina ; la cual hubo de pa- 
gar al cochero lo que mandó la justicia , que si no fué por 
entero, fué alguna parte : no se descuidó el genovés en acudir 
á ver á la forastera á casa del alguacil, á quien comenzó á 
regalar con mucho cuidado y puntualidad , y era mucho para 
él; porque podia muy bien ser segunda parte del Sevillano 
Marquina , mas el amor hace de los miserables generosos , co- 
mo de los pusilánimes alentados. 

Bien estaría Rufina en la cama quince dias , en los cuales 
no dejó ninguno de tener visita del señor Octavio Filuchi (que 
asi se llamaba el enamorado genovés), y después de visitarla 
venia el críado con un regalo ó de dulces, ó alguna bolatería, 
con que el alguacil y su mujer se daban por contentos, por lo 
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que participaban de todo. Convaleció la dama, y para hacer- 
lo mejor , nuestro genovés le ofreció un jardin y casa, que es- 
taba en la verde margen del claro Guadalquivir. Aconsejóla 
Garay (á quien llamaba tio) que aceptase el embite , porque 
habia conocido afición en aquel hombre , y sabia tener mucho 
dinero, con que se esperaba otra presa como la de Marquina. 
Con este consejo Rufina estimó la oferta que le hacia , y asi 
dispuso el pasar allí hasta hallarse con fuerzas para cami- 
nar. No quiso el genovés que se supiese en Córdoba haberla 




llevado á su quinta, por no dar nota á la ciudad, y ocasión 
cá la justicia para visitarles su casa ; y asi dispuso con bene- 
plácito de la dama , que Rufina fingiese partir de la ciudad 
y proseguir su comenzado camino : hízose asi á prima noche, 
que trajeron muías, y ella y Garay con el mozo y dos acé- 
milas con la ropa , partieron camino de Madrid, por deslum- 
hrar los ojos de curiosos ; y después de haber andado cosa de 
un cuarto de hora , volvieron á Córdoba , y se fueron á la 
quinta , que estaba como dos tiros de ballesta de la ciudad; 
en ella esperaba el señor Octavio Filuchi con una muy gran 
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cena: cenaron alegremente, y allí comenzó el amante geno- 
vés á mostrar mas descubiertamente su amor. Era hombre de 
mas de cuarenta años, buen talle, vestía honestamente , y ha- 
bía como dos años que era viudo , y del matrimonio no le 
quedó ningún hijo, habiendo tenido tres: su trato era grue- 
so en todas mercaderías, y á su casa acudían por ellas todos 
los mercaderes , asi de la ciudad de Córdoba , como de las con- 
vecinas , porque tenía correspondencia en todas partes. Era un 
poco codicioso , y aun si mucho dijéramos, hablaríamos con 
mas propiedad : era hombre de caudal, porque tendría mas de 
vdnte mil escudos , y mas de cincuaita nül de créditos , fue- 
ra de sus tratos : era dado á los estudios, por haber estudia- 
do en Pavía y en Bolonia con mucho cuidado , antes de ha- 
ber heredado á un hermano suyo , que por morir en España, 
vino á ella á heredarle , y casóse en Córdoba , enamorado de 
una hija de un mercader de los que compraban de su lonja, 
y por esta causa se quedó en aquella ciudad. Este sugeto que 
ha de ser el asunto de nuestra narración , es el que amaba 
á Buñna , el que la ofreció su quinta para convalecer , el 
que lo hizo con deseo de conquistar su amor ; y ñnalmente, 
el que se dispuso á no dejar esta empresa : tanta añcíon mos- 
tró á la hembra ; ella estaba bien advertida por Garay , de 
que el genovés era ave de quien podía sacar mucha pluma^ 
pues la fortuna le había traído aquella buena dicha , deseaba 
no serle ingrata , sino aprovecharse en cuanto pudiese, no de- 
jando pasar ocasión ninguna. Por aquella noche no se hizo 
mas que cenar , y cada uno se fué á su rancho á dormir por 
ser algo tarde. Hizo muestras el genovés de querer irse á la 
ciudad , mas sus criados le dijeron nó lo hiciese , por no ha- 
ber seguridad alguna de noche , que era tiempo de levas , y 
había soldados traviesos , y á vueltas de los hijos de vecino, 
que se aprovechan de estas ocasiones para robar, por pare- 
cerles que á los pobres soldados se les ha de echar la culpa 
de sus insultos : daño que debía remediar la justicia tenien- 
do vigilancia de rondar de noche para averiguar estas dudas; 
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y caso que se averigüen castigarlas con severo rigor. Quedó- 
se al fin allí el genovés, que no se holgó poco : aquella no- 
che se le pasó toda en vela , discurriendo cómo podria obli- 







gilí á la liuéspeda que tenia, con menos gasto, á que viniese 
cou su voluntad : varias trazas daba , pero lo mas fácil que 
el sabia quería olvidar , pues alcanzar amores sin liberali- 
dades , es un milagro en estos tiempos. 
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Vino el día , y habiendo mandado entrar á la convalecien- 
te el almaerzo, la hallaron levantada , cosa que le admiró al 
g^ovés, entrando en su aposento á reñirla aquel esceso , y á 
mirar de camino si aquella hermosura de Rufina debia alguna 
cosa el artificio: hallóla peinándose el cabello, el cual era 
hermosísimo y de lindo color castaño oscuro ; alabó el geno- 
vés á Dios de haberle dado tan hermosos cabellos, y mucho 
mas, cuando partiendo la madeja para responderle, vio su 
rostro tan igual en la hermosura , como cuando se fué á acos- 
tar , cosa para enamorar á cualquiera ; pues el conocer que su 
hermosura no tenia nada de mentirosa , sino toda natural y 
verdadera , es para el hombre el mayor incentivo de amor. 
Preciábase Rufina poco en inquirir aguas , afeites , blanduras, 
mudas , y otras cosas semejantes, con que abrevian las muje- 
res su juventud , viniendo con todo esto la vejez por la pos- 
ta. Agua clara era con lo que se lavaba , y sus naturales co- 
lores el perfecto arrebol que traia : venia , pues el genovés 
á ver si gustaria de ver su jardin , y ella estimó su cuidado; 
y por no mostrársele desagradecida , asi como estaba , sin tren- 
zar el cabello , quiso bajar á él ; acompañóla Octavio con mu- 
cho gusto , dándole el brazo en algunos pasos que habia me- 
nester su ayuda, y ella tomándole, vló todo el jardin con par- 
ticular contento , y por ofender ya d sol se volvió á la casa 
donde almorzó, y después de haber hablado en varias cosas, 
quiso ver toda la casa, mostrósela el enamorado genovés. Te- 
níala bien aliñada de cuadros de pintura de valientes pinceles, 
de colgaduras de Italia muy lucidas , de escritorios de diferen- 
tes hechuras, de camas y pabellones costosos, en efecto no 
le faltaba nada para estar con un perfecto y correspondiente 
aliño. Después que hubieron visto casi todos los aposentos, 
abrieron uno, que era un curioso camarín, correspondiente 
con un oratorio; aquí habia muchas láminas de Roma, curio- 
sísimas y de precio : Agnus Deis de plata , de madera y de flo- 
res de diferentes maneras : el camarín estaba lleno de libros 
en dorados escaparates puestos : Garay que era hombre cu- 
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rioso y leido , aplicóse á ver los libros , y comenzó á leer sus 
títulos : en un retirado escaparate habia otros encuadernados 
con alguna curiosidad ; estaban estos sin títulos , abrió uno Ga- 
ray, y vio ser su autor Amaldo de Villanova, y junto á él 
estaban Paracelso, Bosino, Alquindo, y Raimundo Lulio. 
Como el genovés le viese ocupado en mirar aquellos libros , dí- 
jole: ¿qué es lo que mira tan atento el señor Garay ? El dijo: 




veo acpií una escuela junta de alquimistas , y según la curio- 
sidad con que usted tiene estos libros , debe de profesar esta 
ciencia. Es asi, dijo el genovés , que algunos ratos me ocu- 
po en estudiar en esos libros ; ¿ asted sabe algo de ellos ? Casi 
toda mi vida, dijo Garay , he gastado con ellos: según eso, 
replicó Octavio , usted será gran alquimista : no le digo á 
usted lo que soy, dijo Garay, dejándolo para mas despacio, 
que trataremos de esto; solo sé, que fuera de estos libros, no 
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he dejado de leer y estudiar ningún autor químico, y co- 
nozco razonablemente al señor Avicena, Alberto Magno, Gil- 
gilides, Xeruo , Pitágoras , los secretos de Cálido , el libro de 
la Alegoría de Merlin de secreto lapidis , y el de las tres pa^ 
labras , con otros muchos manuscritos é impresos: solos los 
manuscritos me faltan, dijo el genovés, porque los demás 
ahí están ; mas huélgome que usted profese este arte quí- 
mico, á que yo soy tan afidcmado. Bien lo sé, dijo Garay 
(yendo en la malicia de lo que pensaba ejecutar adelante), 
mas si le digo una cosa se ha de admirar , y llegándosele al oi- 
do , le dijo en voz baja: Mi sobrina, sin ser latina, sabe tan- 
to como yo, porque lo que practico lo ejecuta con la mayor 
presteza del mundo , y de esto ha de ver usted presto las 
pruebas; pero por ahora no la diga nada, que lo sentirá 
mucho. No pudiera Garay haber topado camino para enga- 
ñar al astuto genovés como aquel; porque era tanta su co- 
dicia, que andaba muerto por comenzar á hacer la piedra fi- 
losofal, pensando manar en oro y plata con ella, y con tal 
compañía se dio luego por felicísimo : engaño con que han 
gastado muchos sus haciendas y perdido sus vidas. Guando 
esto le dijo Garay á Octavio, estaba Rufina ocupada miran- 
do algunos libros curiosos de entretenimiento, que de to- 
dos tenia allí el genovés; pero con su divertimiento pudo 
oir algo de la plática, tocante á la química, y vio cuan gus- 
toso atendía Octavio á lo que sobre ella le dijo Garay , el cual 
habia estudiado en aquel arte, y aun perdido alguna hacien- 
da en investigar la piedra filosofal , tan oculta á todos , pues 
hasta hoy ninguno con certeza ha sabido dar en el punto de 
esta incierta arte : y con el desengaño que Garay tenia y poco 
dinero , habia conocido su poca certeza , y quería desqui- 
tarse de lo que perdió en ella , con quien no habia aun sa- 
üdo de este engaño , que era nuestro genovés , el cual con 
lo que le oyó á Garay (habiéndole creído) se juzgó* monarca 
del mundo ; lo que le dijo á Garay fué , que tenia preveni- 
do en aquella su quinta cuanto era necesario para comenzar 
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aqaella esperiencia, y asi le mostró en un aposento aparta- 
do de la casa, hornachas, alambiques, redomas y crisoles, 
con todos los instrumentos que los químicos usan, y gran 
cantidad de carbón. Para esto halló Garay la mitad hecho, 
para forjar al genovés una buena burla : y el mayor fun- 
damento era Tcrle presumido de entender aquellos libros, 
y conocer que sabia poco de aquel arte, pues al alcanzar al- 
go de sus principios, no pudiera salir bien con su intento. 
Por entonces no se trató mas de esto, aunque el genovés no 




quisiera dejarlo de la plática. Bajaron á un cuarto bajo de 
la casa, cuyas ventanas caian á lo mas ameno del jardin , y 
allí les tenian prevenida la mesa : comilón gustosamente , y 
acabada la comida dio lugar Garay para que el genovés y 
Rufina se quedasen solos , y fingiendo sueño fuese á pasar 
la siesta: en tanto el genovés se declaró del todo con la da- 
ma, ofreciéndole cuanto tenia y poseia en su servicio: ella 
estimó su voluntad , y por entonces no le dio mas que una 
leve esperanza, mostrándole afable rostro. Habia visto una 
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harpa en el camarín de arriba, y pidió que se la bajasen , que 
con la música comenzaba ella á hacer su negocio: gustó mu- 
cho el genovés de oiría que sabia tocar aquel dulce instru- 
mento, y al punto mandó bajársele , diciendo , que su difun- 
ta esposa le tocaba con primor, y que habia como ocho dias 
que trayendo á merendar á unos amigos á su quinta, se habia 
encordado. Yino la harpa, y habiéndola Rufina templado con 
mucha brevedad, comenzó á mostrar en ella su gran destre- 
za, que con gran primor tocaba aquel instrumento, dejando 
admirado al genovés ver lo diestro que tocaba. Ella para re- 
matarle mas, fiada en su buena voz, que como está dicho, la 
tenia escelente , cantó esta letra» 

Con lazadas de eristal , 

Dos risueñas fuentecHIas, 

En la amenidad de un prado , 

Abrazos se multiplican. 
^a capilla de las aves 

Tales paces solemniza , 

T el murmúreo de las seWas 

Las aplaude y regocija é 
Lísardo, que mira atento 

Amistad tan bien unida » 

Guando vi?e despreciado , 

Dijo cantando á su lira. 
I Ay que dulce vida I 

i A y que amor suave ! 

{ Ay que gusto sin celos 1 

I Ay que Grmes paces I 

FuenteeiUas que hacéis amistades, 
Si saliere al prado Belisa , poneos delante 
Porque olvide rigores, 
Que es quietud de las almas unión conforme. 
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CAPITULO DECMO. 



Gany y Rufina se proponen robar al genovés, y entre loe doe discarren los medios de lle- 
varlo á cabo: lo lo^^ran y huyen á Málaga. 




EMATADo quedó el enamorado Oc- 
tavio oyendo la suave y regalada 
voz de Rufina , la exageró su dul< 
zura, y juntamente su gran destre- 
za, y no era encarecimiento de 
amor , que en uno y en otro tenia 
particular gracia : ella mostrando 
colores en el rostro mintió ver- 
güenza donde no la habia , y dijo: 
señor Octavio , esto he hecho por 
divertiros, el celo se me agradezca, 
que osadía ha sido ponerme á hacer esto delante de quien tan- 
tas voces mejores que la mia habrá oido. Mnguna puede ha- 
ber que iguale á la vuestra, dijo Octavio, y asi quiero que 
vuestra modestia no sea ofensa de vos misma: preciaos , seño- 
ra , de lo que el cielo con mano tan franca os ha dado, y sed 
agradecida á sus favores , estimándoos mucho ; y creed que mi 
aprobación no es la peor de Córdoba , que en mi mocedad 
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tambieii consé d^ ointar , mas la lengua no me ayuda para 
cantar letras españolas ^ Us italianas canté razonablemente , y 
esto á una tiorba , en que soy a^ diestro. Viendo, pues , que 
Rufina quería dejar la harpa , la suplkó que no lo hiciese , y 
asi volvió á asegundar con este romance. 

El Betis y sus cristales, 

Parias ofrece á las flores, 

Porque aamenten la belleza 

Al verde espacio de un bosque. 
En las copas de los mirtos , 

Los pajarillos acordes, 

En su armonía esplicaban 

Conceptos de sus amores. 
A fa?orecer los campos 

Salió de su albergue Clori , 

Envidia de las lagalas, 

Prodigio hermoso del Orbe. 
Las aguas se suspenden, 

Alégranselas flores. 

Los vientecillos calman , 

T asi todos conformes. 

Las aves repiten con dulces voces, 
Huid , huid , temed , temed 
Alerta, pastores. 

Que pues Clori en el campo sus plantas pone> 
Matarán sus ojos de amores. 

De nuevo volvió á exagerar el genovés Octavio la gracia 
de su querida Rufina, y ella á estimar el favor que le hacia; 
quiso darla lugar para que reposase un rato la siesta , y él 
se subió al cuarto de arriba á hacer lo mismo. Ya Caray ha- 
bla pensado (en el tiempo que le juzgaban durmiendo) por 
qué parte se le podría hacer á Octavio la herida ; y asi sin- 
tiendo que se habia subido á reposar, salió de su aposento y 
se fué al de su fingida sobrina; dióle cuenta de lo que tenia 
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trazado contra Octavio, siendo capa de esto la qníniica cien- 
cia, de que tanto se preciaba: ayudándole á desearla saber 
perfectamente la demasiada é insaciable codicia que tenia: y 
era asi, que le parecia que sabiendo hacer la pi^a filosofal 
(piélago en que tantos han zozobrado) sería oro cuanto en su 
casa habia, y Gresso habia de ser un pobreton para con él, y 
Midas un mendigo. Confabuló Garay con Rufina en cosas ijpr 
portantes, para que Octavio fuese el paciente y estafado : dí6- 
le algunos avisos , y también por escrito ; porque con lo que 
le habia dicho el genovés , de que era p^*sona científica en 
aquel arte, la hallase por lo menos sabedora de los requisi- 
tos de él , y diestra en saber sus términos : de todo quedó 
muy advertida Rufina, y para principio del engaño Garay Ih 
pidió algunos eslabones de una cadena de oro , que antes de 
partir de Sevilla habia comprado^ era grande, y hacíanle po- 
ca falta docena y media, con que hubo bastante materia pa- 
ra comenzar la empresa. Con esto se fué Garay á la ciudad, 
y en una oficina de un platero liquidó aquel oro, é hizo de 
él una barreta pequeña , con que se volvió á la quinta á ver- 
se con Octavio , que habia dormido como si no fuera enamo- 
rado , hasta poco después que llegó. Comunicó con Rufina 
lo que traia pensado; y viéndose con el genovés comenzaron 
á hablar en varias cosas diferentes de aquella materia , to- 
do de propósito ; porque Garay iba con ánimo de que él le 
moviera la plática, y era tanta su codicia, que no pasó un 
cuarto de hora sin venir á tratar de la química en ella ; con 
mas espacio comenzó á hablar Garay, como el que habia trar 
tado de aquella engañosa facultad , y habia salido con las 
manos en la cabeza , como todos los que la profesan. Admi- 
róle á Octavio ver cuan en los términos de todo estaba; por- 
que aunque se preciaba de discípulo de aquella escuela, en 
lo que le oyó platicar le reconoció mas capaz que él , y asi 
se lo dijo: quiso acreditarse Garay con el genovés y dar 
principio á su embuste con decirle, que fácilmente sacarla 
(para prueba de lo que sabia) oro de otro metal: alegróse 



T IRZIJBLO DB LAS BOLSAS. 



129 



Octavio, j con grandísimo afecto le rogó que lo hiciese; 
Garay le preguntó ¿sihabia carbón en la quinta? y el ge- 
novés le dijo que sí, y mucha cantidad, porque él había que- 
rido dar principio á la piedra filosofal. Subieron los dos adon- 
de estaba la oficina que hdHan antes visto, y viendo en ella 
Garay hornillos, crisoles, alambiques, y otros instrumentos 
químicos, dijo: De lo que al presente necesitiamos ya lo te- 
nemos aquí, que es de dos crisoles pequeños: hizo subir fue- 
go; y poniendo un poco de azófar á derretir en el uno, lo hi- 
zo liquidar, de modo que lo vio allí líquido el genovés ; sacó 




una cajuela de la faldriquera Garay, y de ella un papel con 
unos polvos , que dijo ser lo importante para su intento : echó- 
los en el crisol, y sacándole á la claridad do una ventana con 
la mayor presteza que pudo , sin que el genovés lo echase de 
ver, vació el azófar líquido por ella, y en su lugar puso la 
barreta de oro que echó, y cubrióla, diciendo al genovés, 
que importaba estar asi media hora: en tanto hablaron de di- 
versas cosas , todas en orden á desear el graovés saber hacer 
la piedra filosofal; porque era tanta su codicia, que le pare- 
cía que sabiéndola había de ser señor del mundo. Yió Garay 

9 
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ser hora de manifestar sa trabajo á los ojos del codicioso, y 
destapando el crisol, sacó sa barreta de él, mostrándosela á 
Octavio, que Tiendo aquello quedó loco de c(mtento, si bien 
dudoso de que aquello fuese oro verdadero, y asi se lo dijo 
á Garay , el cual se le dio, para que haciéndole tocar á un 
platero , conociese que le trataba verdad. Quiso averiguar- 
lo Octavio, y partióse de la quinta á la ciudad, donde supo 
ser el oro de veintidós quilates, con que volvió gozosishno. 
En tanto Garay no estaba ocioso, porque instruyó á Rufina 
en todo cuanto habia menester para salir con su intaito. Co- 
municaron todos tres la esperiencia que se habia hecho; y 
Octavio ya mas codicioso que enamorado , quena que otro dia 
se tratase de comenzar á trabajar en la piedra filosofal , pro- 
metiendo á Garay grandes ganancias, ofreciéndose él á hacer 
toda la costa , aunque fuesen diez mil escudos. Garay era gran 
tacaño, y llevaba ya pensada la burla con grandes fundamen- 
tos, y á la propuesta del genovés le dijo estas razones. 

Señor Octavio , yo tengo casi sesenta años , que es deciros, 
haber pasado lo mejor y mas de mi vida : bien pudiera, con 
lo poco que sé de este arte, pasar lo que me queda, con tan- 
to descanso como un grande de España, sin empeño, esto á 
costa de muy poco trd)ajo, porque lo mas tengo pasado en 
mis estudios: yo carezco de hijos, quien me ha de heredar 
una razonable hacienda que tengo es Rufina, sobrina mia; 
con ella , y la que heredó de mi hermano, padre suyo, podrá 
casarse honradamente, con tan [principal marido, c(ano el que 
perdió, que era de lo noble de la Andalucía, sin buscar mas 
aumentos para ella, siéndome tan fácil el dárselos, con lo 
que habéis visto; y el no usarlo lleva cierto intento que os quie- 
ro comunicar. En Espi^ saben, que sino soy yo, no hay aho- 
ra hombre que sepa la química con mas perfección; y han lle- 
gado las noticias que de mí tienen á oidos de S. M. , y asi soy 
buscado con mucho cuidado por varias partes, mas ha sido 
tanta mi dicha , que he podido librarme de ser hallado , dando 
á ent^der que me he pasado á Inglaterra. La causa de huir 
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de las muchas honras qae S. M. me ha de hacer , no va fun- 
dada en santidad y menospredo de las cosas del mundo , sino 
en nú razcm de estado , que es no querer honras ni favores con 
la pensión de perder mi libertad para toda mi yida , y pasarla 
disgustadamente en un honeiHx) cautiTerio ; y declaróme con 
TOS mas. S. M. está hoy con guerras en diferentes partes, cu- 
yo gasto es tan grande, que para socorrer su gente, no solo 
ha menester sus rentas reales y la flota que le viene de Indias, 
sino valerse de la ayuda de sus vasallos: pues si yo fuese halla- 
do de los que diligentemmte y con cuidado me buscan, sainen- 
do que con mi arte puedo remediar todo esto con mucha faci- 
lidad, claro es que en prendiendo mi persona, han de dar con 
ella en una fortaleza , que ha de ser cárcel para toda mi vida, 
pues en ella no tengo de hacer otra cosa que trabajar siempre 
para aumentar los tesoros de mi rey y darle poder: y este 
bien se le diera yo por una ó dos veces, sino que la codicia 
en los hombres es t^, que no se contentan con lo que tienen, 
aunque sea mucho, sino que anhelan siempre á tener mas. Esta, 
señor Octavio, es la causa porque ando fugitivo y encubierto, 
y debéisme el haberos revelado lo que no hiciera á mi herma- 
no, que hoy fuera vivo; pero de vuestro valor y secreto fio 
el que os encargo , que no lo perderéis de mí. Agradeció Oc- 
tavio á Garay haberse declarado con él con tanta amistad, de 
la cual se hallaba tan feliz, que le pareda le podian envidiar 
todos los del mundo. Lo que le respondió fué, que fundaba su 
razón de estado bien , y que para vivir preso, por temor de 
que no se pasase á servir á otro rey , la escusaba justamente 
con andar encubierto. Exageróle cuanto le estimaba y desea- 
ba servir , y que no tenia que ofrecerle mas que su hacienda, 
que de ella podía servirse desde aquel dia como cosa propia 
suya; pero que lo que le suplicaba era, que pues habia co- 
menzado á dar muestra de su habilidad, no se partiese de Gór- 
ádba. sin dejarle luz de ella. Esto le ofreció Garay, diciéndole 
qu^ cosa tan preciosa como el oro, no se hacia menos que cos- 
tando oro á los principios, y que asi le avisaba que habia de 
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ser grande el gasto para hacer la piedra filosofal; que si que- 
ría disponerse á que él la hiciese con partición de la ganan- 
cia, que no le estaría mal. £1 genoyés, que no deseaba otra 
cosa , le ofreció gastar cuanto tenia en eUo , y Rufina de ayu- 
darles, porque de la enseñanza de su tío se le entendía á ella 
algo, y aun mucho, replicó Garay. Quedó, pues, de concierto 




que de allí á dos días se daria principio á la obra, propo- 
niendo que el principio de elixir divino (asi llaman los quí- 
micos al todo de su transmutación) se forma de la congela- 
ción del mercurio con el napelo , con la horra , con la cicuta, 
con la lunaria mayor, con la orína , con el escremento del mu- 
chacho bermejo, lambicado con los polvos de aloes, con la in- 
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f osion del opio , con el unto del sapo , con el arsénico , y con 
el salitre ó salgema, y que él lo pensaba hacer con la orina 
del muchacho bermejo, la cual encomendó á Octavio le bus- 
case con diligencia , que era mas á propósito que ninguna ca- 
sa. El se ofreció á buscarla, y para dar principio á la obra dio 
quinientos escudos á Garay , porque estos dijo haber menes- 
ter para cosas precisas que se hablan de comprar: y esta li- 
beralidad hizo el genovés, asi por el interés que se le seguia 
de lo que esperaba poseer, como por haber doi^do sobre el 
caso, y pensar tratar casamiento con Rufina , pues teniéndola 
á ella por esposa, era cierto tener de su parte á Garay, y 
que no le faltaría. No quiso dilatar el publicarle su pensa- 
miento , que aquella noche , acabando de cenar le sacó al 
jardín y se lo dijo. Parecióle á Garay que iba mejor encamina- 
do su intento por aili , y asi le estimó su deseo, exagerándole 
cuánto ganaba su sobrina en tenerle por dueño suyo; pero que 
habia un inconyeniente, que era esperar una dispensación de 
Roma para poder casarse; porque luego que enviudó Rufina, 
habia prometido (con el ansia de perder su esposo) entrarse 
religiosa , y para relajar este voto , que se hizo apasionada- 
mente, habian despachado á Roma por dispensa de su San- 
tidad: y que la jomada á Madrid era á cobrar ciertos réditos 
de un juro que tenia sobre la hacienda de un gran señor, que 
por poderoso no se le pagaban seis años habia ; que le daba 
su palabra, que venida la dispensación se trataria luego del 
casamiento , que él veia á su sobrina muy inclinada siempre á 
lo que él la ordenase. Con esto quedó Octavio el mas contento 
hombre del mundo , y desde aquella noche fué dueño Garay 
de cuanto poseia. 

Comenzóse, pues, á forjar la burla, comprando Garay 
algunas cosas , que él encarecía valer mucho á Octavio , y 
todo era engaño. Previno nuevas hornachas , nuevos crisoles 
y alambiques , diciendo , que los que allí habia no eran á 
propósito. Esto hizo en tanto que nuestro genovés andaba 
bascando los orines del muchacho bermejo , que fueron algo 
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dificultosos de hallar, aunque lo consigió con dineros, que 
todo lo allanan, porque temiéndose de un hechizo )a, madre 
del muchacho , quiso que se lo pagasen bi^. Todo cuanto 
Garay dilataba su química cautela , era para hallar á propó- 
sito disposición de dar el salto á Octavio; 7 para cuando se 
oAreciese la ocasión tenia comprados dos yalientes rocines, á 
propósito para huir de Córdoba , 7 estos estaban en parte se- 
creta. 

Compuso las destilaciones sobre las homadias á irista del 
genoYés, ccmipró alguna alquimia , brcmce 7 az(^ar, diferen- 
tes sales, 7 otras cosas de lo que los químicos usan ; 7 dando 
fu^o á las homachas, destilaban lo que se les ponía, que no 
era nada á propósito, sino solo para engañar al que gasta- 
ba sin orden , con la espera de lo que habia de resultar de 
allí. En cuanto á amor íbale mejor á OctaTio, porque con lo 
propuesto del casamiento, la señora Buñna, por pasar con 
su engaño adelante, le hacia algunos lícitos favores, en au- 
sencia de Gara7 , con que Octavio andaba loco 7 manirroto. 

Oíreciósele venirle á Octavio una letra de cantidad, que 
hubo de pagar á veinte dias vista; 7 con esto 7 alguna quie- 
bra de correspondencias que tenia en portes estranjeras, con 
que tcmia faltar de todo punto á su crédito , si aquello no se 
componía en su favor; pero por lo que sucediese valióse del 
remedio que toman todos los hombres de negocios que quie- 
bran, que es salvar los bienes, para después hacer la fuga á 
su sidvo. Asi nuestro genovés no se dio por quebrado de todo 
punto, pero iba disponiendo la prevención para si sucediese, 
que fué lo que le estuvo mejor á nuestra Bufína 7 á Gara7. 
Ocultó algunos bienes de jo7as 7 dineros Gara7 en nombre 
del genovés , de quien él 7a hacia mucha confianza, 7 la p^- 
sona que los tenia en depósito estaba avisada que á nadie los 
entregase sino á uno de los dos; sin esto llevóse otro tanto á la 
quinta, que á vista de Rufina encerró en un secreto lugar, 
que para fracasos como c^os tenia fabricado con mucho arti- 
ficio sin que nadie diese con ello , si no es que lo supiese. Iba- 
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se trabajando cala mentida destUaeíon, dándole Garay boe- 
ñas espenmas, qne dentro de Ydnte dias tendría fin aqoel 
trabqo , 7 Tcria mndio oro en sa casa para reparar aquellas 
qoidñas, siendo mas de mil escudos los gastados en adheren- 
tes qoímicos, segon la cn^ta de Garay, no habiendo gastado 
qoinientos redes. Qfredósele á Octavio en este tiempo llegar 
á Andiqar á Yerse con un correspcmdiente suyo, para tratar 
con él c«no se sanearían estas quiebras que se eq^eraban, y 




encargando á Garay su casa, fué dejar carne al lóbOj por- 
que viendo la ocasión , como la pudo desear , sin aguardar 
á mas , sacó el depósito de aquella casa , lo que era dinero y 
joyas , y dejó la plata labrada, y lo que ocultaba la quinta 
no se quedó en ella ; y acomodándolo bien , desampararon Ru- 
fina y Garay las homachas y alambiques, y con su dinero 
acrisolado hideron la piedra filosofal á costa del genovés au- 
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senté. Pusiéronse á caballo en ocasión qae la gente de Octa- 
vio dormía, y tomando el camino de Halaga, qae sabia muy 
Inen Caray, caminaron por él toda la noche^ CQp mas de 
seis mil ducados , en joyas y dineros. Tuvieron adverten- 
cia de dejar las homaehas puestas , y los crisoles y alambi- 
ques armados , y todo á punto, y encima de un bufete un 
papel que escribió Garay en verso, que los sabia bacer, pa- 
ra que con mas picazón quedase Octavio. Qcm esto, como es- 
tá dicho y se partieron á media noche en sus rocines, que ya 
habian traido á la quinta, desviándose del camino real, adon- 
de los dejaremos ir su viage, ricos y prósperos, á costa del 
paciente, por decir lo que sucedió. 

Volvió Octavio de Andújar de allí á dos noches , no muy 
gustoso, por no haber negociado como quisiera, porque el 
agente no halló modo cómo guiar aquellas cosas para pre- 
venir el daño que esperaban , por la quiebra de correspon- 
dencias y de caudal ; pero lo que á nuestro genovés le consola- 
ba mas, era tener en Garay fundadas unas firmes esperanzas^ 
de que saldría con su empresa; de modo que todo aquello se 
remediase y él quedase riquísimo , que tan ciego le tenía su 
química ó quimera. Llegó á la quinta ya de noche, y halló en 
ella á un criado suyo , que en compañía de Garay y de Bu- 
fina había dejado , que los demás estaban en Córdoba. Este 
le recibió con un semblante muy triste ; y hallándose con 
él arriba, sin ver mudanza en él de semblante, le pregun- 
tó con alguna alteración (temiendo que hubiese novedad) 
por sus huéspedes ; de ellos no le pudo dar razón alguna 
el criado, porque no los vio partir de la quinta , que le de- 
jaron durmiendo y cerrado en su aposento ; y asi se lo di- 
jo á su amo , y que por ser fuerte la puerta de él , no la pu- 
do abrir hasta que la hizo pedazos , estorvándose en esto has- 
ta medio* dia. Buscaron lo que por allí había, y hallaron los 
cofres descerrajados y su dinero menos : no era esto lo que 
mas temía Octavio , sino que hubiese Caray llegado á su de- 
pósito. Al entrarse á acostar, pcMiicndo él mismo la luz solnre 
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el bufete donde estaba el papel, le abrió y vio en él escrito 
este romance. 

Alquimistas meotecatos, 

Mas codiciosos qae ricos, 

Qoe en multiplicar hacienda 

Ponéis todos los sentidos. 
La piedra filosofal , 

Que tanto habéis pretendido , 

Para conyertir en oro 

Todo metal menos fino , 
Ensena el doctor Caray , 

En el orbe protoquímico , 

Que yiye ya escarmentado. 

Si pero de motolito. 
Este siguiendo la escuela 

De Alejandro , Jervo y Resino , 

Paracelso, Horieno, 

Raimundo, Avicena, Alquindo, 
Con otros varios autores. 

Que eminentes y eruditos , 

Se quemaron las pestañas 

Por parecer entendidos. 
Desentrañando los senos 

De sus bien pensados libros , 

En el fin de sus estudios 

Supo lo que en el principio. 

Y asi después de gastar 
Tiempo , que dio por perdido , 
Solo el santo desengaño 

Le curó de su delirio. 
Lo que enseña desta ciencia , 
En que tan docto ha salido, 
Es á escapar deste daño , 
Y á huir deste peligro. 

Y porque los anhelantes. 
Que siguen su laberinto , 
No se queden sin vejamen , 
Les pide atentos oídos. 
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Hombres de táseos btldados^ 
Ligeros de colodrillo , 
Que para mofa de todos 
Traéis al sesgo el juicio « 

¿En qué fundáis la intención, 
En qué estriva ese capricho , 
Que corrupción de materias 
Engendren oro subido ? 

¿Putrefacción de escrementos 
Ha de producir al hijo 
Del sol , que navega á España, 
De donde le inquiere el indio? 

De cicuta ponzoñosa , 
Del opio , yeneno impio , 
Ha de formarse un metal , 
Del mundo el mas pretendido. 

¿El arsénico, y lo graso 
del oso , han de ser principios 
De generación tan noble ? 
¿No miráis que ^ desatino?^; 

Si á interpretar jerigonzas 
De vocablos inauditos. 
Andáis de autor en autor, 
'/'^. ¿ No yels , no yeis que ellos mismos , 

Cuando se dieron al ocio 
De sus estudios prolijos, 
Para desvelo de necios 
Escribieron en guarismo ? 

Porque á saber ser verdad 
Lo que tanto habéis creido , 
Con lo oscuro no os hicieran 
Escolásticos del limbo. 

Lo enigmático y dudoso 
(Pretendiendo ser Edipo^} 
Queréis deslobreguecer , 
Cayendo en mayor abismo ? 

Sí creéis que por verdad 
Afirmaron los antiguos, 
Que la química era ciencia 
Importante á los nacidos, 
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¿ No echáis de ver que eo el modo 
De Yocablos esqaisitos , 
Para mas desatinaros 
Hajeron del calepino ? 
La Tirtud transmuUtíTa 
Llamaron (ved que delirio) 
Polvo 9 piedra 9 cuerno, ungüento, 
Elixir V 7 otros distintos 
Nombres, para que la escuela , 
Que inquiere transmutativos , 
Dando en temas de locura. 
Multiplica desvarios. 
Lo que os manda ejecutar 
En los términos precisos , 
No vel* que echa bernardinas , 
Pues son sus vocablos mismos , 
Denso , raro , ánima , cuerno , 
Bolatin, ingenio fijo, 
Formas , materias , pureza , 
Duro, blando 9 puro, misto. 
Los humos de que se vale 
Son calcantes, liUrgírios, 
Magnetos , férreos y talcos , 
Calaminas, salcatiuos. 
A los cuerpos de las sales 
Los llaman nombres de espíritus, 
Hílipinguedo,baurat, 
Tucar, coágulo, vitro. 
Al azogue (que es el norto 
En quien fundan sus principios) 
Llaman Mercurio, Favonio, 
Ecuato , Eufrate , unitivo. 
A la plata «Luna, Reina, 
Incineración , lucinio , 
Nigredo, calcinación, 
Uipostosis femenino : 
Y vosotros para usar 

De aquestas cosas, solícitos 
Andáis siempre entre crisoles. 
Yacías, fuelles, hornillos, 
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Bañoi, morteros, cedazos, 
Parrillas, copellas, vidrios, 
Alambiqaes, cazos, ollas, 
Faego , cazuelas » lebrillos. 

Tao tiznados y ahornados , 
Tan qaemados j cortidos , 
Qoe parecen en los rostros 
A los salfúreos ministros. 

Qae el escarmiento en los necios , 
Qae fingieron tal camino , 
No os libre de mentecatos , 
Es de lo qae mas me admiro* 

Poes buscando incertidumbres, 
Apurados de juicio , 
Empeñadas las haciendas , 

Y de caudales fallidos. 
Andáis mas pobres que andan 

Vagabundos peregrinos , 

Gramáticos y poetas , 

Entre quien pocos se han visto 

Con caudal , y asi vosotros , 
De la razón fugitivos , 
Disipáis todos los vuestros , 
Emprendiendo desatinos. 

Tú Octavio con tanto amor, 
Como codicia , has venido 
Confiado en este embuste , 
A ver vanos tus designios. 

Si bien el que esto escribe , 
Bien con el suyo ha cumplido , 
Pues de palabras de viento 
A sacar moneda vino. 

¿Qué piedra filosofal 
Hay de quien se haga oro fino , 
Como de un fingido engaño 

Y un amoroso cariño ? 
El mió halló su provecho , 

Y la moza hizo su oficio , 
Que es fingir amor en quien 
Estafado de ella ha sido. 
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Ahí qaedan las hornachas, 

Los «Umbiques y yidrios ; 

La receta de hacer oro, 

Esa la llevo conmigo. 
Si le pareciere bien , 

Estafa á otro motolito, 

Porque pague con su engaño 

Lo que te hemos ofendido. 
Porque cobrar tu moneda. 

Con las armas de Filipo, 

Tus ojos no lo verán 

Por los siglos de los siglos. 



No tardó poco el engañado genovés en leer los versos satí- 
ricos qae sus fugitiyos huéspedes le dejaron , luz tuyo de ser 
ellos los autores del robo , mas no la haUó para topar con 
ellos : aquella noche la pasó cual puede considerar el discreto 
lector , de quien se yeia en víspera de quebrar , y sin remedio 
de soldar su quiebra, y estafado ó robado. No perdió la espe- 
ranza , asi de hallar en Córdoba el depósito intacto , como de 
alcanzar á los robadores de su moneda. Vuelcos daba por la 
cama , y no lo causaba el amor de la tacaña Buñna , que ya 
se le haibisí quitado con la falta de su moneda , sino el haber- 
la perdido engañado de un embustero socarrón : allí maldi- 
jo los principios de su química , aunque debiera echarlos ben- 
diciones, pues le atajarcm con la burla, que prosiguiera en 
su intención. Apenas yió el día, cuando levantándose á toda 
priesa fué luego á la ciiMlad y á la casa del depositario de su 
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hacienda, y preguntóle si habia acudido allí Garay, le res- 
pondió <iue sí , y se habia llevado cuanto en su poder tenia, 
siguiendo la orden que le habia dado de entregárselo si tí- 
niese. En poco estuvo el desesperado genovés de no quedarse 
allí muerto de pena : hizo demostraciones de sentimiento , tan- 
tas, que á no saber la causa, el depositario le tuviera por falto 
de juicio. Consolóle lo mejor que pudo, y aconsejóle cuánto le 
importaba que luego se luciesen apretadas diligencias en bus- 
car á los delincuentes : hizo cuantas pudo, á costa de su dinero, 




que le llevaron comisarios despachados con requisitorias por 
varios caminos , pero el que llevaba Garay y Bufina era tan 
estraordinario que no dieron con ellos ; y asi se volvieron á 
Córdoba á cobrar los salarios de quien les habia despachado, 
con que fué añadir gasto al robo. Dilatóse luego por toda la 
ciudad , con que á otra letra que le vino al genovés hubo de 
ausentarse por no aceptarla , y dar consigo en Genova , con lo 
que pudo salvar de su moneda y hacienda , dejando á sus 
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acreedores á la lana de Valencia , sin hallar bienes de que 
cobrar sos deudas y créditos que le habian dado : paradero 
ordinario de los que abrazan mucho con poco caudal y fiados 
ra que con la fuga se libran de estos lances. 
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CAPITULO UNDÉCIMO. 



En el camino de Málagt eneaentnn Gany 7 Enflni á nnoe ladrones: loa esenehan, sin qne 
ellos lo adTiertan, él plan de nn robo« que debian depositar en nn ermitafto: discurre Rv- 
lina el robarlo: lo pone en cjecncioot y •• qveda á Tivir en la ermita con el ermitafto 

Críspln. 




A largo paso caminaban Garay y 
Rufina por camino desusado; en 
cuatro noches no durmieron en po- 
blado , temerosos de que no fue- 
sen hallados de la justicia, presu- 
miendo que el ofendido genovés 
los habia de hacer buscar con 
cuidado: al fin ellos desvanede- 
ron sus diligencias, con guardarse en disfrazado trage de 
ocupar el poblado. Garay acudia á él por lo necesario para 
sustentarse, y por ser buen tiempo (que era entonces la prima- 
yera) dormian en el campo. Llegaron á un bosque una tarde 
al ponerse el sol , temerosos de que un nublado muy denso no 
descargase sobre ellos cantidad de agua y piedra , que eso pro- 
metía con dilatados truenos y recios: con este temor se aco- 
gieron á lo mas espeso, donde amparándose de las ramas , las 
tomaron por defensa de una recia agua que el cielo envió , en- 
vuelta en piedra. Con el mismo temor se valieron del bosque 
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otros que eligieron por amparo otro puesto cercano al en que 
estaban los fugitivos Garay y Bufina. £1 rumor de su plática 
dio motivo á Garay para que quietamente saliese de donde 
estaba, y encubierto de las ramas se puso cerca de ellos. Eran 
tres hombres los que estaban-allí; y cuando Garay llegó co- 
menzaba esta plática el uno de ellos : Si esta noche , compañe- 




ros míos, no se serena, mal lance podemos esperar en lo que 
emprendemos , porque á continuar asi esta agua, vendrá á 
ser estorbo de nuestros intentos: Asi es, dijo otro, y el er- 
mitaño de la ermita del cerro se habrá cansado en valde de 
habernos aguardado para facilitar nuestro robo: Único hom- 
bre es , dijo el otro, y la capa de su hábito lo es de nuestros 

latrocinios , y ha sido escelente él modo con que ha sabido 

10 
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granjear las voluntades de los qae le han dado á su cargo 
aquella ermita : £1 sabe también fingir con su estudiada hi- 
pocresía , que engañará á cualquiera , replicó el primero , j 
y asi lo ha hecho , acreditándose de virtuoso véíron por toda 
esta tierra , siendo el mayor bellaco facineroso que haMta en 
ella : Doce años ha que le ccmozco , dijo el segundo , usar el 
trato del araño , y en todo este tiempo ha tenido tanta dicha, 
que nunca puso pie en cárcel, habiendo otros que al primer 
hurto son castigados : es el amparo de los de nuestro trato, y 
su ermita (con aquella cueva que ha hecho debajo de ella) el 
depósito de nuestros hurtos , dijo otro , y el de antes de ayer 
fué el mas considerable que ha habido en esta tierra, pues pa- 
saron de mas de mil y quinientos escudos en oro los que le 
quitamos al tratante en tocino : no me contento con otros tan- 
tos , dijo el que primero habia hablado , si la noche se mejora. 
Con esto trataron del modo cómo hablan de ejecutar el hurto, 
de que no perdió sflaba Garay : sabia toda aquella tierra bien, 
y teníala medida á palmos ; de modo , que conocia razonable- 
mente al ermitaño , si bien le tenia por un santo , no imagi- 
nando que tal trato tuviese , ni que su ermita fuese receptá- 
culo de ladrones. Volvióse á su puesto con Bufina , á quien 
contó cuanto habia oido á los ladrones : estuviéronse quietos, 
deseando que asi lo estuviesen sus dos rocines, porque de ser 
sentidos esperaban que tendrían mejor medra con sus despo- 
jos que con el hurto que iban á hacer. Sucedióles bien , estan- 
do la fortuna de su parte , porque las cavalgaduras estuvie- 
ron quietas , la noche se serenó , y los ladrones acudieron á 
hacer su herida : Garay y Bufina, sintiendo que se ausentaban 
de allí, tomaron el camino de una cercana venta , donde posa- 
ron aquella noche , y estuvieron en ella esotro dia : allí con- 
firieron Garay y Bufina lo que hablan de hacer , y se di- 
rá adelante , dándoles motivo á nueva empresa , lo que á los 
tres ladrones hablan oido la noche antes ; y asi dispuesto 
todo , los dos se fueron cerca de la ermita del cerro , dcmde 
estaba el hermano Grispin , que asi era llamado , siendo ermi- 
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taño , y antes Goisme de Malhagas , por mal nombre , entre 
los de su trato. Ensayada estaba Rufina en lo que había de 
hacer; y asi á un árbol que estaba al pie de un cerro, cerca> 
no á la ermita , fué atada de Garay , y luego comenzó ella en 
altos gritos á decir: ¿ no hay quien favorezca á una desdichar 
da mujer que la quieren quitar la vida? Cielos, doleos de mí, 




y vengad el agravio que se le hace á mi inocencia : aquí ha-* 
cia su papel Garay , diciendo : no tienes que dar voces á quien 
no te ha de remediar , encomiéndate á Dios el poco tiempo 
^e te queda de vida , que luego que seas atada á este árbol 
te he de sacar el alma á puñaladas. A los primeros gritos oyó 
Gríspin á la mujer , y hallóse solo eii la ermita , cosa nueva, 
porque siempre vivia las noches acompañado de la gente non 
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santa de su trato. Valióse el bendito de dos escopetas , antes 
que de amonestaciones, que no son tan eficaces para el mie- 
do entre la gente obstinada: y asi bajó al puesto donde esta- 
ban Bufina y Garay , disparando una escopeta : vínole de mol- 
de á Garay esto , porque habiendo de hacer su fuga , como 
tenia concertado con su moza , la hacia con mayor causa , pues 
se le atribuiría á temor de aquella tremenda arma : y asi po- 
niéndose en su rocin , y tomando la rienda al otro , á todo cor- 
rer se ausentó de allí. Bajó Grispin , donde á la luz clara de 
la luna, que entonces comenzaba á salir ^ yíó á Bufina, min- 
tiendo llanto , y fingiendo angustia del susto en que se habia 
Tisto : y asi , para hacer mejor su papel , dijo al llegar el hi- 
pScrita ermitaño: ¿Dónde vuelves, enemigo mió, perdiste 
el miedo al tremendo rumor de la escopeta , para acabar mi 
vida ? Aquí me tienes , dá fin á ella , mas lo que te asegu- 
ro es , que por este delito que cometes , estando inocente de 
lo que me imputas , te ha de castigar el cielo fieramente. Lle- 
gó en esto Grispin , y díjola : No soy , señora , quien habéis 
pensado , sino quien viene á remediar vuestra pena , y po- 
nerse en defender vuestra vida. ¿Dónde está quien pretendía 
ofenderla? que depuesto el modesto estilo de mi profesión , he 
venido con estas escopetas á seguir al que os ofende , por pa- 
recerme era servicio de nuestro Señor. Esto decia , y la des- 
ataba del árbol , y habiéndolo hecho , Bufina se arrojó á sus 
pies, diciendo: De vos, hermano Grispin (que ya sabia su 
nombre) , me habia de venir este milagrpso socorro : revela- 
ción habréis tenido de este delito que se intentaba hacer, 
pues Qon armas agenas de vuestro hábito habéis acudido al 
remedio , prevenci(m ^e os vendría del cielo para castigar 
tal maldad: pagúeos Dios el socorro, que yo soy una flaca 
mujer ) que no puedo mas que con sumisiones agradeceros 
este bien que me habéis hecho ^ debiéndoos no minos que la 
vida , que estaba espucsta al furor de un hermano mió , que 
mal informado quería quitármela. Parecióle la miger muj 
Uen al hermano Grispin y que no despreciaba nada que f o- 
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case al género femenino ; mas como su compostura y mo- 
destia habían de sustentar su introducida hipocresía, abs- 
túvose de no decirla mil cariciosas razones , y asido á las 




aldabas de su mentida santidad la dijo : Hermana mia , no 
soy tan digno de los favores del cielo como me hace, mas 
anhelo á procurar parecer bueno sirviendo en esta soledad al 
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Señor : su Divina Magestad ha permitido que en esta ocasión 
yo fuese el medio por quien vuestra vida no peligrase : gra- 
cias al cielo que todo ha parado en hien: una celda pobre 
os puedo ofrecer esta noche y las demás que gustáredes , has- 
ta negociar vuestra comodidad , mientras se pasa la ira de 
vuestro hermano , esta os ofrezco con una voluntad muy sen- 
cilla y un amor de prójimo , que este hábito se vistió para 
ejercer estas caridades. De nuevo le dio Rufina las gracias 
por el ofrecimiento que le hacia mintiendo lágrimas , que en 
la mujer es cosa fácil : aceptó el ofrecimiento que la hacia, 
por ser lo importante para lograr su intención , y asi cami- 
naron hacia la ermita , yendo el hermano muy aficionado de 
Kufina y metido en varios pensamientos: llegaron á ella con 
no poco cansancio de la engañosa moza , mintiendo aun mas 
del que tema; Crispin la esforzaba, llegándose á darla el bra- 
zo. Abrió la puerta de su celda y entraron dentro ; para lo es- 
terior tenia una tarima en que fingia dormia , una pobre me- 
silla, un crucifijo á la cabecera de la cama, una calavera al 
pie , y la disciplina colgada cerca en un davo. De ver esto se 
admiró Rufina , arrepintiéndose de haber venido allí, porque 
la pobreza de la celda y el encogimiento de su dueño , parece 
que contradecian á la información que habian tenido de los 
tres ladrones en el bosque. Crispin viéndola notar todo su me- 
nage, la dijo: Hermanica, parecerále pobre albergue este, 
con que se prometerá toda descomodidad esta noche , pues no 
desespere de tenerla , porque ha sido dichosa en no haber ha- 
llado aquí quien asista en novenas , que suelen algunas perso- 
nas devotas tenerlas en esta ermita ; y asi la providencia de 
los que cuidan de ella , tienen alguna ropa para hacer camas 
aquí. Mentia en esto el hipocriton, porque habiendo pregun- 
tado lo primero á Rufina si era de Málaga, y díchole que no, 
con esto se atrevió á fingir , que habia allí camas para los que 
tenían novenas , y no era asi , sino que él , para dormir con co- 
modidad y regalo, tenia muy blandos colchones , y la ropa ne- 
cesaria para una regalada cama, y aún para dos , por los se- 
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cretos huéspedes que tenia ; eslaba esta ropa c<mi otras alhar 
jas en un sótano que él halña hecho secretan^nte , que era la 
eustodia de los bienes que , contra la Tolontad de sus dueños, 
se traian allí por la gente de rapiña. Rogóla que allí le aten- 
diese, 7 d socanxm solkito bajó abiyo y subió la ropa , con 
que se hizo una cama ^i un retirado aposento, algo apartado 
del suyo; cenaron aquella noche algo mejor que Rufina ha^- 
bia pensado , porque no faltaron principios de r^aladas fru- 
tas del tiempo, una sazonada olla, y un conejo antes de ella, 
que dijo Grispin haberle dejado allí un devoto suyo, á quien 
debia muchas obligaciones. Rufina forzando su natural ale- 
gre , estuvo muy mesurada en la cena , fingiendo mala gana 
de cenar, causada de su fingida desdicha; el hermano tam- 
bién mentía la hambre con que estaba , pues para sus buenos 
aUentos era toda aquella cena poca ; mas hubo de abstenerse, 
como Rufina, mas no lo estuvo de mirarla en cuanto la ce- 
na duró. Hubo gracias á la postre, como al principio hendí- 
dicion, con que alzados unos pobres , aunque limpios mante- 
les , el hermano deseó saber de Rufijia la causa de quererla 
su hermano matar, y asi la rogó que se la dijese. Ella por 
mostrar agradecimiento en esto, y reconocer la obligación 
en que le estaba , le dijo : «Aunque renovar sentimientos ha 
de ser para mí mas sección, tiéneme , hermano , tan obligada, 
que sería ingrata á no condescender con lo que me manda; 
y asi prestándome oídos , pasa nú suceso de esta suerte. 

Yo soy natural de Almería , nacida de padres nobles, pues 
ha muchos años que en aquella ciudad tuvieron su antiguo 
origen: no tuvieron de su matrimonio mas que á mi hermano 
y á mí que es un año mayor que yo; y murieron nuestros 
padres , dejándonos á mí de quince años , moza , y con la ca- 
ra que veis ; tuve muchos pretendientes para casarse conmi- 
go, mas mi hermano no se pagaba de ninguno, poniéndoles 
defectos , ya en la sangre, ó ya en sus personas , con que no 
llegó á tener efecto ninguno en su pretensión : bien creo que 
era la causa de esto desear mi hermano que yo me entrase re- 
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ligiosa en un conyento de monjas donde estaban dos tías mías, 
y de ésto tuve premisas, por ver lo que yo esta, rogada de ellas 
que fuese allí religiosa; yo nunca tuve intento de serlo , y 
asi nunca les salí á su pretensión , con que mi hermano no me 
mostraba muy buen semblante. Acertó á venir de Flandes un 
hidalgo que habia salido de Almería niño, y par sus servi- 




cios mereció llegar al puesto de capitán de infantería, y de 
allí á capitán de caballos quiso dar una vuelta á la patria, y 
asi con licencia de su general vino á ella muy lucido de ves- 
tidos: tenia mediana hacienda, y muchos réditos caldos de 
ella desde que habia dejado su patria : vióme un dia en una 
iglesia , preguntó quién era , informáronle bien , y lo mas 
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eierto es , que se aficionó de nú , con que me comenzó á ga- 
lantear y á escribir: al fin , por abreviar, yo viendo sus fi- 
nezas, su igualdad en sangre y buenas partes en él , procu- 
ré pagarle su aficicm, de modo que le di entrada en mi casa 
con pretesto de que sería mi marido ; pudo hacer esto con 
mas seguridad , por estar entonces mi hermano enfermo de 
una larga enf^rmedi^, de que pensó morir (plugiera al cie- 
lo asi fuera) para que no llegara yo á ver lo que ha pasado 
por mí. Uno de los que me festejaban, envidioso de que un 
redenvenido hubiese sido admitido en mi gracia, y tan ade- 
lante , dio en seguir sus pasos , y pudo su vigilancia llegar á 
verle entrar en mi casa y salir muy á deshora, con esto le 
pareció vengarse de nú, que le habia despreciado, en dar 
cuenta á mi hermano de lo que pasaba en su casa ; y asi un 
día que le visitó , hallándose á solas con él , le dijo cuanto 
habia visto. Estaba entonces mi hermano mas esforzado , pues 
se comenzaba á levantar, y con mediana diligencia pudo cer- 
tificarse en ver lo que el otro le habia dicho. No pudo por 
entonces vengarse por su gran flaqueza; mas dejólo estar 
para mgor ocasión , sintiendo mucho que yo hubiese apuesto 
los OJOS en el capitán; pcMrque con cualquiera no sintiera tan- 
to el verme prendada, como con él, que con un hermano su-^ 
yo mayor había tenido muchos disgustos , y nunca se llevaron 
bien. 

Convaleció mi hermano , y viendo al capitán ausente de 
Almería, que habia ido á la corte á]8us^[pretensiones, me 
dijo que me quería traer á Málaga á ver ;;otra tia monja , de 
la orden de San Bernardo ; yo creyéndole , como estaba ig- 
norante que sabia estas cosas, condescendí ¡con su] voluntad, 
muy gustosa de tratar tal jomada, porque quería mucho á 
esta señora, y ella me pagaba este amor con muchos rega- 
los que me enviaba. Con esto jse ifispuso la partida , y vi- 
niendo en dos andadores rocines, coñudos copiados , al ll(^ar 
á este bosque los mandó adelantar á tomar p<^a , y al em- 
parejar con ese sitio, donde me hallaste» (que era cuando 
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habia anochecido) yaUéndose de sus faerzas me apeó y pu- 
so en el término que viste, donde perdiera la vida infalible- 
mente si vuestro socorro no llegara en la forma que llegó, 
porque del trueno de la escopeta temió de tal manera , que 
desamparó el puesto y me dejó atada á aquel árbol : Dios os 
guarde , que nunca me olvidaré , mientras Dios me diere vi- 
da , de este beneficio, ^onsoló mucho el hermano Gríspin á su 
huéspeda , y ofrecióla que la ayudaría en cuanto se la ofrecie- 
se ; y por ser algo tarde se recogieron á dormir , yendo Grís- 
pin lo bastantemente enamorado de Kufina , para desear hallar 
modo como supiese (sin escándalo) su intención. Rufina ocu- 
pó la cama que se habia hecho para ella , y Crispin otra , que 
tenia escondida, con muy buena ropa, que no se procuraba 
tratar mal. Toda aquella noche estuvo desvelado , ¿hscurrien- 
do cómo podría manifestar su amor á su huéspeda : con es- 
to le halló la mañana anunciándola los pajarillos de los ve- 
cinos campos con sus harpadas lenguas ; levantóse , y de allí 
á poco Rufina , la cual acudiendo á la iglesia de la ermita, 
que se podia entrar por ella desde la casa del ennitaño , le 
vio en ella de rodillas ; apenas sintió ruido cuando dejando 
su oración (si la hacia) volvió la cabeza á verla, no pudo 
acabar consigo menos , tanto la quería desde la pasada no- 
che: también Kufina de su parte se acogió á la hipocresía, 
estando largo rato de rodillas , mas que ella quisiera, porque 
no era muy devota. Vio acabar de orar á Gríspin, y asi ella 
también dejó de hacerlo; vínose para ella el hermano, dicién- 
dola: Loado sea el Señor, hcrmanita en Grísto , y déle tan fe- 
lices dias para el cuerpo y para el alma como yo deseo: Dí- 
game, críatura de Dios (¡y qué perfecta!), ¿cómo ha pasado la 
noche? Ella le dijo: hermano, con su buen agasajo' bien, aun- 
que mi pena no ha permitido que el sueño me diese sosiego: 
Es uno de los alimentos mayores que tiene el hombre , dijo 
Gríspin, y asi creo, que hace tanto como la comida; enco- 
miéndelo todo á Dios , que su pesar parará en alegría. Asi 
lo permita su infinita bondad , dijo ella. Fuéronse de allí á 
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una estancia que miraba al campo, donde sentados los dos, 
quien comenzó la plática fué Críspin, diciendo asi. 

Cierto que cuando yeo á los hombres salir de su quie- 
tud y andar con desasosiego por la hermosura de las muje- 
res , en parte los disculpo , porque los efectos humanos no 
pueden dejar de hacer su oficio, que es dejarse llevar de lo 
que los ojos han visto con delectación suya , teniendo por ob- 
jeto una de las muestras mayores , que nos ha dado la divi- 




na Bfagestad, para que por ellas rastreemos cuáles serán las 
celestiales beldades de aquellos espíritus angélicos. Yo desde 
que dejé el mundo, que fué en edad que aun no conocía 
maUcia , me procuro apartar de ver hermosuras , porque ha- 
llo que es para mí grande inconveniente el mirarlas , pues 
de hacerlo con atención (como he visto por esperiencia) re- 
sulta el verme inquieto , lazos que pone el demonio para que 
los que estamos ágenos de él seamos suyos. Todo este pe- 
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riodo ha parado en llegaros á decir, que el mayor servi- 
cio que os he hecho ha sido el admitiros por huéspeda mia, 
cuando vuestro rostro es el mayor peligro que tienen las al- 
mas, pues tiene tantos primores, que con ellos las hechiza y 
enagena : no os admiren estas razones , agenas de este hábito, 
que por lo hombre me distraigo de él, para deciros esto. Que- 
dó con colores de vei^üenza el que tenia tan poca , y no me- 
nos la mostró Rufina ; mas como la ocasión la ofrecía cabe- 
llos, y aquella era la que habia de darla camino para su 
pretensión , no quiso perder sus cabellos , y asi le dijo : Aun- 
que yo no me incluya en el número de las que pueden con su 
beldad inquietar á los hombres , le confieso , hermano Cris- 
pin, que me conformo con su opinión, que es tan poderosa 
la fuerza de la hermosura , que á mí con ser mujer me lleva 
y deja suspensa cuando tengo algún bello objeto delante de 
mis ojos ; y asi no me admira que los hombres hagan estremos 
estando enamorados, pues á mas les obliga la fuerza de la be- 
lleza que aman , ni aun me espanto de que comprenda aun has- 
ta los que están retirados del mundo, pues no se han purifica- 
do de los humanos afectos : yo estimo en mas el hospedage 
que me hacéis, pues es con tanta pensión de vuestra quietud; 
quisiera que en mí misma no estuviera la causa, mas lo que 
podré hacer, será dejaros descansar, y aliviaros del enfadoso 
hospedage mió , si os tiene de costa lo que me significáis per- 
nicioso , que os pago , si no en la misma moneda, á lo menos 
con lastimarme que dejásedes tan presto el trato de las cosas 
del mundo por vivir esta soledad , que aunque es por mejora 
de vuestro espíritu, todavía hallo en vos partes para que to- 
dos las estimaran algún tiempo , teniéndole después para po- 
ner en ejecución lo que habéis hecho. Á medida de su deseo 
habló Rufina ^1 hermano Grispin, y él contento con lo que la 
oia se atrevió á decirle , que su hermosura era tan poderosa 
con él , que desde que entró en su albergue no podia sose- 
gar, amándola tiernamente. Rufina no se esquivó de lo que le 
oia , disculpándole los afectos de hombre , no le desesperó de 
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favor, porque la conyenia; y asi le dejó contentísimo. Fin*- 
gióse Knfina indispuesta dos dias, sin levantarse de la ca- 
ma , donde fué regalada de su huésped con grandísima pun- 
tualidad , que de noche le traían conocidos suyos , de los co- 
frades de Caco , cuanto podían desear. Á mucho se atrevía 
Rufina , que fué á quedarse á solas con un hombre en una 
soledad ; mas hizo este atrevimiento conociendo en él mucha 
voluntad y amor ; y este cuando es perfecto siempre peca en 
cobarde, pues no hay ninguno que amando perfectamente se 
atreva á ofender con osadías á quien ama ; asi lo hacia Grís- 
pin: lo que estaba en su favor fué, el prometerle Rufina, 
que sabido de su hermano , que no estaba en Málaga , le 
oiría con mas gusto, pero que la pena de no hallarse aún 
allí segura , la tenia desazonada , para no atender á los mu- 
chos méritos que en él iba conociendo cada día. Con esto 
pudo tener á Grispin á raya, con esperanzas de verla mas 
propicia en su favor; y asi la prometió hacer las diligencias 
posibles con amigos suyos , para saber si su hermano estaba 
en Málaga. 
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CAPITULO DUODÉCIMO. 



Llegan los ladrones con el robo : se ponen á cenar , 7 después de la cena empíen uno á con- 
tar la novela de «El Conde de las Legnmiu-es». 




QUELLA noche los 
trescamaradasde 
la garra, amigos 
íntimos de Crís- 
pin, llegaron á 
su ermita con un 
grandioso hurto, 
que era el que no 
habia tenido ef eo- 
. tola noche que se 
acogieron al repa- 
ro del bosque, de quien es Garay oyó su plática: lo que 
traian eran dos bolsas con lindos doblones , en que habia 
mas de mil y quinientos escudos. A estos habia Crispin de 
franquear la entrada en una casa , donde le daban limosna 
en la ciudad, y aquella noche no tuvo efecto su pretensión 
por el agua, que le fué estorvo al ermitaño Crispin para ir á 
la ciudad ; ahora se facilitó mas con un muchacho que deja- 
ron dentro, para que á media noche les abriese las puertas. 
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Estos tres garfios humanos se hallaron en la ermita, de 
quienes Grispin ocultó la huéspeda que tenia , y admitiólos á 
estos en su albergue, sin reparar en el recato de su estado, 
por la gran confianza que ya tenia de Rufina, de quien fiaba 
que le ayudaría en todo. Dióles de cenar á los tres , y sobre 
cena se trataron varias cosas: habia entre los tres uno, que 
habiendo dejado sus estudios , se dio á esta picara y peligrosa 
vida, no mirando á su sangre y partes, que las tenia bue- 
nas. Este siempre era el fomento de las conversaciones , y el 
' entretenimiento de sus amigos ; y asi le pidió Grispin , que pa- 
ra divertir algo de la noche , y no acostarse acabando de ce- 
nar , les contase alguna historia ó novela , pues tantas habia 
leido : esto hizo por entretener á Rufina , que toda su plática 
estaba oyendo desde su aposento, que era otro mas adentro 
de donde los tres estaban , no poco alegre de acabar de haber 
visto que Grispin era el encubridor de aquella gente tan hon- 
rada. Bogado, pues, el compañero, quiso darles gusto, y 
asi dijo de esta manera. 
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NOVEL» SEtilHüDA. 



EL CONDE DE LAS LEGUMBRES. 




I om Pedro Osorio y Toledo, 
caballero nobilísiino, na- 
|4h ció de ilustres padres en 
y illafranca del Viera» , vi- 
lla antigua, que confina 
con los términos del reino 
de Galicia. Crióse con su 
hermano mayor D. Fer- 
nando Osorio , 7 con una 
hermana, llamada Doña 
Costanza en su patria ; mas 
por faltarle sus padres á 
los tres lustros de su edad, 
le fué fuerza valerse del 
camino que toman los hijos segundos que les están* señalados 
unos cortos alimentos, y asi siguió la guerra en Flandes, 
donde por sus heroicas hazañas , hechas en ofensa del re- 
belde holandés , de alférez , que fué el primer puesto que 
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tuvo, subió al de capitán ^ donde con mayor fama mereció 
que el serenísimo Archiduque Alberto le honrase con S. M. 
para que le diese el h^ito de Alcántara , con futura su- 
cesión de la primera encomienda que de aquel militar orden 
vacase. Con esto continuó su bélico ejercicio , hasta que üu- 
bo treguas con el enemigo, firmadas por un año : esto y sa- 
ber que su hermano mayor era muerto , le obligó á pedir 
licencia para dar una vuelta por su patria , que dos hijos 
que habia dejado, y asimismo su hermana, necesitaban de su 
presencia: los unos para su amparo, y ella para tratar de su 
remedio. Llegó D. Pedro á Yillafranca , á tiempo que su her- 
mana faltaba de allí quince dias habia , porque una tia su- 
ya, hermana de su padre, viuda, se la habia llevado con- 
sigo á Yalladolid, donde entonces estaba la Corte, deter- 
minada esta señora de dejarla su hacienda , después de sus 
dias* para que con ella se casase. Trató (luego que llegó 
D. Pedro á su patria) de componer las cosas tocantes á la 
hacienda de su difunto hermano; y. cuando ya las tenia pues- 
tas en razón, y dejado á sus sobrinos en compañía de un 
deudo suyo anciano , para que tratase de su crianza , de- 
terminaba irse á Yalladolid á ver á su hermana. Previnien- 
do estaba su partida , cuando un día qu^ se halló en la pla- 
za de Yillafranca , vio que por ella cruzaban , enderezan- 
do á un mesón que estaba al fin de ella , mucha gente que 
acompañaba á dos literas : en la de adelante iba un anciano 
caballero, y en la que á esta seguía una dama, cuya hermo- 
sura y gentil aliño dejó á cuantos la vieron aficionados , y mu- 
dio mas áD. Pedro, porque fué tanto lo que se pagó de veria, 
que ^nbozadp el hábito fué siguiendo la litera con una sus- 
pensión tan grande, que no miró la nota que de ello podía dar 
á los que con él estaban : viola apear á la puerta del mesón, y 
si quedó pagado de su belleza , no menos lo fué de su bizar- 
ro talle y curioso prendido; finalmente, él quedó rematado 
por su hermosura , con que no sosegaba hasta saber muy de 
raíz quién era la que tan prestamente habia triunfado de su 
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albedrío y cautivado su libertad: presto salió de este cuidado 
para ponerse en otros mayores, porque encontrándose con 
uno de los criados que la acompañaban, que acertó á salir 
del mesón á la plaza , le preguntó, cortés y agradable, le dije- 
se •quién era aquel caballero, y dónde iba : el criado , que no 
era menos apacible, le dijo estas razones: «Señor mió, el caba- 
llero por quien me preguntáis, que es mi dueño , se llama el 
marqués Rodolfo , es un gran señor de Alemania, su venida á 




España fué á ser embajador ordinario en la corte de vuestro 
rey, por la Cesárea Majestad del emperador: trae á la her- 
mosa Margarita consigo, hija suya , para casarla con Leopol- 
do su sobrino, que asiste en^YaUadolid. Este .caballero es bi- 
zarro y de grandes partes; y hallándose en lo mejor de su 
juventud, deseó ver tierras , y salió de Alemania con ese in- 
tento ; acompañado de cuatro criados , vio á toda Italia, Fran- 
cia é Inglaterra , y paró en España, donde agradado de su 
temple y pagado de sus hijos ha queri(]o vivir en la corte 
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con mucho lucimiento de casa y de criados , siendo muy f a- 
Torecido de la Majestad Católica , y amado de todo lo noble 
de su corte , porque su generosidad y agradable condición 
saben muy bien granjear las voluntades de todos. Habíase 
tratado este casamiento de Leopoldo con la señora Margarita 
en Alemania; y cuando salió el marqués , mi dueño , con la 
merced de esta embajada , hízose mas esfuerzo en esto , de- 
seando el emperador que tenga efecto : nuestra venida fué con 
tan mal temporal , que padecíamos en el mar una tormenta 
tan peligrosa , que muchas veces nos veíamos á pique de ser 
anegados. Entonces el marqués , como tan cristiano caballero, 
hizo voto, si Dios le libraba de aquel peligro, por interce- 
sión del glorioso patrón de las Españas (de quien es muy de- 
voto) visitar el santuario en que se venera su santísimo cuer- 
po. Llegamos á Yalladolid, y apenas el marqués descansó 
quince dias, en que se capitularon Leopoldo y Margarita, 
cuando quiso cumplir su promesa, viniendo á Santiago, no 
viene con él Leopoldo , porque le pareció no convenir , y asi 
se queda en Yalladolid á cuidar del despacho de la dispen- 
sacicm que se ha de traer de Roma por ser primos hermanos. 
Esto es lo que os puedo decir á lo que me habéis preguntado.» 
Agradeció D. Pedro al criado la relación que le habia he- 
rhOj y ofrecióle servirle, si en algo valiese, con que se des- 
pidió de él. Esta plática fué ya de noche , paseándose por la 
plaza, y hacia algo oscuro ; de modo que el forastero no pu- 
do notar en D. Pedro las señas del rostro^ porque él con 
cuidado deseó encubrirse de él. Apartóse el amartelado ca- 
ballero con no poca pena de haber sabido lo del casamiento, 
y que tan adelante estuviese ; y asi este cuidado como su 
amor no le daban un punto de sosiego; aquella noche quiso 
de embozo ver cenar al marqués y á su hija, valiéndose 
del tercio que le hizo el mesonero, porque le puso en parte 
donde á su satisfacción dio buen cebo á sus ojos , que fué 
echar mas lefia al fuego. Esotro dia partió el marqués de allí, 
ñi|,.que D. Pedro tomase á ver á su hermosa hija, porque 
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la noche antes había discurrido sobre su penosa inquietud , y 
conyino para un nuero capricho que le ocurrió , que no fuese 
en ninguna manera visto de dia del marqués, de Margarita, 
ni de ningún criado suyo. 

£1 camino de Santiago es áspero, porque todo el reino de 
Galicia es fragoso; y asi el marqués caminaba cortas joma- 
das , con que á D. Pedro le pareció que su vuelta no sería 
en aquellos Ycintc días , haciéndose la cuenta del descansar 
en Gompostela algunos , para tomarse á poner en camino con 
mas aliento : dispuso con esto sus cosas , y desj^diéndose de 
todos sus conocidos y amigos se vino á Ponferrada , villa mas 
hacia la Corte cuatro leguas de la que había dejado allí ; se 
hospedó en un mesón, de donde no salía de dia , las noches 
tomaba el fresco, con tanto recato de no tratar con nadie, que 
con ninguna persona de Ponferrada comunicó , sino con el 
huésped , de quien se hizo grande amigo, y á quien dio parte 
de sus intentos. Tenía D. Pedro un criado que le había servido 
desde que juntos salieron de Yillaf ranea hasta entonces, en 
quien D. Pedro había conocido mucha fidelidad y amor: á es- 
te nunca se reservó secreto alguno , ni afición que tuviese; de 
suerte, que para con él no había cosa oculta , salvo esta afi- 
ción de que no le había dado parte. Conocía Feliciano (que asi 
se llamaba este fiel criado) que su dueño andaba con nueva in- 
quietud , que tenia desvelo, pues lo mas de las noches se le pa- 
saban sin dormir , dando vuelcos por la cama , suspirando, é 
ignoraba la causa de esto: veía por otra parte que en Pcmfer^ 
rada no estaba la causa de sus desvelos, porque á estar allí, 
ó de noche, ó por el dia, no dejara de acudir á su martelo, 
porque un corazón afligido , brevemente descubre su pasión 
con los que le tratan de cerca , pues las acciones manifiestan 
sa pena, y descubrai la causa de ella. Todo esto faltaba en Don 
Pedro, si bien no las ansias de su pecho, que en el silencio de 
la noche no le eran ocultas á Feliciano, y como andaba con 
cuidado de saberlas, costóle algunos desvelos examinarlas ccm 
los oídos. Un día no pudiendo sufrir tanto silencio, hallan- 
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dose solos , le habló Feliciano de esta suerte : ccnmiea imagina- 
ra, señor y dueño, mió., que en tí pudiera caber tanto, recato, 
^e penas que encubres en tu pecho se me recelan , habiendo 
siempre sido el archivo de tus secretos y el fomento de tus 
empleos ; poco me favoreces , pues cuando conozco en tí de- 
fasosíegos,^ inquietud y penas de amor, me las ocultas: véote 




desvelado las noches, retirado los dias, y siempre con un 
profundo silencio y una grave melancolía , que me tiene pues- 
to en notable cuidado : tú salistes de tu patria publicando 
que ibas á la corte , has hecho asiento en esta villa , con 
tanto retiro de que te vean, que me trae confuso ver esto, é 
ignorar á qué fin se hace: no ignoro que á los criados solo 
les es dado servir á sus dueños con puntualidad y amor, 
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y obedecer sus órdenes y mandatos , y no querer saber de 
ellos mas de lo qae les digan: yo he seguido hasta aho- 
ra este estilo; mas con la licencia que me tomo por la anti- 
güedad de criado tuyo , si^npre fiel en tu servicio, me atre- 
vo á preguntarte ¿qué designio te ha traido aquí? ¿por qué 
causa Tives con desvelo? ¿y qué intentas hacer en esta po- 
sada , retirado de las conversaciones , que es lo que muchas 
veces , 6 las mas, divierte las penas? ¿ Merece mas este hués- 
ped, conocido de cuatro dias, que un criado que te ha ser- 
vido muchos años? Decláreseme este enigma, que no es mi 
crásejo tan para desechar , que en algunas ocasiones no te has 
valido de él.» Aquí dio fin á su justa querella Feliciano, y su 
amo principio á su satisfacción de esta suerte. 

«Feliciano amigo , resistir uno su estrella , mal puede , si 
del cielo está determinado que ha de dominar en él, aunque 
comunmente se dice que el sabio tiene dominio sobre ellas : yo 
debí de nacer para amar una beldad que ha rendido mi pecho, 
ha sujetado mis potencias, y puesto en prisión mi albedrío; 
y asi resistirme á lo que los hados disponen será yerro : dejó- 
me llevar de mi afición con conocimiento de que sigo un im- 
posible , y que intento una temeridad , y por eso me ves ima- 
ginativo , desvelado y melancólico, sin sosiego las noches, con 
silencio los dias , y padeciendo entre mí muchas penas, naci- 
das de que amo donde tengo por dudoso el premio de mi 
amor , con un impedimento que me desmaya la esperanza ; al 
fin, por no tenerte confuso, yo vi aquella beldad , aquel se- 
rafin humano, aquel portento de hermosura,, que pasó por 
nuestra patria en compañía del marqués Rodolfo su padre, las 
partes que hay en ella; pues tú la viste , bien serán disculpa 
de mi arrojamiento de amarlas : conózcolas , amólas , mas hay 
un estorbo que me impide el pretenderlas. Esta dama (que es 
su nombre Margarita) está capitulada con un caballero, primo 
suyo, llamado Leopoldo, de tantas partes , que para c(»npe- 
tidor sobran: ya amé, ya quise, ya padezco; retroceder de 
esto , téngolo por imposible hasta probar los vados que en es- 
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to hay : galantearla un caballero pobre como yo, cuando la 
espera esposo otro galán rico, bien entendido, conocido, y 
con sangre suya , es disparate; porque ¿de qué suerte intro- 
duciré este amor de manera que llegue á recibir un papel mió? 
Mi sangre no es inferior á la suya, pues la casa de Astorga y 
de Yillafranca honran mi origen noble; en esto no podian re- 
parar, si mi suerte fuera tal, que con mas conocimiento me;* 
hubiera visto en la Corte : á ella vuelve de su romería , y solo 
tengo de término para comunicarla tres meses , que será lo 
que tardare en venir la dispensación : he hecho varios dis- 
cursos sobre el introducirme con ella , y el que mas en mi 
favor está, es fingirme loco, y procurar con donaires caer- 
la en gracia en esta villa , para que de ella me lleve con- 
sigo á la corte. Esto se me ofrece por ahora , aunque sea 
en desdoro de mi opinión , mas fióme en que en la corte se- 
ré conocido de pocos , por haber mucho tiempo que estoy 
fuera de España : sin esto el trage que pienso ponerme ha de 
ser ridiculo, y esto me hará ser desconocido de todos , é in- 
troducido en la casa del marqués , donde no pienso perder 
tiempo , porque hay también en nú favor , saber de quien me 
hizo información de esta dama, que no admite con mucho gus- 
to el casamiento, por ver á su primo muy distraído con mu- 
jeres. El comunicar esto con el mesonero me ha estado á cuen- 
to , porque él ha de ser el todo de mi introducción, deseando 
que haga na informe de mi persona muy en favor mió. Con 
esto sabrás, Feliciano, mi amor, mi pena y mis intentos.» Pa- 
recióle á Fdiciano á propósito la traza de su dueño , pues por 
otra alguna no podia introducirse con su dama ; y asi fueron 
disponiendo algunas cosas para que tuviese mejor efecto ; y la 
primera fué, vestirse D. Pedro de un hábito ridículo, que era 
á lo antiguo, con follados de paño verde , ropilla de faldas 
grandes, capa de capilla redonda, muy corta, y una gorra 
de Milán verde, de terciopelo: con este hábito se mudó á otra 
posada , que era de un hermano del huésped, persona de quien 
también fiaron el secreto , costándole esto á nuestro D. Pedro 
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contaba , y rogóle que se le trajese á su presencia , ayu- 
dándole á esto la hermosa Margarita , que estaba presente 
á esta plática; obedeció el huésped solícito, porque le im- 
portaba traer á D. Pedro allí, y asi salió de su casa á la 
de su hermano , para hacer que yiniese , adyirtiendo prime- 
ro al embajador que le habia de tratar con muchos honores, 
si quería gozar de él gustoso ; porque cuando no hallaba es- 
te agasajo se desesperaba; prometióselo asi, con que el hués- 
ped fué por D. Pedro, el cual vino vestido en la forma, que 
le habia dicho al embajador; estrañóle el trage, y asimismo 
á la hermosa Margarita: acompañaba á D. Pedro, Feliciano 
su criado : saUóle el marqués á recibir á la puerta de la 
pieza dondó estaba , diciéndole : Bien sea venida la gala de 
España, y la flor de todos los caballeros de ella: No gana 
V. E. las albricias, respondió D. Pedro, en decirme esto, 
que muchos han alabado á la naturaleza por lo perfecto que 
me crió. Yo seré uno mas de los de ese voto, replicó el 
marqués , que un diamante finísimo á todos parece bien ; y 
asi, ese talle, con las perfecciones que el cielo puso en él, 
es agradable objeto de cuantos le miran. Ya D. Pedro Ucea- 
ba á la presencia de Margarita , y asi , fingiendo aún mas sus- 
pensión de ver su grande hermosura, de la verdadera que te- 
nia, dijo : Cesen ya las alabanzas de mi perfección , señor 
marqués, que es tiranizárselas .á esta dama: decidme si es 
hija vuestra , para que participéis de las alabanzas que la 
diere , por genitud de una beldad , que es prodigio de nues- 
tro hemisferio , milagro de la naturaleza y asombro de los vi- 
vientes, si bien dulce y regalado objeto de los ojos , imán de 
las voluntades, y poderosa flecha de Cupido: juro á fé de 
conde, que en este breve instante que he mirado su bel- 
dad me tiene el alma tan rendida que ya no soy mío, ni mi 
libertad prenda propia de mi alma. Tantas son vuestras pon- 
deraciones , señor conde , dijo la dama , que me dejan sos- 
pechosa de que se pasan á lisonjas , é introduciros conmigo 
por ellas, viene á ser descrédito vuestro, pues no aconse- 
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jaría á galán ninguno que al principio de su empeño mos- 
trase sus defectos , pues es dar recelos de su verdad. La mia 
es, dijo el enamorado caballero, pura, candida, limpia y sin 
mácula de socarronería, como veréis siempre en mí. Siéntese 
V. 8. , dijo el marqués , que le queremos muy despacio. Asi 
plugiese al Plasmador del Orbe, dijo D. Pedro sentándose, 
mas veo que ha de ser tan breve este contento , tan momentá- 
neo este júbilo , que menos que punto me ha de parecer la cor- 
ta asistencia que habéis de tener en esta villa, no lugar ter- 
restre, sino cielo hermoso, pues ha merecido que esta deidad 
ponga sus divinas plantas en él. Ahora bien, dijo el marqués, 
comiéncese vuestra visita con decirnos quién sois, que hablar 
con caballeros, de quien tenemos cortas noticias, es damos 
causa á ser groseros y cortos en las cortesías que se les deben. 
No lo podéis ser , dijo el disfrazado caballero ; mas para que 
mi amor y deseos de serviros se entablen con fundamento de 
saber mi origen, dadme atención. 
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Protiint d ladrón la norda áék. OatU Oa lai Ugombras. 




L reino de Galicia fué go- 
bernado antiguamente por 
condes, y después por re- 
yes. Imperaba Gundema- 
ro , señor de este reino , el 
cual quedó viudo del según- ' 
do matrimonio, de quien 
tuvo sucesión á la infanta 
Teodomira , quien reinan- 
do después, fué llamada 
la reina Loba ; esta se ena- 
moró de Recaredo el galán, uño de los ricos hombres de Ga- 
licia, que siempre siguió la corte; era deudo del rey , aunque 
poco , y muy favorecido suyo , con que pudo tener entrada 
en el cuarto de la infanta, y llegar á merecer sus brazos. De 
aquella amorosa unión fui yo engendrado , y llegado el tiem- 
po de nacer al mundo , era en ocasión que el rey se halló 
en el cuarto de su hija , diéronla los dolores , y como pri- 
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meriza en esto, no pudo disimularlos en la presenciar de su 
padre 9 y él se pensó que otro accidente le habia sobreveni- 
do. Lleváronla sus criadas á la cama, ignorando el verdadero 
mal que la fatigaba, y á pocas horas se llegó el parto en que 
me arrojó al mundo para conocer en él nül desdichas. Guan- 
do me acabó de parir mi madre (que fué en brazos de una 



criada , tercera de sus amores) salió conmigo á entregarme á 
un hermano suyo , que estaba avisado para esto, y al sáHr 
del cuarto de la infanta encontróse con el rey , que venia á 
verla ; temió que curioso quisiese examinar lo que en la fal- 
da de la ropa llevaba, y asi se volvió por escusar este lan- 
ce, y atrevióse á bajarse al jardin, y por una puerta que caia 
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al río Sil 9 me arrojó en él metido en nna cestilla de mim- 
bres , dando cuenta á la infonta cómo me habia entregado á 
su hermano , como estaba dispuesto antes; surcando iba las 
cristalinas ondas del claro rio, cuando las aguas se diiddie- 
ron, y yo fui sumergido en ellas, y recibido en los brazos 
del mismo Sil , que cercado de sus hermosas ninfas, fui llega- 
do á su crístalino albergue : bien pensareis que esto es poé- 
tica ficción de las que maquinan los poetas ; pues creedme, 
que pasó como lo digo. 

En este oculto albergue fui criado de las ninfas, y doctri- 
nado del anciano rio, que deseó sumamente que yo saliese con- 
sumado en todo, y para esto puso toda su diligencia en nú 
enseñanza : supe tres ó cuatro lenguas , en especial la latina, 
con mas cuidado que todas : bien sería de cuatro lustros cuan- 
do amor quiso que su fuego tuviese jurisdicion en el agua, 
porque se le diese feudo , como absoluto señor de lo terres- 
tre y acuátil. Habia entre aquel virgíneo coro de ninfas una 
de quien el anciano Sil hacia mas estimación que de las demás; 
llamábase Anacarsia , sus gracias eran superiores, pgpque su 
hermosura era singular, aventajando con ella á sm compañe- 
ras, con el esceso que el Deifico planeta avedlajft en luz á los 
celestes astros , el tocar todos los instrumentos lo hacia con 
suma destreza , su entendimiento era superior; en fin , ella era 
un prodigio en todo. De esta beldad me aficioné de modo, 
que no tuve hora de sosiego después que el niño Dios hirió 
mi corazón con las flechas de aquellos hermosos ojos : era di- 
ficultoso el declararme con ella , por haber poco lugar de 
dejarnos á solas las que habitaban aquel palacio cristalino; 
pero un dia que todas las ninfas asistían en una academia 
de música y versos, con que entretenían al padre Sil , fin- 
gióse enferma la divina Anacarsia , solo á fin de que yo tu- 
viese lugar para hablarla ; estaba avisado de sil tijáza , y m. 
me fui á m aposento , donde le hallé en su mullido lecho, 
afrentando con su nieve animada al candor de las sábanas, y 
con su hermosura al mismo sol: túrbeme cuando me hallé 
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en su presencia , propio efecto de los que bien quieren ; mas 
cobrándome algo , pude en balbucientes razones decirla es- 
tas : Hermosísima ninfa , gloria de este hundoso albergue , si 







pena para las almas que advierten en tu hermosura , la mia 
desde que te vieron mis ojos se ha entregado á servirte , que 
ya no tengo dominio en ella: tuya es, por tuya se tiene, 
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trátala como á prenda de quien te la entregó con puro amcnr 
y encendida voluntad. He tenido á gran favor que permi- 
tieses darme este lugar para hacerte sabidora de mis amo- 
rosas pasiones, y si tú la remedias , como son bien entendi- 
das , dichoso yo que á tanta dicha he licuado. Cobróme afidcm 
la hermosa Anacarsia, y asi á mis amorosas razones corres- 
pondió con otras, con que me dejó favorecido, y con esperanzas 
de mayores premios , sino las atajarán los pasos del hundoso 
Sil , que como me echase menos en su academia , y juntamente 
á su hermosa ninfa, acudió luego á su albergue á ver que ha- 
cia , y llegándose á él con pasos quietos , pudo escuchar toda 
nuestra amorosa conversación , con que enojado conmigo qui- 
so que no pasase á mas mi atrevimiento, y asi cercando el al- 
bergue de Anacarsia de claras olas, cubrió la puerta del apo- 
sento donde habitaba la ninfa , sacándome á mí de él violen- 
tamente, y de allí á la ribera del rio , de donde oí una voz 
que me dijo : Gundemaro, tú eres descenciente de reyes , aun- 
que ha tiempo que dejaron su cetro, y le posee otro fuera de 
su línea , naciste gentil, tú escogerás la ley que mas te ha de 
convenir, que es la que observa ese reino, que fué de tus an- 
tecesores: tu espulsion de mi morada ha sido justa , porque 
no era razón consentir amores ilícitos con quien me tiene ofre- 
cida su pureza, y yo á ella mi amparo y patrocinio : vive de 
hoy mas en tu reino , y cree que deseo tus aumentos mucho, 
y asi yo tendré especial cuidado contigo , dijo ; y con un re- 
molino alborotó las aguas , quedando allí un rato quietas, co- 
mo si tal cosa no hubiera pasado : la parte donde me hallé 
fué en una huerta de hortaliza, en un cuadro sembrado de 
peregil : túvelo por buen agüero , porque de aquel sitio se 
derivó mi nombre ; y asi , después que tuve el agua del bau- 
tismo , me llamo D. Pedro Gil de Galicia , tomando el apelli- 
do'del reino que fué de miís padres , que ha cuatrocientos años 
que murieron, según he sabido por fieles tradicciones. Esto 
soy , con que me llamo Ckmde de las Legumbres , estado que 
he prohijado á mí ; porque un homlure tan ilustre cmno yo, no 
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ha de vivir como particular caballero. Mi origen he dicho , mi 
prosapia he publicado , si mis partes merecen ¡ oh ilustre mar- 
qués ! que con ellas me atreva á servir esta prodigiosa hermo- 
sura, esta singular belleza, y este templo de todas las per- 
fecciones , vuestra licencia espero, vuestro beneplácito aguar- 
do ; mi nueva y encendida afición pide que no me le neguéis, 
pena de contravenir á ello, que dé fin á esta vida , en que se 
pierde el mas importante caballero que tiene la Europa , y 
el deudo mas honrado que tiene el católico Filipo.» 

Acabó aquí su plática, con tantos encarecimientos y tan 
notables afectos, asi de visages como de significación, que 
fué mucho no disparar la risa el marqués y su hermosa hija. 
Feliciano estaba admirado, considerando á cuánto obliga el 
amor, pues á un caballero de tan gran juicio, que en la 
milicia se tomaba su voto por el primero , haciendo acciones 
de haberle perdido , se procuraba introducir por juglar, pa- 
ra galantear aquella dama. Después que el marqués hubo 
compuéstose , porque la risa dé parte de adentro aun no la te- 
nia sosegada, le habló de esta suerte: «señor D. Pedro Gil, 
Ilustre y fresco Conde de las Legumbres , mucho me he hol- 
gado de conocer vuestra persona , y saber vuestro prodigioso 
nacimiento y crianza, y á no certificármele vuestra autoridad, 
creyera que me contábades ficciones que intentan los autores 
de los libros de caballerías , pues por fuerza de encantamien- 
tos vivian los hombres y las mujeres en ellos quinientos años; 
debo dar crédito á un caballero tan legumbroso como vos, 
con la dignidad de Conde acuestas, que acrecienta decoro al 
trato y respeto á la persona : la mia queda desde hoy tan 
aficionada á vuestras partes , que no perderé vuestra amistad 
en cuanto la vida me durare , y quisiera ser natural de estos 
reinos para estar mas cercano á vuestro servicio ; pero lo que 
en ellos asistiere , que será lo que la voluntad del César dis- 
pusiere , eso me tendréis muy pronto á serviros: en cuanto á 
daros licencia que sirváis á Margarita , desde luego os la doy, 
y á ella licencia para que os admita el galanteo, pues sé cuan- 
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to gana en eso; pero ella está capitulada con im primo suyo, 
7 despachado por la dispensación á Roma, para hacerse luego 
<|ue vengan sus bodas : esto es un atasco para no^asar adelante 
con vuestro deseo : no me pesa poco no haberos conocido an- 
tes para que grangeando en vos im yerno tan ilustre , mi casa 
quedara calificada con sangre de reyes de Galicia: los mas ga- 
lanteos llevan su fin al matrimonio, esto no puede ser , pues 
galantear sin este fin , ni vos lo querréis , ni el esposo que 
aguarda Margarita.» Aquí nuestro disfrazado caballero hizo 
pandísimas demostraciones de sentimiento , oyendo lo que él 
marqués le decia , con que aumentaba la risa á los circunstan- 
tes, que ya no podían abstenerse de ella , y mucho mas á la 
hermosa Afargaríta , lastunándose igualmente con su padre, 
de ver en un buen talle y sugeto perdido el juicio con aque- 
llas locuras , y que tuviese por tan cierto haber nacido qui- 
nientos años había , y ser aborto del rio Sil. Mentras algunos 
criados de porte ponían dificultades en la relación que les ha- 
bia hecho D, Pedro, y 61 estaba allanándoselas , comunicó el 
marqués con su bija un pensamiento que le habia ocurrido, 
que era llevarse á D. Pedro á la corte , porque sus donaires 
y singular capricho no era posible , sino que les habia de 
entretener mucho, no quitándole el tratarle c(mio hombre 
principal , informados del criado^ que lo era , y que en el fin 
de una grave enfermedad quedó con aquel delirio. Vino la 
hermosa Margarita en que le llevasen, dejando para otra vi- 
sita el declararse con él. D. Pedro Gil significó al marqués á 
la despedida , que ya que su amor no podía aspirar al fin de 
merecer la mano de su hermosa hija, poi' lo menos no le qui- 
tase la gloria de amarla con amor casto y limpio , que ese 
ni aun su esposo le tendría por sospechoso. El marqués se I<> 
permitió, díciciéndole : que^á la noche fuese su huésped en 
la cena , que tenía que comunicarle algunas cosas: aceptó con 
mucho gusto D. Pedro, y despidióse de esta visita. 

Quedaron el marqués y sus criados hablando sobre la per- 
sona de D. Pedro , admirados de su nuevo capricho y loco te- 
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ma, 7 el marqués trató con ellos cómo tenia determinado 
pedirle que fuese con él. Acertó i hallarse aUí el mes(mero, 
y díjole: Dudo mucho que D. Pedro Gil haga eso, si es que 
ha de ser tratado como á inferior , porque es puntosísimo y 
irano; y caso que se determine, en el modo de caminar tam- 
bién hallo dificultad ; porque ir V. E. en litera y él á caballo, 
dudo mucho que Tenga en ello. Para eso daremos un remedio, 
dijo el marqués , y es , que Margarita le mande que la vaya 
galanteando cerca de su litera , que si prosigue en lo enamo- 




rado no lo podrá rehusar, é irá en un macho regalado que 
traigo conmigo para salir algunos dias á caballo, que me can. 
80 de la litera, que por ser diferente en el adorno, y buen 
aderezo que lleva de las demás cabalgaduras , no lo despre- 
preciará. Esto concertado , cuando anocheció vino D. Pedro 
Gil á la posada del marqués , hallándole muy afable al reci- 
birle : tomó silla cerca de la hermosa Margarita , que fué para 
él sumo favor ; hablaron en diversas cosas , hallando el mar- 
qués en él un entendinucnto muy capaz , sino se descompu- 
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siera con algunos donaires disparatados qae decia , cosiéndole 
algún cuidado para deslumhrar su conocimiento. Cenaron gusr 
tosamente , porque en toda la cena no cesó D. Pedro de decir 
donaires y apodos á los circunstantes , con lo que los tuvo 
muy entretenidos. En levantando los manteles el marqués ha- 
bló á D. Pedro de esta suerte. 

a Señor conde , lástima es que esa persona , adornada con 
tantas partes de cordura , se malogre en esta pequeña villa , y 
que no participe y se honre de ella la insigne corte del rey 
de España : ya he sahido qué corta posibilidad estorba no es- 
tar donde digo , con la autoridad que esa persona merece ; pe- 
ro si se determina , por la afición que le he cobrado , estimaré 
en mucho que V. S. se quisiese dignar de irse conmigo áValla- 
dolid , adonde le tendré en mi casa con el decoro que se debe 
á quien es , sin que le cueste nada: de estar allí se le sigue, 
que conocidas sus partes halle esposa igual á ellas, de cali- 
ficada sangre y con riqueza, pues tratará con algunas señoi^ 
Margarita que las pueda hacet inclinar á esto : alcance yo 
este favor, de que V. S. quiera ir conmigo , pues d amor que 
muestra á Margarita , que es puro y sincero , me asegura que 
no ha de disgustar á su esperado esposo. A esto que he dicho 
aguardo su respuesta , halle yo la que merece mi voluntad 
y bien nacidos deseos.» 

Notablemente se holgó D. Pedro de que hubiese surtido 
efecto su traza^, y no menos que yendo por huésped del mar- 
qués y cerca de su adorado dueño. Lo qué le respondió fué es- 
to : «Señor Excelentísimo , sola esa voluntad y amor de V. E. 
podían sacarme de esta villa, donde determinaba acabar mi vi- 
da en sus soledades , pues cuando un conde como yo se halla 
con obligaciones á que mirar , poca renta con que acudir á 
ellas (desdicha de estos calamitosos tiempos) lo mejor que le 
puede estar es retirarse donde sea conocido por quién es , aur- 
que ande sin el fausto de criados, ni tenga mas que un mode- 
rado vestido; yo no saliera de esta villa en toda mi vida, mas 
vuestras instancias pueden mucho , juntamente con esta bel- 
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dad y que atrae á sí los corazones , como el Tracio Orfeo con 
su dulce lira los fieros animales, plantas y piedras; Yues< 
tro soy desdefeste dia: no quiero advertiros el trato que 
se le debe á la calidad de mi persona , pues ya os cons< 
ta mi regia sangre y título que poseo. Ir sirviendo en este 
camino á la beldad de vuestra hija , es para mí uno de los ma- 
yores favores que me podéis hacer , y asi acepto cuanto me 
ofrecéis con mucho gusto.» Trataron del modo que habían de 
continuar aquel camino , y el marqués allanó con D. Pedro 
Gil que habia de asistir en él , cerca de la litera de su hija, 
yendo en un macho regalado de su persona, cosa que acep- 
tó D. Pedro con mucho contento , y lo quedó el marqués de 
ver que la fineza de su amor olvidase la comodidad del ca- 
minar, cuando todos pensaban que escogería litera, como él 
la llevaba, ó que no fuera. Esto concertado , el dia siguiente 
D. Pedro puso en la litera á Margarita, gozando de que con 
su ayuda ella se acomodase, valiéndose de sus brazos , y esto 
le duró desde que salió de Ponferrada hasta que entró en Ya- 
Uadolid, Las cosas que le iba diciendo por el camino, asi de 
ternezas como de donaires, entretuvieron á la hermosa dama 
mucho, exagerándole á su padre en cada posada á que llega- 
ban, lo divertida que habia venido aquel dia con D. Pedro 
Gil de Galicia. La última jomada que caminaron quiso D. Pe- 
dro certificarse de su daina si apetecía el casamiento en que 
estaba capitulada ^ y asi buscando conversación á propósito, 
en qu^ no fuese esto traído por los cabellos: como es ordinario 
en los afligidos , descansar su pena con cualquiera persona que 
comunican á menudo, aunque conocía el sugeto de D. Pedro 
Gil, á la pregunta que le hizo de si tomaba gustosa estado, le 
respondió : Señor D. Pedro Gil , no hay duda sino que en mi 
primo Leopoldo hay partes para ser amado; mas hallo con- 
tra mí una condición en él, tan inclinada á tratar con varias 
mujeres , sin rq[)arar en estados (sean altos ó bajos) que me 
quita gran parte del gusto que tengo en este consorcio , lo que 
no hiciera á haber .«a él enmienda , después que me ha visto 
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en España , pues esto le había de poner frenó, para que con 
mas veras fuera amado de mí: Dios sabe con el temor que 
tomo estado ; porque quien en los principios halla estos tro- 
{Hezos ¿qué puede esperar adelante? La obediencia de mi 
padre , y la conveniencia para su casa con este casamiento 
me hace no salir un punto de su gusto , ya me he det^mi-^ 




minado : lo que hago es rogar á Dios que mis agasajos le 
obliguen para que con el conocimiento de ellos, él se reforme. 
No quisiera D. Pedro que tan en elle estuviera Margarita, smo 
que tomara esto con menos gusto, para que su introduc- 
cien hallara mas esperanza que lasijuese prometía. Hablóla 
en esto muy á su propósito , abonando la parte de su primo 
con decirla, que podia esperar en él enmienda, y propuso 
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entre sí de esforzar cuanto pudiese su pretensión , declarán- 
dose con la dama en la primera ocasión que se ofreciese. Con 
esto llegaron ese dia á Valladolid , saliéndoles Leopoldo a re- 
cibir media jomada antes de su llegada. Fué recibido del mar- 
qués y de su prima con mucho gusto , cosa para el disfraza- 
do D. Pedro de poco; porque viendo el buen talle y perso- 
na de Leopoldo, le causó no pocos celos, é hizo titubear en la 
empresa. El marqués dio á. conocer la persona de D. Pedro á su 
sobrino de esta suerte. Conoced, señor sobrino , á este caba- 
llero que nos viene desde Galicia favoreciendo, que su persona 
y partes merecen todo agasajo, como yo se le he hecho, bien 
debido á la real sangre de donde desciende, y á ser Conde de 
las Legumbres ; estado tan dilatado que en cualquiera parte 
tiene vasallos que le obedecen. Reparó Leopoldo en D. Pedro, 
y asi de su trage como del nombre y título infirió , que aquel 
personage era hombre de humor, y que como á gracejan- 
te le traian consigo; y asi, por convenir en su presencia 
con lo que su tio le habia dicho, se volvió á D. Pedro, á. 
quien dijo : Mucho me he holgado , señor conde , de cono- 
cer á V. S., y mucho mas de que venga haciendo este fa- 
vor al marqués, mi señor, y á mi prima; con los dos me 
ofrezco por su servidor y amigo , que basta haber estimado 
su persona y partes partí que yo les imite. Agradeció Don 
Pedro el favor que Leppoldo le hacia , y asi le dijo : Todo 
lo que tocare á la hermosa Mat'garita debo tener en mucha 
estimación, esta haré de aquí adelante de V. S., deseando 
valer algo para que me ocupéis en vncstro servicio todo el 
tiempo que el señor embajador gustare que le esté asistien- 
do en su casa. Qué ¿ese bien mas tenemos? replicó Leopol- 
do ; yo quedo con esto gozosísuno , pues tan de puertas aden- 
tro nos viene. Jío sé cómo le tendréis por tal , dijo el mar- 
qués , porque el señor D. Pedro Gil viene muy enamorado 
de vuestra prima, y este conocimiento entró por amor, si 
bien ya me ha asegurado que después que supo su empleo se 
ha quedado convertido en amor de hermano , y con ese viene 
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favoreciéndola: Asi es, dijo D. Pedro , para que no tengáis 
recelo ninguno , que á no aseguraros de esto, pudierais tener 
alguna inquietud , y no solo vos , mas el mismo Narciso , que 
con mi gala y entendimiento no hay en el Orbe quien com- 
pita. Ese conocimiento me queda , dijo Leopoldo , en lo po- 
co que ha que os he visto ; y asi , fiado en vuestra pala- 
bra ^ me aseguraré , lo que sin ella no hiciera. Con esto lle- 
garon á la corte , donde al apearse el embajador en sus casas, 
halló muchas señoras que estaban aguardando á su hermo- 
sa hija. Apeóse Margarita en los brazos de su esposo, nueva 
pena para el enamorado D. Pedro , que ya iba sintiendo de 
Teras los celos. Aquella noche hubo una espléndida cena, 
en que cenaron cuantos se hallaron allí á su recibimiento: 
fué prevención del galán Leopoldo , comenzando desde este 
dia á mostrar sus finezas. Posaba este caballero dentro de la 
casa del embajador, y también D. Pedro, señalándole allí' 
un cuarto muy bueno, como si no viniera en cuenta de ju- 
glar; porque de aquel modo quería entretenerse á si y á la 
corte con D. Pedro : él se fué á acostar después de cena, no 
poco cuidadoso de verse empeñado en empresa donde halla- 
ba tantas dificultades, dudoso cómo podría saUr con ella, 
cuando de por medio habia tantos empeños , y el mayor el 
ver la resolución de Margarita en obedecer á su i>adre, aun 
conociendo la condición de su primo: no le animó mucho 
su criado Feliciano , antes le reprendia su detenmnacion, 
pues se habia espuesto á aparecer truhán en una corte, por 
lo que no habia de alcanzar : en varíos discursos pasaron 
gran parte de la noche los dos , resolviéndose D. Pedro á 
que en declarándose con Margaríta, si no era de ella bien 
admitido, volverse á Galicia. 

Seis dias continuaron las visitas de los caballeros y da- 
mas , con quien el embajador y su hija se comunicaban , y 
en todos ellos sazonó sus conversaciones D. Pedro con mu- 
chos donaires que dijo, cayéndoles á ,todo^ en mucha gra- 
cia, celebrando cuantas decia, con que corrió la voz por la 
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corte de qae era el mas entretenido bufón que en ella había 
entrado. Aconsejaban algunos al embajador que le llevase á 
palacio^ porque le aseguraban que el rey gustaría mucho de 
él : yj¡nó á Oídos de D. Pedro , y enojóse mucho, diciendo 
qué los señores como él, que tenían por dudoso el agasajo, de- 
bido á sü autoridad y sangre , que el rey le haría, no ha- 
bían de ponerse en ocasión de tener después sentimiento de 
haber andado corto con él. No quiso el embajador disgus- 
tarle Yíéndole rehusar esto , librando el conyencerle para 
cuando estuYíese sazonado. 
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CAPITULO DÉCIMO CUARTO. 



Da fin el ladroa á la noTela de « El Conde de las LegmnAres.» 




i BiAN caido enfer- 
mos dos eriados 
de Leopoldo 7 de 
quien fiaba sus 
amorosos empleos; 
y aunque pudo 

.^, ---.- - ^stenerse de su 

-?:c5%^^ _^ . ^ V Sí. - - ^ condición, en tiem- 
po que debia andar ajustado por contentar á Margarita , no 
miró á esto, sino á seguir su gusto, y asi le pareció salir 
de noche , acompañado de Feliciano, sabiendo que era hom- 
bre de buenas manos, para fiar su seguridad de él: llevóle 
consigo tres ó cuatro noches á una casa , donde salia muy á 
deshora de ella; aunque entraba allá Feliciano no quiso 
«er curioso en averiguar quién era el dueño de aquella ca- 
sa, hasta la tercera ó cuarta noche que asistió alli, y ha- 
llándose con una criada (que deseó seguir el ejemplo de su 
ama con Feliciano) la preguntó cuya era aquella casa, y 
quién la dama del empleo de Leopoldo. 
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Con amor mal se gnarda sUencio: ora criada, y coa esto 
ertádidio qaediriacaai^lefiiépfegimtado: desamf<Mriiia- 
ckm sacó Fdidaiio , que aquella casa era de la tía de sq due- 
ño, y sahomaHa la dama qoe Leopoldo goxaba, coapalabra 
qae j^rimero la había dado de casamiento, j prosc^a en es- 
to p«rqae sa gran retiro la tenia ign(Mimte del casanncaito 
que LdíapcUdo tenia cafÁtolado con sn prima. Sabido esto 
for Feliciano lo trasladó á la noticia de sn do^ki esotro dia, 
de qoe D. Pedro qaedó tan absorto como indignado ccmtra 
su hermana, si Men csteprocedimiaito de Leopoldo, con quien 
tanto le tocaba , le esforzó su esperanza, Tiendo que por aquel 
medio le facilitaba mas su empresa; pues era cierto, que vi- 
Tiaido él , é igualando en sangre á Leopoldo , no habia de 
consentir que con otra se casase sino con su hermana, á 
quien debia su honor. El medio que tomó para ver la resul- 
ta de este empeño fué, que Feliciano dijese á la criada cómo 
Leopoldo estaba capitulado con su hermosa prima, exage- 
rándole sus partes, para que ella diese copia de esto á su 
hermana , aguardando lo que haria sabiendo su agravio. Hí- 
zose asi como lo dispuso D. Pedro , y á la siguiente noche, 
que ya Doña Blanca (asi se llamaba la hermana de D. Pe- 
dro) tenia sabido esto , tuvo una gran pesadumbre con Leo- 
poldo , si bien él negaba á pies juntillas el estar capitulado, 
ñi tratar de casarse con su prima , y asi procuraba satisfa- 
cer á Doña Blanca en esto. Ella fingió darse por satisfecha, 
con pretcsto de hacer el dia siguiente una apretada diligencia 
sobre ello , con que despidió á Leopoldo , yendo él muy con- 
tento ea pensar que quedaba su dama muy satisfecha; pero 
fuese con propósito de no volver á verla tan presto, fin- 
giéndose indispuesto. Supo esa násma noche D. Pedro, de 
Fehciano , todo cuanto habia pasado entre Doña Blanca y Leo- 
poldo, y lántió mucho que su hermana hubiese dádose por 
satisfecha de quien la trataba con tanto engaño : quiso se pa- 
sasen dos dias , hasta ver qué era lo ^e su hermana hacia, 
mancbndo á Feliciano que estuviese á la mira de todo. 
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Esotro día de la satisfacción de Blanca, ella con la rabia 
de los celos no tnvo sufrimiento para esperar á mas, y 
quiso saber su agravio de buen original , que fué de la bo- 
ca del marqués; tomó un coche, y yendo de embozo, se 
fué á su casa en tan mala ocasión, que habiendo llegado á 
los corredores de ella, para hacer llamar al ¡embajador, se 
aicontró con Leopoldo , el cual conociéndola , en breye se le 
ofreció presumir á lo que venia , que era á dar cuenta al 




embajador de su casamiento , y á mostrarle la cédula ; y era 
asi como lo imaginaba , que Doña Blanca se dio por satisfe- 
cha de Leopoldo al cargo que le hacia de casarse con su pri- 
ma , con ánimo de acudir el dia siguiente á saber del embaja- 
dor todo esto. Recibióla Leopoldo con muchos agasajos, aun- 
que ella no le mostró buen semblante , cosa que acreditó en 
Leopoldo mas su sospecha: díjola, que le importaba hablarla 
sobre cierta cosa, y para eso que seria cómodo puesto un 
cuarto separado del de su tío: porfiaba Blanca, que antes 
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que la hablase había de estar con el anbajador ; y esto defeiir 
día Leopoldo, diciéndola, que estaba ocupadísimo en ver un 
pliego que le había venido de Alemania , enviado del César. 
Tanto la persuadió á que le había de hablar antes que ella 
al embajabor, que quiso por entonces Blanca darle gusto á 
Leopoldo; y así el Caballero se valió del cuarto de D. Pedro, 
pidiéndole que tuviese allí aquella dama, mientras él volvía 
á hablarla , en asegurando á su tío y prima: como Blanca es- 
taba de embozo , no la conoció D. Pedro , aunque se sospechó 
(por lo que había sabido) que era su hermana : tampoco Blan- 
ca conoció á su hermano , porque el trage que vestía era sin- 
gular , y ademas de esto traía anteojos , con que se disfra- 
fazaba mucho. Acompañó D. Pedro á su conocida hermana, 
y dejándola en su aposento cerrada , volvió á buscar á Leo- 
poldo, para sab^ qué determinaba hacer de aquella dama; él 
se ocupó un largo rato con su tío, y así no pudo salir , con 
que envió á decir á D. Pedro que entretuviese á aquella se- 
ñora por un rato, diciéndola en disculpa suya, que precisa 
ocupación le estorbaba que no viniese tan presto ; pero que no 
podría tardar. Entró D. Pedro en su cuarto, cerrándose por 
dentro , para verse á solas con la dama. En tanto Margarita 
había sabido que su primo había hablado con una embozada 
en el corredor , y pedido á D. Pedro que la llevase á su cuar- 
to , y apasionada de celos , quiso saber quién era , con la oca- 
sión de poderlo hacer muy á su salvo por una puerta que de 
su cuarto iba al de D. Pedro, de quien tenía la llave : hizolo 
así , abriendo muy quietamente, por no ser sentida ; esto fué 
á tiempo que D. Pedro entró en su cuarto , y pudo hallar sin 
embozo descuidada á su hermana, que aguardaba á Leopoldo, 
bien segura que podría ser vista de otro. Luego que la cono- 
ció, sin dar lugar á que echase sobre el rostro el manto , la 
dijo estas razones. 

«Mujer indigna de la noble sangre que heredaste de tus 
antecesores , y de llamarte hermana mía ¿ es posible que , ol- 
vidada de las obligaciones que te corren , confiada en una le- 
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ve palabra, valgas tan ca oprobio tuyo á esta casa á reno- 
var la infamia que has hecho? ¿á rogar á quien te olvida? 
¿á persuadir á quien con falso modo te engaña? Si llevada 
de tu ciego amor querías este empleo , deudos tenias para co- 
municarlo con ellos, antes que cegarte, y aitregar tu hon- 
ra á quien te ha de tratar con tanto desden , pues esto se vo- 
rífica en sus acciones , si bien lo adviertes , pues cuanto mas 
finezas te miente , trata de casarse con sn prima ; que vivas tan 




enamorada , que cuando toda la corte sabe este empleo , tú 
sola lo ignores. Si no mirara al lugar adonde estás, con este 
acero procurara acabar con tu vida, para que fuera escar- 
miento á otras: ¿tan agena vives de la obediencia de nuestra 
tia, que has dado entrada en su casa á Leopoldo? ¿tú hablas de' 
poner en contingencia tu honor ^ igualándole en sangre y cali- 
dad? Dicha ha sido tuya llegar en esta ocasión á esta corte, 
aunque en el ridículo trage en que me ves , para procurar 
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con todo cuidado que Leopoldo no se burle de tí. Dime , fe- 
mentida Blanca, lo que hay en este empleo , para que se pon- 
ga remedio en todo; y esto sin desdecir de la verdad, pues 
te va en ello no menos que la honra y la vida.» Estas razones 
oia la afligida Dosla Blanca con los ojos puestos en el suelo, 
y vertiendo de ellos hermosas perlas; tal se podían llamar 
sus lágrimas. Estaba tal la pobre dama, que no acertaba á 
pronunciar razón alguna ; mas á persuasión de su hermano, 
en breves razones le dijo , cómo en ima fiesta la vio , y aficio- 
nado de ella , supo su casa , la paseó y envió papeles , y con- 
tinuando el servirla con amantes finezas, pudo merecer tener 
entrada en su casa ; y dándola palabra de casamiento por cé- 
dula que allí traia, firmada de su mano , y con testigos , llegó 
á sus brazos. Finalmente , la dama le dijo á su hermano cuan- 
to habia , y él por no afligirla mas , la dio buenas esperan- 
zas de que acalcaría con Leopoldo cjue le cumpliese la cédula. 
Toda esta plática habia escuchado la hermosísima Margarita 
por la puerta que de su cuarto venia al de D. Pedro ; y ad- 
miróle estrañamente de que persona cahficada como D. Pe- 
dro , según infería de sus razones , no falto de juicio , sino 
muy con él , se hubiese puesto en astillero de juglar , pa- 
sando plaza de tal en su casa y en la corte ; ignoraba la 
eausa de haber hecho de sí aquella transformación, si bien 
le dio alguna sospecha , que ella podía haberla dado : por 
otra parte consideraba el doble trato de su primo Leopoldo, 
pues trataba casamiento con ella , habiendo dado cédula y 
palabra á aquella dama tan principal ; por salir de una y 
otra duda no quiso estar oculta escuchándoles, y asi salió 
de donde estaba , á tiempo que ni Doña Blanca tuvo lugar 
de embozarse , ni su hermano de disimular su enojo ; pero 
cobrándose algo, dijo: ¿Qué celada ha sido esta? portento 
de la hermosura, dueño de mi alma, y gobierno de mi al- 
bedrío ¿ traicioiies hacéis con quien halláis descuidado? No 
de esa belleza tales sucesos , que será acabar lá vida con un 
gozo , como otras se acaban con un pesar. No haya disimu- 
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los , señor mió , dijo Margarita , que ya sé que no sois lo 
que publicáis, y que el pesar que os idMge pedia mas sen- 
timiento á solas, que donaires en público; mi curiosidad, 
con una punta de celosa , ha descubierto en vos mas fondos 
de lo que manifestáis, y en Leopoldo mi primo mas cau- 




tela de la que me prometían sus mentidas finezas : de una 
vez quiero salir de la conñision en que estoy , declarándose 
este enigma vuestro , que asi le juzgo , hasta hallar su so- 
lución en vos; mas antes que esto yo sepa, conviene que ef»a 
dama, hermana vuestra, se pase á mi cuarto, diciendo vos 
á Leopoldo , que de verle tardar tanto se fué con despecho de 
aquí, sin ser posible el detenerla, y dejadme después hacer - 
á mí. Llevóse consigo á Doña Blanca^ agasajándola, con 
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que la animó á esperar mejor suceso en sus cosas del que 
se había prometido en el desden de Leopoldo y la indigna- 
ción de su hermano. Dejó Margarita á Blanca en compañía 
de sus criadas, y volvióse donde estaba D. Pedro, el cual, 
. si bien al principio se alteró con su vista, y saber que ha- 
bia oido la deshonra de su hermana, se holgó después de 
que sus celos y curiosidad hubiesen descubierto el rebozo á 
su disfraz , y hallado el desengaño de su primo. Pues con 
la venida de la hermosa Margarita D. Pedro se alegró mu- 
cho , y asi lo manifestó su semblante ; ella le mandó tomar 
una silla , y haciendo lo mismo , comenzó su plática de es- 
ta suerte. «Estoy metida en tantas confusiones de poco tiem- 
po á esta parte , y con tanto pesar del término doblado de 
mi primo , que vengo á consolarme con vos , y á que me 
descifréis muchas cosas que hallo oscuras para mí : una es, 
el veros remoto de esta corte ,' conocido fuera de ella por 
hombre falto de talento ; otra , que como juglar y hombre 
de entretenimiento os hayáis introducido en parte donde te- 
neis prenda , y mas de tantas partes como la señora Doña 
Blanca, vuestra hermana , debiendo mirar si sois el que sos- 
pecho en la calidad , os afrentáis con daros á conocer por 
truhán y hombre ridículo , asi en el trage que Vestís , como . 
en los donaires con que entretenéis : el haberos puesto en es- 
to es4K)f gran causa, esa deseo que me digáis, porque yo 
salga de muchas dudas en que estoy.)» Calló con esto la bella 
Margarita, y D. Pedro para satisfacerla dijo asi: «hermosísi- 
ma señora, no ignorareis (aunque no lo hayáis esperimenta- 
do) que amor es poderosa deidad , y que como tal , no hay hu- 
mano sugeto, que si se vence de su pasión, no busque modos, 
invente trazas, é investigue caminos para remediarla; este á 
lado Dios (á quien han rendido vasallage cuantos sus pode- 
rosas razones han sentido) hirió con una mi pecho , viendo 
vuestra divina hermosura cuando pasó por Villafranca , pa- 
tria mia ; fui informado de quién érades , el estado que espe- 
rábades tener, con mucho gusto de vuestro padre, aunque 
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poco vuestro , por cimocer la c(Hidicí<m de Leopoldo (que ve- 
rifiqué con mrlo después de vuestra boca) animóme esto (aun 
estando tan adelante el consorcio) á emprender esta empre- 
sa, por el camino estraordinarío que habéis visto; pospuse 
mi autoridad, calidad y noble sangre, haciéndome hombre 
de humor coñ la quimera que habéis oído , para que ésto me 
introdujese con vuestro padre j con vos : ha sido nü dicha 
tal que pude ccHiseguirlo , si bien vuestro respeto enfrenó en 
mí el declararme con vos , temiendo que no habíades de darme 
crédito , y ser en tiempo que vuestras bodas están tan ade- 
lante : la desdicha de mi hermana y vuestros celos han úáo 
causa de que oigáis de mí que soy D. Pedro Osorio de T<dedOy 
caballero calificado , y de las dos casas de Villafranca y As- 
torga ; hónrame el pecho la nülitar insignia de Alcántara , dar 
da por muchos servicios hechos en la guerra, con esperan- 
zas de encomendar presto. Mi estado os he dicho , nú atre- 
vimiento también, por lo último os pido perdón , disculpando 
amor y vuestra divina beldad este yerro , que ba dado motivo 
para vuestro desengaño, y mi dicha haber sucedido la facilidad 
de nü hermana ; quien la tiene á cargo su honor le cumplirá 
su palabra , ó yo perderé la vida sobre ello> Admirada dejó 
á Margarita la relación de su disfrazado amante , y puesta 
en obligación de favorecer y estimar su fineza , lo cual iba ya 
haciendo, ofendida como desengañada^ con el proceder de 
su primo, lo que le respondió , fué: «Señor D. Pedro , con le- 
ve causa, como es mi poca hermosura , os dispusii^is á emr 
peño tan grande contra vuestra opinión y sangre: yoostímo 
la fineza , si bien no os disculpo , pues vuestras partes eran 
dignas de mayor empleo que el nuo. To he sentido la poca 
estimación que de mi ha hecho mi primo, y asi le costará 
el perderme, si bien creo, que quien teniendo tan adelante 
su boda no desistia de sus gustos , daba á entender con es- 
to, que no era el suyo de casarse conmigo : bien me ha es- 
tado el desengaño antes de haber enlazado el nudo que no se 
puede desatar sino con la muerte ; habré conocido del todo 



T ANZfJELO DB LAS BOLSAS. 



195 



SU condicioa y su poca fineza, como conoceré la Yuestra , no 
me olvidando de lo que os debo.» A sus pies se arrojara Don 
Pedro á besárselos, si Margarita le diera lugar: agradeció 
con muchas sumisiones el favor que le hacia y prometía ha- 
cerle: lo que los dos determinaron allí, fué lo que adelante 
se sabrá. Fuese Margarita á agasajar á su huéspeda , y á po^ 




ner en ejecución lo que con D. Pedro habia consultado. El 
enamorado caballero aguardó á Leopoldo, el cual vino de 
allí á media hora que su prima se habia retirado á su cuarto, 
preguntó á D. Pedro por la dama de que le dejó en guarda, 
y la respuesta que dio fué, que viendo su tardanza se habia 
ido , sin bastar persuasiones suyas á detenerla : bien me ha 
estado el tardarme, dijo Leopoldo , pues ha resultado de esto 
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cumplirse mi deseo , que era yer fuera de c&ta casa á esa 
mujer que ha dado en perseguirme : no he taiido poca dicha 
en que no se haya encontrado con mi tío , que tuviera muy 
mal rato con él á hablarle. Algunas preguntas le hi20 D. Pe- 
bro con su acostumbrado donaire para sacarle; mfus; pero 
Leopoldo no se declaró del todo, si bien paráD. Pedro ya 
estaba entendido su pensamiento ; y era tanto el enojo con 
que estaba de ver el desprecio que hacia de su hermana , que 
fué mucho abstenerse de manifestarlo con la espada en la 
mano. 

Ya Margarita habia vuelto á verse con Blanca, de quien 
mas dilatadamente supo sus amores, y los verificó la cédula 
de casamiento , que la mostró , dejándola de nuevo admirada 
el doble proceder de Leopoldo. Envió Margarita á llamar á 
su padre , y teniéndole en su presencia , á solas le dijo « Siem- 
pre fué buena razón de estado en los padres el casar á sus 
hijas con su gusto , pues un empleo que ha de durar toda la 
vida no es bien que sea sin voluntad; muchos fian en que 
las condiciones de los hombres se mudan con la mudanza de 
estado, y son pocas la que con él tienen enmienda, y asi 
hace mucho de su parte quien con esta obediencia cierra los 
ojos á aventurarse , y mucho mas quien en su empleo tiene 
vistas premisas de cuan malo ha de ser. Mi obediencia nun- 
ca reparó (señor y padre mió) en cumplir con tu mandato, 
aunque conocí en mi primo Leopoldo condición tan adversa 
á la mia , que ella me estaba prometiendo disgustado empleo: 
obedecí conociendo que otros pudieran serme mas de guif- 
to , no inferiores en calidad ni riqueza : vi en tí deseos de 
que estas bodas se hiciesen. Despachóse á Boma (después 
de capitularlas) por la dispensación ; y cuando en mi primo 
habia de haber mas amor y mas fineza para conmigo , pro- 
cede con diferente modo , pues ha dado palabra de casamiento 
á una dama que veréis presto en vuestra presencia ; enton- 
ces llamó á Doña Blanca , á quien habia dejado en su apo- 
sento , la cual saUó adonde estaba el embajador y su hija: 
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tomó silla con los dos , y prosiguió Margarita , dicieodo : Es- 
ta dama es , señor , á quien digo que mi primo dio palabra 
de casamiento por escrito y y con esto le debe su honra, 
trae consigo la cédula que le hizo , y queriendo hablarte pa- 
ra darte razón de lo que pasaba en su ofensa, fué vista de 
Leopoldo , deteniéndola que te viese ; y encerrándola en el 
cuarto de nuestro huésped, y esto pudo llegar á nú noti- 
cia , y con un poco de curiosidad , por la puerta que de mi 
cuarto va á él , pude escuchar una plática en que he sabido 
todo esto: salí por esta dama , y béla traido á nú cuarto 
para darte noticia de lo que me has oido : La calidad de es- 
ta señora es mucha , porque es Osorio y Toledo , descen- 
diente de dos calificadas casas en España; tiene ánimo de 
dar cuenta á sus deudos , que los tiene en esta corte muy 
nobles para que estorben mis bodas. Hasta aquí ha llegado 
el (d)cdecerte como á padre , de aquí adelante no permitirás 
que te obedezca , porque antes tomaré un hábito en el mas 
estrecho convento de esta cwte , donde acabaré con mi vi- 
da y que yo sea esposa de mi primo.» Quedó el embajador ad- 
mirado con lo que oia á su hija: vio la cédula hecha á Do- 
ña Blanca , convencióle la razón que tenia en poner por ella 
impedimento á las bodas que de futuro se esperaban , y de- 
terminó de despedirlas por su parte , y aun al sobrino , pa- 
ra que no viviesen juntos desde aquel dia : hizo retirar las 
dos damas y mandó llamar á Leopoldo , y venido á su pre- 
sencia , le mostró la cédula que liizo á Blanca, diciéndole si 
conocía aquella letra : él , turbado y perdido el coler , co- 
menzó á negarlo, mas el embajador le dijo, que no lo hi- 
ciese, porque con muchas cartas suyas le comprobarían ser 
una misma firma aquella y las otras: confesó últimamente 
Leopoldo, que ciego de afición habia hecho aquello; pero 
que no pensaba cumplir la cédula , aunque sobre ello per- 
diese la vida. Habia estado D. Pedro oyendo esta plática en- 
cubierto , y ya en diferente hábito que el que traía , con un 
vestido muy lucido ^ y su hábito de Alcántara en la ropí- 
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Ha y capa, y oyendo esta razón de Leopoldo, sin aguar- 
dar á Eias , se entró donde estaba, y le dijo : Señor Leopoldo, 
vos mirareis mejor lo que decís , advirtiendo en la calidad 




dé la que despreciáis, pues con ella os iguala en sangre: 
efla es mi hermana, y por eso me toca el ampararla y de- 
ciiderla sino la cumpliéredcs la promesa hecha: espada 
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traigo en la cinta, y sabré coa ella haceros que se la cum- 
pláis ó perdáis la Tida. Replicó á esto Leopoldo, que ya 
t^üa mirado en aqud particular lo que podia mirar, y que 
amenazas, no le hablan de forzar á hacer lo que no era de 
su gusto. Encolerizóse D. Pedro , y desafió á Leopoldo : la 
pesadumbre se iba encendiendo mas , las damas salieron á 
ser A remedio de todo: pusiéronse en medio de los dos, 
mandando cerrar las puertas , porque no saliesen fuera. Con 
todo lo ^e habia pasado en la pesadumbre, no habia repara- 
do el embajador en la persona de D. Pedro , sino que se creyó 
que habia venido tras de su hermana ; y el yerle con lucido 
vestido, hábito y sin anteojos, que si^npre los traia, le hizo 
desc(mocer; mas reparando mas en él, conoció en que el 
huésped que tenia como truhán, era el que desafiaba á su 
sobrino. Gomo Margarita viese que su padre no apartaba los 
ojos de él con admiración , cayendo en lo que podia ser, le 
dijo : Señor, el que miras en diferente hábito , es el que po- 
co ha traia otro bien ridículo: D. Pedro Osorio de Toledo 
es quien c(m donaires nos entretenía : apaciguado este dis- 
gusto sabrás la causa que le movió á ponerse en esa forma. 
En nueva admiración quedó d embajador, y no dejara de pre- 
guntar á su hr|a le declarase aquello, si el ver á tos dos ca- 
balleros empuñadas las espadas » y en vísperas de hacer aque- 
lla sala palestra de su di^lo no se lo estorbara. Comenzó 
por blandas razones á persuadir á su sc4>rino que no rehusa- 
se lo que le habia de estar tan l»en,pues de no lo hacer, se 
seguian tantos pesares, y que no se fiase en él ; porque vista 
la poca razón que tenia , y la ofensa que á aquella dama ha- 
cia, habia de ser contra él , ayudando á sus contrarios , hasta 
hacerle casar. Y que en cuanto á su hija , se desengañase, 
que no sería su esposa, porque ella no se hallaba obUgada de 
él, con las pocas finezas que con ella habia hecho. Yiósc 
Leopoldo atajado p(»* todos caminos , y en víspera de perder 
la vida ; y asi hubo ád condescender con lo que su tio le de- 
cía, dando de nuevo la mano á Doña Blanca, y abrazando á 
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SU hermano antes desconocido , por quien era. Entonces Mar- 
garita dijo á su padre, cómo aficionado de ella D. Pechro, se 
había introducido en su casa con hábito de juglar, cosa m 
que se hallaba con obligaciones de premiarle aquella ñneza, 
si en ello tenia gusto : mostróle tener su padre , y con su li- 
cencia se dieron las manos, llegando D. Pedro á ver cumpUdo 
su deseo. Las bodas de los dos fueron de allí á quince dias, 
en que asistió lo noble de la corte : hizose aquella noche una 
lucida encamisada , habiendo carrera pública acpiella tarde. 
El rey honró á estos dos caballeros , con que vivieron en Es- 
paña muy contentos con sus esposas. 

A todos los oyentes dio gusto la novela de Gareerán , que 
asi se llamaba el que la refirió , divirtiéndose asimismo Rufi- 
na , que desde su aposento la había escuchado. Hacia el er- 
mitaño Grispin gran confianza de ella; y asi no escusó cpie se 
tratase aquella noche de muchos designios, que tenian los ' 
compañeros, de hurtar en partes donde tenian avisos que 
habia hacienda : algunos hurtos aprobó Grispin con su au- 
toridad y esperiencia, y otros reprobó por los inconvenientes 
que allí les propuso: era el norte de aquella compañía; y asi 
ninguno escedia de lo que él ordenaba. Era hora de recoger- 
se , y por aquella noche no se hizo partición de lo hurtado, 
difiriéndolo para mejor ocasión , quedando en depósito del 
ermitaño, que con fidelidad lo guardaba. Recogidos los com- 
pañeros, Grispin no lo quiso hacer hasta verse con Rufina y 
darle las buenas noches: hallóla mas gustosa que hasta allí 
habia estado, con que se holgó mucho : preguntóla ¿que qué 
la habia parecido la novela? Díjole que muy bien, y que 
con oir muchas como ella , divirtiera Su melancolía : no la ten- 
gáis, dueño mió, se atrevió á decirla el falso hipocriton, que 
muchos divertimientos de estos habéis de tener, y aun me- 
dras en esta casa, si lo esquivo moderáis. Parecióle á Rufina 
que era tiempo ya de dejar severidades y tristezas á un la- 
do , y desde aquella noche comenzó á hacer mejor rostro al 
hipócrita, por llevar á efecto el asalto que le pensaba dar. 
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Con esto se fué Crispía á dormir , Ueyando grande confianza 
que aqaella roca se habia de rendir poco á poco, pues lo 
mas estaba becho , que era ecbar á un lado la santimonía , y 
quitádose la máscara. 
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CAPITULO DÉCIMO QUINTO. 



Rufina da ¿ Crispin un narcótico : dnrante el sneño lo roba, 7 huye con Gany i Málaga: ayisa 
con un anónimo al corregidor «ine Crispin es encubridor de ladrones , 7 sale con Caray pa- 
ra Toledo: escápase Crispin de la cárcel , y se encamina también á Toledo, en donde ye á 
Rufina , y prepara el modo de rengarse del robo que le hixo. 



L dia siguiente, antes de salir la aurora, 
ya los oiciales de la garra habian de- 
jado la ermita, yéndose á buscar la vi- 
da á costa de pacientes : Crispin habia 
de ir á la ciudad á pedir la limosna or- 
dinaria , y despidióse de Rufina ; ella le 
encargó hiciese diligencia en saber si 
su hermana estaba en Málaga , dándole 
las señas de su rostro y talle , bien di- 
ferentes del rostro de Garay : dejóla cer- 
rada el hermano , cosa que á ella se le 
dio poco ; porque desde Córdoba traia 
hechas llaves maestras, forjadas contra el robado genovés. 
Quedóse sola en la ermita : ya estaban de concierto ella y 
Garay , que en viendo en Málaga al hermano Crispin , él se 
viniese á la ermita ; asi lo hizo , viniendo en uno de los dos 
cuartagos : f uéle abierta la puerta por Rufina , y en breve 
espacio le dio cuenta del trato del ermitaño , de su afidon? 
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j cómo tenia en aquella ermita lindo dinero junto , hurtado 
en buena guerra. 

Deseaba Rufina engañar á Grispin; de modo que en lo que 
tocaba á moneda, no le quedase im dinero solo; y asi pre<- 
ráio á Garay que luego volviese á la ciudad , y le buscase 
unos polvos confíciouados , de modo que infundiesen sueik>, 
que estos prevenía para la burla que le pensaba hac^ ; y que 
desde aquella nocbe no se le pasase ninguna, sin dormir con 
su cuartago cerca de la ermita, en una parte que le señaló 
desde una ventana que sojuzgaba toda aquella campaña. Ckm 
esta adv^tmcia Garay volvió por la posta á Málaga, y le 
trajo los polvos en breve tiempo , sin que hubiese venido Gris- 
pin , porque todo el dia ocupaba en juntar la limosna, y bas- 
to cerca de anochecer no volvia á la ^nute. Volvió, pues, 
siendo alegr^nente recibido de Rufina con muchas caricias, 
que fueron para él grandes lisonjas, hallándose cada punto 
mas enamorado de la moza : mostróle lo que habia juntodo de 
la limosna, dado de buena voluntod , y sin esto algunas cosas, 
que ^ pudo agarrar , sin verlo sus dueños , como eran dos 
jarros de plato y una gargantilla de perlas: descuido de quien 
las dejó á mal recaudo , sin temer las malas mam» de Grispin: 
la gargantilla dio luego á Rufina, haciéndosela poner, con 
que le dqo muchos requiebros. Ella le agradeció el presente, 
con que aqiMlla noche criaron amigablem^te , haciendo la 
sd>remesa un apuntamiaíito acerca de sus amores: no tuvo 
muy en contra la resj^esto , con que libró su dicha en pro- 
mesas de futuro y que esperaba ver presto cumplidas. 

Estaba ccmcartodo entre los ladrones hacer capítulo la no- 
che siguiente , y rehusábalo Grispin todo lo que pocUa , por- 
que no se hiciese, porque lo hurtodo se habia hecho carne , y 
sangre en él ; y aá no quisiera que vinieran, aimquc se pre- 
vino de una traza , que fué luego que llegaron, decirles que 
no parasen allí, porque tenia aviso de la ciudad que la justi- 
cia aislaba cuidadosa de buscar á un homicida , y que en caso 
de traición no vallan los sagrados á los delincuentes, que se 
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t&aÚB, no viniesen á su ermita, donde fuesen conocidos algu-- 
nos de ellos, que los buscaba la justicia: en gente de este por- 
te si^npre es crdble cualquier novela de este género ; y asi 
creyeron á su caudillo, y se fueron de la ermita, con que nues- 
tro Crispin quedó á solas en ella con su dama, la cual le ha- 
bía prometido favorecerle aquella noche, con que estaba loco 
de contento , no viendo ya la hora de^ verse favorecido de 
aquella hermosura : llegóse la hora de cenar , y tenian bien 
con que hacerlo , porque Crispin habia traido el dia antes mu- 
cha caza de bolatería , y la tenia para la cena prevenida , con 
muy gentil vino , de lo mejor que habia en Málaga , de que 
estaba llena una bota. Aderezada la cena con ayuda de Bufi' 
na, que en esto se mostró solícita, se puso la mesa , y comen- 
zaron los dos á cenar gustosamente: los brindis se menudea- 
ban, advertida la hembra de gobernar la taza con tal cautda, 
que Crispin siempre bebió vino que estaba misturado con 
aquellos polvos , que infundían ^sueño ; bebió el hermano es- 
pléndidamente ,. rematándose con el postrero brindis la ce- 
na, á que se le siguió luego un pesado sueño , tan grande, 
que Rufina hizo esperiencias de él , procurando despertarle 
con tirarle de las orejas y narices, y era como si tirara de 
un cuerpo sin sentido y muerto; con esta seguridad bajó á la 
bóveda, y de unas arcas que en ella habia sacó cuanta mone- 
da ocultaban , que no era poca; esta puso en unos talegos 
muy liados con corddes , y los acomodó en unas bizazas de 
cuero , en que parte de aquel dinero había sido hurtado á un 
tratante de ganado mayor , y obligado de una camecería. 
Hecho esto , Rufina saUó al campo , y con una seña que hizo 
acudió Garay á la ermita con brevedad : díjole Rufina en el 
estado que estaban las cosas , cargaron con el dinero , y las 
alhajas se dejaron , con no poco sentimiento de los dos mas 
á su razón de estado importaba esto para no ser conocidos 
por alguna de aquellas piezas , y malograr con esto su dili- 
gencia. En breve acomodaron la moneda en el cuartago, y 
los dos se pusieron á caballo, yéndose á Málaga, no poco 
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Úfanos de habérsela pegado al mayor ladrón de toda la Euro- 
pa tan á su salvo. Llegaron á Málaga, y en la posada de Ca- 
ray se aposentaron, estando Rufina oculta de los huéspedes 
aquella noche y esotro dia. Sabia Bufina cuando estaban de- 
terminados de terner junta los ladrones con su gefe Grispin, 
que era para de allí á cuatro dias, y previno lo que se di- 
rá adelante, que me llama Crispin, á quien dejamos dormi- 




do. Pasó toda la noche durmiendo , cerca de la mesa en que 
había cenado , y ya bien entrado el dia despertó , no sabiendo 
lo que habia pasado aquella noche: llamó á Bufina, acor^ 
dándose que por su mucho sueño habia perdido la ocasión 
que habia deseado , de que no poco se lastimaba : repitió con 
voces el nombre de la astuta moza, mas fueron en valde; 
buscóla por toda la casa , la iglesia y bóveda, y no hallán- 
dola salió al campo á buscarla , y halló las puertas cerradas, 
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cosa de que se marayilló mucho , con que pensó que le ha- 
bía sucedido á Rufina una de^racia : buscóla de nuevo, mas 
hallando las arcas abiertas y yacías de la moneda que guar- 
daban, conoció que se la habia llevado, y que ella era causa 
de su fuga ; parecióle que por aquel campo estaría , porque 
no se atrevería á salir con la oscurídad de la noche. Buscóla 
todo lo que pudo, pero fué en valde; con que á costa de su 
sentimiento hubo de tener paciencia, corrído de que á un 
ladrón tan antiguo como él le hubiese hecho hcrída una fla- 
ca mujer , infiríendo de esto , que todo cuanto habia hecho 
con él era fingido por robarle. Ese dia fué á Málaga, por 
si acertaba á toparla en la ciudad. Encontró con Garay , y co- 
mo no le conocia Crispin , porque no le habia visto , todo fué 
cansarse. 

Ya Rufina y Garay tenian prevenida su partida para Gas- 
tilla; mas no quiso ella partirse sin darle un mal rato al hi- 
pócríta ermitaño. Ella sabia el dia que habian concertado 
los ladrones hacer capítulo y junta en la ermita , que quiso 
aquel mal hombre hacar receptáculo de delincuentes , digo 
su casa ó celda para que fuesen hallados juntos , y llevasen 
el castigo que merecían por sus delitos. Escribió un papel al 
corregidor , dándole en él razón de dónde y cómo se podrían 
prender; y con esto partiérímse de Málaga , deseando parar 
en Toledo , donde los dejaremos ir su camino , por decir, 
que el corregidor luego que recibió el papel , aguard<f á que 
fuese ya de noche , y yendo con alguna g^te á la ermita, la 
cercó, y entró dentro, donde halló á Grispin bien descuida- 
do de aquella visita: buscóle la casa, bajó á la bóveda, y 
dio con los compañeros : halló allí las escalas , ganzúas , y 
llaves maestras , cosas concernientes al rapante ejercicio: asi 
mismo vio en las arcas piezas de plata y alhajas de precio, 
indicios que manifestaron el trato de aquella virtuosa gente, 
á quien mandó prender y maniatar fuertemente. Grispin es- 
taba turbado de suerte , que no acertaba á hablar á lo que 
le preguntaban. El corregidor le dijo: «Mal hombre, vil 
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hipócrita , que con capa de santidad ejerces latrocinios ¿ no 
te bastaban para tu sustento las muchas limosnas que halla- 
bas , dadas por caritativos pechos , suficientes para tener una 
muy buena pasada en un lugar cómodo para sen ir á Dios 
nuestro Señor , sino valerte del mas infome ejercicio del mun- 
do? Tú has Tenido á mis manos , de ellas saldrás tú y to- 
dos tus compañeros para una horca. Con esto los Uevaron, 
donde sustanciada la causa fueron condenados á muerte , por- 




que confesaron muchos delitos, todos culpando á Grispin, 
que era quien les daba aviso de los hurtos , y abría las puer- 
tas para hacerlos. El anduvo tan valeroso en el tormento, 
que negó fuertemente ; mas con todo no se pudo librar de 
la sentencia , si bien después se libró de la cárcel. Diéronle 
en ella unas terribles tercianas , por donde se dilató en él 
la ejecución de la justicia , sino la de sus cómplices, que fue- 
ron luego ahorcados. Y cuando estaba Crispin para entrarle 
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en la capilla , en hábito de mujer salió á medio dia de la 
cárcel , con no poca admiración de todos, y cop mucha pe- 
sadumbre para d alcaide de la cárcel, que le costó muchos 
dias de prisión , culpándole que con sobornos le habia dado 
libertad; mas él se libró de esta acusación, dándola per- 
sona que le dio los vestidos, que por ello fué á galeras. 

Caminando Rufina y Garay por siís jomadas, á toda 
priesa, con gentil moneda, llegaron á la imperial ciudad 
de Toledo , donde pensaban tomar asiento , lleyando Bu- 
ñna intención de portarse en aquella ciudad con mucha os- 
tentación; y para dar mas honesta capa á su estancia, fin- 
gió que Garay era su padre, con esto tomó casa auto- 
rizada en buenos barrios , la familia era una esclava que 
compró en Málaga, y otra doncella de labor, quc^ji^scibió 
allí , un pagecillo y un escudero: ella se puso las reveren- 
das tocas de viuda, y Garay, vestido honestamente, llamá- 
base D. Gerónimo, y ella Doña Emerenciana, el apellido fué 
Meneses , diciendo descender de los nobles que ilustran á 
Portugal ; con todo esto puesto en astillero^, fué comprando 
las alhajas convenientes á la casa de una principal viuda, fué 
visitada de las señoras del barrio , quedand^píuy pagadas 
de su agrado y cortesía , con que fué grailgnndo algunas 
amigas , de las que se pensaron que era (»*o lodo lo que re- 
lucia en Rufina , teniendo creido descender de la noble fami- 
lia de los Meneses. Salió Rufina á la Iglesia Mayor, adonde 
fué vista de la juventud ociosa , y conocida por dama re- 
cienvenida á la ciudad ; y como era de buena cara presto tu- 
vo aficionados 9 y que- la paseaban su calle. Mientras ella se 
iba informando de los que mas adinerados eran, para con- 
tinuar con sus cautelas, la dejaremos, y á los penantes en 
su pretensión amorosa, para dar la vuelta á Málaga, que 
dejamos libre de la cárcel al hermano GrisiHn. 

Luego que Crispin se vio libre , por su buena maña , no 
paró en Málaga, antes se fué á un bosque que está vecino 
á la ciudad, donde pasó todo el dia, y en viniendo la noche 
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se ac^có á la ermita, habitación «que fué suya, mientras 
fué creido de los de Halaga , que era buen cristiano. Habian 
puesto en su kigar á un buen hombre , que acudia á pedir 
por las iglesias para un hosj^tal ; este aun no estaba de asien- 
to en la ermita, porque le habian de adai^ezar primero la 
casa. Fué, como está dicho, Grispin á ella, y en la parte 
que caia al mediodia , cerca de unas losas (señal que él habia 
puesto para conocer mqor el sitio) cavó con una estaca , que 
en el bosque habia hecho , la tierra , de donde desenterró un 
talego, que allí tenia reserrado (con unos doblones) de la demás 
moneda que de montón se juntaba, que en estas partijas siem< 
pre salia mqor mqorado por el oficio de adalid de aquella gen- 
te non santa. Con estos doblones , que seriin hasta quinientos, 
se fué á la dudad de Jaén , adonde tenia un amigo , hombre 
del trato de la rapiña: ya él sabia la fuga que habia hecho 
de la cárcel , como antes habia sabido su prisión, que le puso 
en harto cuidado , temeroso de que en el potro no le encar- 
tase , que se habian hallado en algunas carabanas de hurtos 
los dos. Holgóse este camarada mucho con la presencia de 
Grispin , el cual iba mal yestido , porque el hábito se le ha- 
bian quitado por indigno de traerle , y los bajos eran muy 
trabajosos : presto se remedió «sto con dar Grispin dineros á 
su huésped para que le comprase un vestido bueno de color: 
este se vistió , y ciñó espada , con que parecía otro , h^ién- 
dose cortado la barba, que la traia muy larga. En este nuevo 
hábito asistió algunos dias en Jaén el buen intencionado Gris- 
pin, hasta que se ofreció hacer un hurto en Andújar, y fué 
de cantidad: hubo partición de él, fiel y legalmente, y te- 
miéndose que por las diligencias que hacia el lastimado no 
fuesen descubiertos los delincuentes, á Grispin le pareció bien 
poner tierra en medio, y no aguardar á verse en otra fiesta 
como la de Málaga, de donde no hizo poco en escaparse. Acom- 
pañóse de un mozo , natural de Valencia , persona de buen ta- 
lle , y con su moneda dieron con sus cuerpos en Toledo , don- 
de no habian estado mas que de paso , por lo cual estaban 

14 
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ciertos que no serían conocidos. Llamábase el yalendano Jai- 
me, y era hijo de un alpargatero de Valencia, y por trayeso- 
ras que habia hecho con algnna cantidad de ropa, de qne 
se descuidaron sus dueños, andaba fuera de su patria: era 
de edad de Teinticuatro años , blanco , rubio , de gentil dis- 
posición, y sobre todo de víto entendimiento , ^ gran bdüa- 
co socarrón. Este mozo se vistió (á costa de los que lo pade- 




cían) muy al uso , con galanes vestidos ; y un dia los dos 
se fueron á misa á la iglesia mayor, llegando á oiría á una 
capilla, donde acertó á estar Rufina , llamada allí Doña Eme- 
renciana : conocióla luego Gríspin , de que recibió mucho gus- 
to; cuanto pudo se encubríó de ella por no ser conocido, 
aunque de eso podia estar seguro ; porque el haberse cortado 
la barba y ^mudado de trage, le hacian desconocido de quien 
antes le vio con el hábito de ermitaño. Mostróle á Jaime su 
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compañero á la ^iuda , la cual le pareció muy bien , y acon- 
sejóle que la fuese siguiendo, sin ser notado de ella, hasta 
saber dónde posaba: fácil fué de saber la casa, y de los yeci- 




Í^¿¿£/Ú^ 



nos de la calle que se llamaba Doña Emerenciana de Mene- 
ses, yenida allí de Badajoz con su padre. Quedó escocido Cris- 
pin de la burla de esta moza, y juró, que pues su dicha se 
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la había traído á sus ojos , no se había de ir de aqueUa eíu- 
dad sin desquitarse del hurto con algunas mejoras , para lo 
cual instruyó á Jaime en lo que había de hacer, y lo que se 
había de fingir para con ella , no descubriéndole quién era. 
Presto se ofreció ocasión de representar el papel, que tanto 
estaba ensayado entre él y Grispin ; y asi , una tarde , cuando 
tocaban las oraciones , que era casi de noche , hubo una pen- 
dencia en la calle de Rufina , de que salieron dos de ella muy 
mal heridos. Apenas la justicia se halló allí , haciendo ir á 
cfirar los heridos á sus casas , y prendiendo algunos de la ca- 
lle, que no se hallaron en la pendencia, la dejaron despeja- 
da de gente, porque nadie quena, por hallarse allí. Terse 
puesto en prisión , sin tener culpa. 

En esta ocasión se comenzó la quimera de Grispin y Jaime, 
que este , instruido por el marrajo y mal ermitaño en lo que 
había de hacer, se puso un hábito de Montesa en un galán 
vestido negro , y emparejando con la casa de Rufina , dejó la 
capa en manos de Grispin , y sacando la espada se entró en 
ella, fingiendo ir asustado: halló la puerta de la escalera 
abierta , y subiéndose por ella llegó hasta la pieza del estrado 
de la señora viuda, en que estaban eila y sus dos criados. Al- 
borotáronse de ver entrar á aquel hombre asi , con la espada 
desnuda , en cuerpo, y alborotado. Levantóse del estrado Ru- 
fina y sus criadas, y él la dijo : « Si la piedad no falta en esa 
hermosura que veo , hermosa dama , os suplico que vuestra 
casa sea mi amparo , para ocultarme de la justicia, que vie- 
ne en mi seguimiento, habiéndome conocido por delincuente 
de una muerte que he hecho en una pendencia que se trabó 
en esta calle , dio con mi persona en la que está vecina á 
ella , y cayera en sus manos, sin duda alguna, si con valor no 
me resistiera, hiriendo á dos ministros, que venían con el al- 
calde n)|gror ; valíme de los pies , que con la justicia es respe- 
to y cordura volverla las espaldas. Púseme en fuga , y eúos 
en mi seguimiento, acerté á ver esta puerta abierta, é hice 
elección de esta casa , para que sea mi amparo : suplicóos, qqe 
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sino recibís enfado, yo esté aquí , hasta que vea pacífica de 
gente esta calle , y pueda salir ; pero si estrañais yerme , y os 
caasa algún enfado , aunque sea con riesgo mió , me volveré 
á salir á la calle ; porque mas quiero ser preso, que descortés 
con vos.» Ya hemos pintado el talle de Jaime, que desde esta 
noche se ha de llamar con mas requisitos. Viole Rufina con 
atención, y la que estaba agena de aficionarse , sino solo á la 
moneda , y á ser polilla de ella , de solo ver á este hombre se 




le inclinó , y asi le dijo : a Nunca en las personas de mi calidad 
ha faltado la piedad, y mas con quien juzgo por el buen este- 
ñor la buena sangre que debe de tener : y asi , pesándome 
de vuestro disgusto , os ofrezco esta casa , para que en ella 
estéis oculto todo lo que fuere menester para Alumbrar á 
quien os sigue , que no fuera razón dejaros en sus manos , pu^ 
diendo libraros de ellas : sosegaos, os suplico , que cuando la 
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justicia os busque aquí, yo tengo parte secreta donde os po- 
dré esconder.» Agradeció el joven la merced que le hacia , y 
ella replicó. oMi estado os dice el recogimiento que debo tener 
en mi casa, por esto yo os la ofrezco por todo el tiempo que 
fuere necesario hasta componerse vuestras cosas; mas mi pa- 
dre Tendrá, aunque algo tarde , y si él gusta de que asistáis en 
su cuarto, yo estaré muy contenta.» De nueyo rindió gracias 
el cauteloso mozo por el favor. Ellos que estaban en esto , lla- 
maron á la puerta con grandes golpes , diciendo, que abriesen 
á la justicia : alborotáronse todos al principio ; mas cobrándo- 
se del susto Rufina, tomó por la mano á Jaime, y lo llevó á 
un tocador suyo, dcmde habia cierto tabique doblado, que cu- 
bría un paño de tapicería, y allí le dejó , diciéndole, que tu- 
viese segundad que no sería hallado ; con esto mandó abrir la 
puerta , por ella entró Gríspin , que se atrevió á mucho de 
ser conocido de Rufina , fiado en que en el nuevo trage se le 
deslumhraría : venia con Gríspin otro picaron conocido suyo, 
traían á fuer de justicia linterna, vara corta , y armas de fue- 
go; entraron, pues, adonde estaba la viuda, que los recibió con 
mucha cortesía , haciéndose de la que ignoraba á qué pudiesen 
venir. Gríspin la saludó cortesmente, y dijo: «Aunque sea atre- 
vimiento, señora mia, el daros un poco de enfado, el oficio 
que ejercemos nos manda hacer las diligencias posibles , por 
cumplir con él: yo soy mandado del señor corregidor, que reco- 
nozca las casas de este barrío , por si en ellas hallo un delin- 
cuente que andamos buscando; en las vecinas hemos estado, 
y solo falta pcnr ver la vuestra; perdonad el que se mire todo, 
que con esto cumplimos con nuestros superíores, y nuestras 
conciencias:» <xAunque por mi verdad, dijo Rufina, os pudiéra- 
des asegurar , tanto como con la experíencia diciáidoos , que 
aquí no ha entrado nadie : no quiero que me tengáis por per- 
sona que amparo delincuentes facinerosos, si este que buscáis 
lo es , y asi os hago la casa franca, para que se vea toda, si es- 
tá en ella el que buscáis ; alumbróles una críada con una bu- 
gía, y ellos miraron mucha parte de la casa , dejando algo de 
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ella , porque esto se le atribuyese á cortesía. Esto hecho, con 
la misma cortesía que entraron se despidieron: habiendo hecho 
esto á costa de su peligro, porque su compañero apoyase la 
trama que llevaba urdida. 
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CAPITULO DÉCIMO SESTO. 



Sigue Cfltpio disponiendo los medios ptra robar ¿ Rufina: se rale pan tUo de sa oompa- 
ftcro Jaime, que se enamora de ella. 




ALIÓ el mentido caballero de 
donde estaba, mostrando en 
el rostro alegría de haberse es-* 
capado de quien le buscaba, 
y con agradecidas razones co- 
menzó á ponderar el favor qne 
le habia hecho la yiuda. Ella, 
que se iba prendando de él 
mientras le Ycia , significó, que 
si como su deseo era de servir- 
le, lo pudiera qecutar, que 
allí fuera servido, mas que 
aguardase á su padre , que ella acabaría con él , que por lo 
menos aquella noche no le permitiese salir de allí. Antes os 
suplico, dijo Jaime (conociendo ya en ella que se le inclina- 
ba), que le diese licencia para irse, que lo que pensaba hacer, 
era retirarse á un monasterio de religiosos, y desde allí avisar 
en la posada á sus críados, que estaba retraído , para que 
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acadie8e& allá , y esotro dia partirse á Sevilla , porque á su 
tierra no podía por entxmcesYolyer: pesóleáBufina deyeren 
él aquella resolucicm , y díjole, que le pedia no se determi- 
nase á lo que intaitaba , por el peligro que le podia Teñir, 
que aguardase allí un par de horas. 

£1 Ée <rfredó á obedecerla, y dejándole hablando coa la 
cfitdsi que habia en Toledo recibido , le pidió Rufina licen- 
da para acudir á d^rta cosa que le dejó encargada su padre, 
antes que viniese. Este achaque tomó para comunicar con su 
esehiTa (que era con quien mas se entendía) sus pansamientos, 
retiróse coa ella á otro aposento, adonde la manifestó cxiáa 
bien le halna pareddo aqud caballero , y que se le hada de 
mal dejarle ir de su casa , á nesgo de que le prendiesen ; y 
que por otra parte no sabia si Caray tomaría á bien que que- 
dase allí aquella noche ; la esclava era ladina, y sabia bien 
lo que habia de^uMmsejarla á su ama: hablóla al gusto , di- 
dé&dida: aSdiora, en tí seria felicidad hacer cualquiera de- 
nK)stradon de amor con este forastero, con tan poco trato; 
pues librar en que Caray le admita en casa por esta noche, 
dudólo mucho ; lo que te accmsejo es, que pues esta casa es 
grande , y tiene algunas piezas que no se habitan , como son 
dos , que se baja de tu cuarto á ellas, que allí le hospedes, 
y déjame el cuidado de aderezarle la cama y lo necesario , que 
yo lo haré eoa brevedad; y esto ha de ser sin que llegue á 
notida'de Caray , que él está de partida para Madrid dentro 
de dos días , y tú quedarás con el que ya amas en casa, dán- 
dole (para que no se vaya) á entender , que la justicia no se 
aparta de esta calle. Parecióle bien á Bufína el consejo de la 
esclava , y mandóla ir á aderezar el aposento que se le seña- 
laba al joven, lo cual hidese, poniendo en la cama limpia y 
olorosa ropa , de la mas delgada que habia; asi la obededó la 
berberisca , con que Rufina volvió á verse con el galán , di- 
dáidole : «Señor mío , yo sin licencia de mi padre la he toma- 
do en mandaros aposentar en esta casa , donde á sus ojos es- 
téis oculto , como lo deseáis estar á los de la justicia, tenedlo 
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por bien , y recibir de mí este peqaeflo servicio , de que de- 
béis dar gradas por la Tolantad con qne le hago, deseosa de 
vuestra quietad.» Con mayores exageraciones que las hechas, 
agradeció Jaime el &vor que de nuevo se le hacia , contenta 
simo de ver que aquel pege habia dado m la red del amor, 
según las demostraciones manifestaban. Estuvieron los dos 
hablando en varias pláticas , en que Jaime comenzó á alabar á 
la viuda su hermosura; lisonja siempre crdda de las mujeres, 
y de esto resultó el mostrársele inclhiado , coa que fué hacer- 
la á ella la cama, para entablar lo que deseaba, que era ver 
esto, y que su hermosura fuese quien estos milagros hada de 
un fugitivo y temeroso, un enamorado : Tino luego la esclava 
habiendo hecho lo que se le halna encargado; 0(m esto llevó 
Rufina á Jaime al aposento, y dejándole en él con luz, ledgo, 
que tuviese paciencia en quedarse s(do, hasta que dUi dejase 
recojido á su padre. Túvolo el galán por Men encargándola 
no dejase de volver á verle, porque sm su vista lo pasaría 
mal aquella noche. «A mí me importa , dijo ella , porque de- 
seo saber muy despado quién sois, y el origen de vuestra in- 
quietudj» Con esto se despidió de él, mirándole con una ter- 
nura de ojos , que le alentaron al astuto mancebo, para ei^e- 
rar buen fin en su em^*esa. 

No era tan viejo Caray , que no tuviese sus pocos de brios 
para desear ser galán de Rufina, y tratar de casarse oon ella, 
si él no fuera casado ; andaba ausente de su nmjer (que la te- 
nia en Madrid) como machos , que, ó por varios en las con- 
diciones, ó por enfodados de sus mujeres, las dejan , olvidán- 
dose de ellas , para que viendo su desprecio y olvido, traten 
de buscar consuelo coa quien mas atentos á sus gracias gus- 
ten de ellas, para ofensa de los que tampoco las estimaron. 
Habia dias que Garay no saMa de su esposa , y presumía que 
dcbia de ser mu^ia, y detaminaba de dar una vuelta á Ma- 
drid , y certificarse de esto secretamente, para si era muerta, 
tratar de casarse coa Rufina , representándola las obligadones 
que le tenia; con este pensamiento andaba de partida, y la taña 
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eoncertada de allí á dos dias. Dejémosle en esto, y yolvamos 
á Rufina, la cual luego qne hubo yenido Caray le dio de cenar, 
escusándose de hacer esto en su compañía por fingirse indis- 
puesta , cosa que él creyó &cilmente. Acabada la cena era cos- 
tumbre suya irse luego á la cama á dormir; aguardó á que 
. lo hidese asi Rufina , y cuando sintió que dormía, mandó á 
sus criadas prevenir la cena al encerrado galán , con quien 
pensaba cenar con mucho gusto. Híz6se asi con brevedad, con 
qne cenaron los dos regaladamente , yéndose Rufina por pun- 
tos declarando con acciones demostratiyas que estaba remata- 
da de amores. Luego que se alzaron los manteles , mientras 
las criadas cenaban lo que de la mesa había sobrado , que no 
era poco, pidió á su huésped que le dijese su nombre, patria, 
y á qué haMa Tenido á aquella ciudad ; y él por darla gustó 
fingió esta quimera, para la cual le j^dió atención, y él dijo asi: 




Mi patria , hermosa seAora, es Valencia , ciudad de las mas 
nobles de Capaila, como os lo habrá dicho la fama que de 
ella corre siempre, pues con ella la gana á muchas ciudades 
en lo noble , en lo rico y en lo afable de su clima, y amenidad 
de sus campiñas; soy allí de la noble y antigua familia de 
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Pertusa, bien conocida en todas partes ; mi nombre es D. Jai- 
me Pertnsa, á quien nuestro rey, por servicios de mis antepa- 
sados, me honró este pecho con la roja cruz de Montesa , y la 
encomienda de Silla , que es de las mejores de aquella orden; 
sin lo que Tale tengo un mayorazgo que de mi padre heredé, 
que yaldrá tres mil ducados de renta : nací solo y con las obli- 
gaciones dichas ; puse los ojos en Doña Blanca Centellas , da- 
ma ilustre y de muchas partes en Valencia, á quien serví con 
muchas finezas ; no me las pagaba con el amor que ellas mere- 
dan , siendo de esto causa estar esta señora aficionada á un ca- 
ballero que la servia también , llamado D. Vicente Pujadas; 
este fué á mí preferido, con que yo desesperaba de celos. Qui- 
so este caballero quitar delante de sí todo lo que le podia ha- 
cer estorbo en su amorosa pretensión; y asi una noche que 
me halló en su calle , acompañado de tres criados me acome- 
tió , llevando yo solo uno conmigo ; def endíme cuanto pude, 
mas salí mal herido de la pendencia ; de suerte, que pensaron 
que muriera de las heridas ; no se pudo averiguar quién ha- 
bía sido el que me hirió , aunque todos lo presumían , y la 
justicia por la fama de ser D. Vicente mi ccHnpetidor le pren- 
dió, mas él probó la cuartada con sus criados , con que fué 
libre. Convalecí de mis heridas , y sentido de ver con la ven- 
taja que mi competidor me habia acuchillado, no quise pa- 
ra vengarme guardarle nobles respetos , sino con la misma 
le acuchillé ; de modo , que él salió mas mal herido que yo; 
hubo personas que me conocieron en la calle, y depusieron 
contra mí , cosa bien nueva en Valencia ; porque por este ca- 
mino , raras veces se averigua nada : fué fuerza ausentarme te- 
miendo el peligro del herido , que le daban poco término de 
vida, y el mío , si sus deudos trataban de vengar su muerte. 
Salí de Valencia, y víneme á esta ciudad, donde ha un mes que 
estoy ; en él he sabido de persona confidente de Valencia , con 
quien me correspondo , que mi contrario está ya ún peligro, 
y convalece á toda priesa , y juntamente está capitulado con 
Doña Blanca. De esto he tenido mas sentimiento que de haber 
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hoy encontrado dos hond[)res, qae pagados por D. Vicente , vi- 
nienm aquí á matarme por su orden; acometiéronme en esta 
calle, herí al uno, [Henso que de muerte , con que me escapé 
de sus manos con la gente que acudió á meter paz: hallé vues- 
tra casa para refugio mió y donde ya no temeré el peligro de la 
justicia que me pueda prender el cuerpo , siendo presa mi al- 
ma de vuestra hermosura; si bien es dulce la prisión, y en 
que yo estaré lo que mi vida durare , como sea con gusto vues- 
tro.i» Aquí cesó la narración del fingido D. Jaime , dejando á 
Bufina contentísima de ver en aquel caballero partes para ser 
amado, y principios de afición en él, con que le prometía ser 
ya esposa suya. Esto discurrió en breve instante , y lo que le 
respondió, fue : «Señor D. Jaime Pcrtusa , mucho me pesa que 
hayáis conocido á Toledo para disgustos vuestros, que con dio 
no tengáis intención de volver tan presto á la patria, podría 
estarle bi^i á quien desea veros en esta ciudad muy asistente, 
y 06 aseguro que á poder por mi parte hacerlo, lo enprendie- 
ra por todos los caminos que hubiera, aunque entraran aque- 
llos que con pactos fuerzan las voluntades ; si es verdad esto, 
lo que la naturaleza no hizo , quisiera que hiciera la industria. 
Una voluntadme debéis de poco tiempo á esta parte, que si co- 
mo es os (aligara, me pudiera tener por muy dichosa , y fuera 
el mas eficaz hechizo que yo pudiera hacer; no me hizo el Cie- 
lo tan hermosa como deseara ser en esta ocasión , mas si 
afectos de amor obligan, yo espero de vos que conozcáis en 
breve las obligacicmes que me debéis.» Hil veces , dijo D. Jai- 
me, beso la tierra que pisan vuestros chapines, pues aun de ella 
con el favor que de vos recibo no es digna mi boca ; no pien- 
so que os deba nada que no os haya pagado , y asi no temo 
pleito de acreedores. En cuanto á desear forzarme el albedrío, 
os respondo que es menester poca fuerza para quien le tiene 
rendido , y con esto que os digo habréis escusado el valeros 
de ilícitos medios, cuando vuestra hermosura es el mas po- 
deroso hechizo que me enagena de mí, por estar en vos : di- 
chosa la hora en que fui acometido por aquellos asesinos de 
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mi patria , pues por un disgasto qae en eHa tave, hallo ea 
su descueato mil gustos que le consuelan ; coa los favores que 
oigo de vuestra divina J>oca, demeelGelo yida, que si vá mi 
amor seguro y en bonaiiza , me prometo felicísimo puerto en 
vuestra gracia ^:Con ella renueva alientos j pierdo la mano- 
ria de mi patria, pues adondetengo dicha y gusto allí es lamia.» 
Estas y otras razones amorosas pasaron D. Jaime y Biafina, 
sabiendo el bdüaecm enamorarla bien , y ella dejándose llevar 
de su engaño, no atendia á otra cosa que estársele contemplan- 
do perdida de amor : el tiempo se pasaba en estos coloquios 
amorosos, y asi c^ca de las dos de la noche Bufina se retiró 
á su cuarto bien pesarosa de hacerlo, y el engañoso mozo se 
quedó á acostar, no poco contento de ver cuan bien habia sur- 
tido efecto la traza de Grispin. £1 estaba cobl algún cuidado, 
porque en aquel dia ni otro, no pudo ser avisado de lo que pa- 
saba por la presencia de Garay ^ mas desde que este se partió 
á Madrid , con mas libertad vivió Ruñna enamorada de su 
^huésped. Avisó D. Jaime á Grispin con la esclava , escribién- 
" dolé un papel de la manera que andaba favorecido; con día 
le respondió Grispin dándola otro, y en un bolsillo cien do- 
blones para que se entretilviese jugando , y diese algunos á 
las criadas para ir grangeando su voluntad, para lo que se 
ofreciese. 

Luego ese dia que se fué Garay á Madrid , se halló Rufi- 
na ocupada con dos visitas que le vinieron , de dos damas ve- 
wias suyas , cosa para ella de grandísimo disgusto; porque 
ea quella ocasicm mas estimara que la dejaran sola con su 
galán , que no ser visitada. Luego que las amigas se fue- 
ron , se fué al aposento de D. Jaime (que asi le llamare- 
mos mientras durare el engaño); en él le halló adrcteniéndose 
con una guitarra que la esclava le faalÑa dado. Era el joven 
diestrísimo músico , y hacia también versos de buen aire, co- 
sa que lleva el valenciano suelo , pues hay en él admirables 
músicos y poetas , de una gracia y otra estaba adornado. En 
fin , el tal D. Jaime se estaba entreteniendo con la guitarra: 
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llegó fiufiíia con pasos lentos al aposento, oyendo la dulce ar- 
mcmía de las templadas cnerdas heridas coa diestra mano; y 
sin ser sentida del joven , le estUTO aguardando , echando de 
yer que quena cantar este romance con dulce y sonora toz, 
que la tenia estremada. 




BfnTi^RRl- 



¿Quién pensara que mis males 
(De quien jamás estoy libre) 
Trocara fortuna en bienes, 
Para bacerme mas felice? 

Penas, que un tiempo me dio 
El alado Dios de Chipre, 
El mismo conTíerte en glorias, 
Para que yo las estime. 
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Al bajel de mi esperanza^ 

Qoe el Imperio de Anfitrite 

Sareé por sakdas ondas , 

Viendo peligrosas Sirtes. 
Oy (sin temer huracanes, 

Adonde en golfos peligre) 

I^ cohdace á alegre puerto 

Una hermosura sublime. 
A qaien el alma y potencias 

Se le postran , y se rinden, 

Si bien tan poca yietoría , 

No es de sas blasones timbre. 
{Oh tú, dueño de mi alma I 

Pues á conocerte Tine, 

Oye á tu Gerardo atenta 

Lo que de su pena dice. 
Bellas ninfas del Tajo , decid si visteis , 
Que se abrase con nlcYe quien ama firme? 
A vuestra hermosura apelo , 

Glori (aunque ^ exceso paso) 

Por yer que en nieve me abraso , 

T que con fuego me bida. 
Nadie me dará consuelo , 

En pena que es tan crecida , 

Si la que da la herida 

El remedio no la aplique. 
Bellas ninfas del Tajo^ 4eeir si visteis, 
Que se abrase con niefe quien ama firme. 

• 

Nuevas llamas faeron las qae abrasaron el tierno pecho de 
Rufina con oir al fingido D. Jaime cantar ; parecióle en estre- 
mo su dulce voz , su gran destreza , y sobre todo notó en la le- 
tra que faabia cantado , que le pareció haberse hecho porél al 
suceso pasado ; y era asi , que di picaron era bellaco , 7 con unas 
puntas de poeta,y con buen natural que tenia, en breve hizo 
de memoria aquella letra para cantársela á Rufina, la cual 
cantó asi como habia sentido que ella le escuchaba. Entró la 
enamorada moza donde el galán estaba, haciendo diferentes 
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falsas en la guitarra , y díjole : Señor D. Jaime ¿ esa gracia mas 
tenéis? Macho me huelgo, aunque no me maravillo, porque 
Valencia cria regaladas y dulces voces. La mia es muy mala, 
dijo él, mas ha cantado esta letra muy gustosa. Ya veo, dijo 
Rufina, que la letra es tan moderna, que no ha tres dias que 
estaba por hacer : asi es verdad, dijo D. Jaime : ¿mas qué mu- 
cho , si la causa por quien se hizo tiene tanto poder , que ha- 
rá á los troncos tener alma y amarla , qué será á mí , que soy 
criatura radonal , y conozco mejor sus partes amándolas? No 
seáis lisonjero, dijo ella, que á saber que 16 que me decís es cier- 
to, aun pudiérades acordaros mejor de este hospedage; pero los 
hombres sahea encarecer lo que no sienten , y fingir no aman- 
do. En uno y en otro os engañáis , dijo él , y asi , creed de 
mí que puedo d|tr por bien tenido el susto de mi pendencia, 
y el peligro de verme preso , á trueque de haber tenido la 
dicha de conoceros ; lo que os suplico es , que me paguéis es- 
ta fina voluntad confiando de mí, que os amo tiernamente : con 
estas le supo dedr D. Jaime otras amorosas razones á Rufina; 
4e modo , que desde aquella tarde le comenzó á favorecer de 
suerte , que el picaron desistió de la empresa comenzada , y 
dio en amar á Rufina: ella vivía engañada , porque se pensa- 
ba que su huésped era el que se había pintado en la relación, 
y lo que mas la as^uró esto , fue el preguntarla él quién era; 
no quiso parecerle inferior á sus ojos , y asi, en breves razo- 
nes le dijo , cómo descendía áe los ilustres caballeros Mene- 
ses de Portugal , aunque había nacido en la ciudad de Bada- 
joz. Bien se pensó con esto el picaro , que hurtaba bogas y en- 
derezó á casamiento , desengañado de lo que Gríspín no que^ 
ña en su edad desengañarse , que era el conocer los peligros 
de su trato , y cuan á pique andaban, hurtando , de subir á 
una horca. A este mozo le pareció bien Rufina, y mucho mas 
que fuese noble, y trató de enamorarla muy de veras, y me- 
recerla por esposa. Lo mismo pensaba hacer ella; y asi corres- 
pondiéndose como finos amantes , Rufina se descuidó , y don 

Jaime se halló favorecido de ella del todo. Quedó Rufina con 

15 
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el temor de que Garay volvería presto allí , como le habla pro- 
metido ; vio lo que le debia j que estaba en lugar de su padre, 
y que como tal le conocían en Toledo ; echaba de rer también, 
que venido , habia de sentir mucho que le dejase, aunque ella 
le pensaba dar algún d&ero secretamente, y despedirle de sí; 
considerólo mejor , y mudando intento , se resolvió en irse de 
Toledo , y que la hallase ausente de allí Garay cuando vol- 
viese de su jomada , persuadiendo á D. Jaime que la llevase 
á su patría Valencia ; esto determinaba decirle pasados dos ó 
tres dias , porque la vuelta de Garay no seria hasta pasados 
quince , según él habia (ficho á la partida. En tanto, pues, que 
Rufina lo consideraba mejor, pastean ella y sti amante gusto- 
sos , y él no poco enamorado de ella , por lo cual detemúna- 
ba desistir de su primer intento , ajunque le pesase á Grispin. 
Era por tiempo de invierno , eñ que las noches son largas ; y 
asi las cntretenian los dos amantes , ya platicando de varias 
cosas de amores , ya cantando ; habiendo también Rufina ma^ 
nifestado la gracia que en esto tenia , con que á dos voces can- 
taban algunos tonos de los que corrían entonces. Una noche 
que ya'habian cantado y hablado de diferentes materias, de- 
seó Rufina que su galán les entretuviese á ella y á sus criada 
con alguna cosa ; y asi le dijo, que^si sabia alguna novela pa- 
ra que ccmtándosela las entretuviese una parte de la noche. 
Era el joven general en todo , y de buen ingenio; y asi para 
obedecer á su dama , y manifestad que tenia btiená prosa en 
las narraciones , dijo : ccAunque quien es tan enteíidida como 
tu , hermosa Emerenciana , y dueño mió, le parezca mi pro- 
sa vulgar , precióme de ser obediente á tus mandatos , tanto 
que no dejaré de obedecer en este particular, con que hacién- 
dolo presto , podrán tener disculpa los yerros que en mí se co- 
nocieren ; y asi habiendo oido á un caballero de Valencia bien 
entendido esta novela , quiero referírtela : sosegóse un rato, y 
comenzó asi. 
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NOVeU TERCERA. 



CAPITULO DECISiO SÉPTIMO. 




Jaime para divertir á RaflDa da priacipio á la norela de «A lo qae obliga el honor.» 



N Sevilla^ ciudad insigne , metrópoli de 
]a Andalucía , madre de nobles familias, 
patria de claros ingenios, erario de los 
tesoros que envian las Indias Occiden- 
tales á España , nació D. Pedro de Ri- 
bera , nobilísimo caballero de la ilustre 
casa de los duques de Alcalá , tan esti- 
mada en aquel reino ; pormuerte de sus 
padres quedó heredero de cuatro mil ducados de renta, 
con que se portaba en Sevilla lucidamente, siendo el pri- 
mero que en todos los actos públicos se hallaba , señalán- 
dose mas que todos en su lucimiento y porte. Tenia este ca- 
ballero un primo hemumo en Madrid , asistente en aquella 
corte del mayor Monarca; habia ido á ella á unos pleitos de 
que tK¥o buen suceso con sentencia en favor, y pagado de la 
nri^da de la corte y trato de sus cortesanos , trocó la asis- 
tencia de su patria por la de ¿ta ilustre rilla: tuvo en ella amis- 
tad con un ancíaiio caballero , cuyo nombre era D. Juan déla 
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Cerda, en quien concurrian machas partes, por donde era esti- 
mado de todos. Honrábase el pecho con la roja insignia del Pa- 
trón de las Españas , á que se le anadia una encomienda de dos 
mil ducados. Era este caballero viudo, y de su matrimonio le 
quedó sola una hija heredera de cuanto tenia, en quien la natu- 
raleza puso con particular cuidado todo su afecto en hacerla 
hermosa, con no poca envidia de las damas de Madrid. Pues 



y.. 




como el laminoso planeta escede á los lucientes astros que to- 
man de él luz , asi esta hermosísima dama , como sol de la 
hermosura, escedia con ellas á las damas de Madrid. Desea- 
ba D. Juan casar á esta señora con persona muy á su satis- 
facción , que la igualase en la calidad y hacienda. Bien pudie- 
ra D. Bodrio de Ribera (que asi se llamaba el primo de D. Pe- 
dro, de quien primero he hablado) intentar este empleo , por 
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m sangre, y por la amistad que con D. Juan de la Cerda 
tenia; mas era hijo segundo en su casa, y esto le enfrenó á no 
tratar de emprenderlo , considerando cuan poca hacienda te- 
nia para igualar dote tan aventajado. Lo que hizo fué , pro* 
poner á su amigo D. Juan la persona de su primo, que estaba 
en Sevilla , haciéndole relación, asi de sus partes como de su 
mayorazgo ; parecióle bien á D. Juan, mas prudentemente qui- 
so hacer información de esto primero, sospechando que D. Ro- 
drigo con la pasión de deudo podría haberse alargado en su 
alabanza y hacienda. Y asi , teniendo D. Juan un amigo en 
Sevilla , le escribió luego que se informase de las partes , per- 
sona y hacienda de D. Pedro de Ribera con toda verdad, por- 
que le importaba no menos que calificar su casa con él, y re- 
mediar á su hija doña Brianda. En breve tuvo respuesta , en 
que conformó el amigo con cuanto D. Rodrigo habla dicho 
de su pariente ; y aun se alargó mas que él , no excediendo de 
la verdad en su información ; con ella se halló muy gustoso 
D. Juan, y asi se vio luego con D, Rodrigo , y le dijo infor- 
mase á su primo de esto , tratando con él el casamiento de sa 
hija, Hízolo asi , y D. Juan quiso primero que se le enviase 
un retrato de la dama para no hacer esto á ciegas , fiándose 
de su primo, que no daria lugar al pintor para que la cofña- 
se lisonjeramente, sino con toda verdad y fidelidad, Hízolo 
asi D. Rodrigo, que con D. Pedro quedó gustosísimo , y re- 
mitió á su primo que las capitulaciones se hiciesen en tanto 
que el partía , para lo cual le envió su poder. En tanto que 
D. Rodrigo trataba de esto con D. Pedro , doiia Brianda con- 
^templaba en otro retrato , que D. Pedro le habia enviado. Es- 
te caballero hizo lucidas galas , con ellas partió á Madrid: no 
pudo partir con él su familia , porque quedaron á que se les^ 
acabase una lucida librea , y con solo un criado partieron en 
dos muías con sola la compañía del mozo de camino , qne en 
otra no peor que las que llevaban los dos, seguia su largo pa- 
Bo , llevando D. Pedro no poco deseo de llegar á Madrid, por 
ver á la hermosa doña Brianda , de quien iba aficionadísüna 
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por el retrato , qae no le apartaba de sa pecho , ^rmelto^n 
la nüsma carta que sa primo se le habia enviado. Media jor- 
nada antes de llegar á Toledo comieron, y mandando D. Pedro 
al mozo de molas qoe se adekntase á prevenirles posada 
en la dndad , él se qnedó entreteniendo sobremesa con unos 
hidalgos de Orgáz (qnc era el lugar donde estaba) á los naipes, 
perdia, y picóse, con que el juego duró hasta que los dienm 
lugar á desquitarse, que fué algo mas tarde que quisiera. Pú- 
sose á caballo , é informado del camino que habia de ftMnar, 
comenzaron él y su criado á caminar ; anochecióles á una le- 
gua andada , y hubieron de proseguirle con la sombf^ de la 
noche, que fué mas obscura que otras , p<Mr estar elcido nu- 
blado, y no dar lugar á que las estrellas mostrasen su resplán- 
¿k>r , ya que la luna , por ser muy menguante, no les podia 
favorecer : con esto é ir divertidos erraron el camino ; de mo* 
do, que vinieron á dar en unos olivares, media legua ai^es de 
llegar á Toledo; como nasabian el camino , ignorando en la 
parte qne estabui , determinarcm (por no alejarse mas de To- 
ledo) de apearse en aquel olivar , y aguardar allí basta que el 
alba ccm su luz les mostrase el camiiK>; quitaron las male- 
tas alas muías, y sobre ellas se tendieron debajo de mi olivo, que 
toé el verde pabellón de aquella cama campesina ; el cansan- 
cio les trajo sueño , y asi se rindieroná él, que no debieran, 
pues cuando mas á placer dormían , descuidados de lo que 
ks habia de suce&r^ acertaron á llegar á aquel sitio cuatro 
hMibres con lentos pasos, que d patear de las muías los Ue- 
Tó á aquel sitio. Estos eran unos ladrones que v^^n de 
hacer un hurto, mas no les salió cierto, y volvíanse á^To- 
ledo ; no quisieron perder la ocasión , pues los ofreda cabe- 
llos ; y asi, viendo á los dueftos de aquellas muías durmien- 
do, convenidos ea lo que haMáñ de hacer , se abrazaron dos 
con cada uno, y atánd<des las manos atrás les despojaron de 
cuanto tenían, esceptuandó los jubones y calzoncillos de lien- 
zo, y por hacer mas brevemaote su fuga , hasta las muías se 
Uevaron. Quedaron amo y criado lamentándose del suceso. 
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culpando el criado á su señor en haberse divertido tan á lo 
largo al juego , pues por esto les vino acpiella desgracia; ha- 
ciendo varios discursos sobre ella estuvieron, hasta qae las 
aves con su dulce canto comenzaron á hacer salvas á la au- 
rora, que salió agradecida al aplauso (pie la hacian ; oyeron 
entonces cerca de sí balidos de ganado, con que comenzaron á 




voces á llamar á su pastor , que vino luego adonde estaban , y 
les desató, compadecido de verlos desnudos. Preguntáronle, 
¿que cuánto habia de allí á Toledo? y díjoles , que media le- 
gua corta; pero que siquerian ir á un cigarral de su due- 
ño , que estaba de aUí muy cerca , que él los guiaría , donde 
fiaba de la piedad de una dama: que en él asistia, que remedia- 
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ria su necesidad. Tomaron su consejo, y aigaiendo al pastor, 
los llevó á un cigarral , á quien el cristalino Tajo muraba por 
una parte ; tenia lucida casa , con altas torres y dorados cha- 
piteles; llegaron á él , y llamando el pastor, les ñié luego abier- 
ta la puerta por un hombre anciano , que servia á aquella se- 
ñora de mayordomo de su hacienda del campo, teniendo á su 
cargo gobernar la familia de los pastores, y beneficiar los esquil- 
mos que de el ganado sacaban. Subió el pastor que los guió 
hasta allí, y en breves razones hizo relación á su señora de la 
desgracia de los forasteros, y que se venian á valer de ella: 
mandólos suMr , llegando D. Pedro á su presencia con harta 
vergüenza suya, porvenir desnudo , solo se abrigaba con una 
capa que el pastor le prestó. Hizo relación de su viage , y 
que iba á Madrid á un pleito, no diciendo quién era , sino 
solo que era un hidalgo de Sevilla , cuyo nombre era Fernán 
Sánchez de Triviño. Compadecióse doña Victoria de verlos asi, 
en particular á D. Pedro, que le pareció bien su persona ; y 
entrándose adentro , de unos baúles que tenia , saco dos ves- 
tidos de color, que les dio , mandándoles que se vistiesen lue- 
go ; luciéronlo asi , con que D. Pedro ya vestido , hizo me- 
jor ostentación de su talle , con que se agradó mas de él do- 
fia Victoria, no apartando de él los ojos. Llegó la hora de 
comer, y sin escrupulizar en hacerlo en su compañía, la da- 
ma comió con D. Pedro, que no acababa de darla gracias de 
el favor y merced que le hacia. De esta suerte estuvieron dos 
dias en el cigaral , sin declarar la daiQa lo aficionada que es- 
taba de D. Pedro , sino con los ojos , que ellos fueron intér- 
pretes de su pena. Bien lo conocía D. Pedro , y lo comunica- 
ba con su criado, mas no se atrevía á decirla nada como esta- 
ba tan próximo á casarse. El criado le animaba que no per- 
diese aquella ocasión, pues se la había ofrecido la fortuna, ni 
fuese cruel con quien se le había mostrado tan piadosa. La 
soledad del sitio , la hermosura de la dama , y el habérsele 
declarado algo, le obUgaron á D. Pedro á que correspondie- 
síe á su afición , empero la dama no quiso llegar á los brazos. 
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si primero no le daba palabra de ser sa esposo. Ta D. Pedro 
estaba encendido en sn amor, oMdada la dama del retrato, 
7 aconsejándose de sn criado sobre lo que debia bacer en es- 
to, él le dijo, que no per£ese la ocaáon que le ofrccia la for- 
tuna , que podia gozar aquella dama , cumpliendo con ella 
m darle palabra de esposo, y aun cédula, mas que «a ella no di- 
jese su nombre, sino el que le habia dicho; asi lo bizo D. Pe- 
dro, con que doña Yictoria de Silva (que asi se llamaba la da- 




ma) dio lugar á que el caballero líense á los brazos con ella. 
De esta manera estuvo en el cigarral otros cuatro dias , y ha- 
ciéndola entender que iba á solicitar la sentencia de un plei- 
to que traía en el consejo de Indias, á que era importante ha- 
llarse su persona , alcanzó licencia de doña Victoria , con 
palabra de que volvería con brevedad pronto á verla ; con es- 
to partió otro dia muy de mañana con muchas lágrimas de la 
dama, y él fingió con la cubierta de un lienzo en sus ojos. 
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que la acampanaba ea el llanto. Partió con esto del cigar- 
ral, haMéndole la dama dado molas y dineros , para llegar & 
Madrid: de contado le ráio el castigo por lo qoe habia hecho, 
pues al entrar en lUescas nn machuelo espantadiio dio un 
brinco, c<^endo á D. Pedro descuidado, y dio con él en el 
suelo desconcertándole una pierna, con que fué menester que- 
darse en aquella villa curando con un algebrista que traje- 
ron de Toledo. Allí le dejaremos por volver á dofia Yictoría 
que quedaba con la partida de su galán llorosa, y con mucha 
pena. Una criada suya que acudió á componer la cama eu 
que habia dormido , hallóse que por descuido habia dejado- 
se D. Pedro el retrato de la dama con quien iba á casarse 
envuelto en la carta que con él le envió su primo. Púsolo todo 
en manos de su señora, y ella descogiendo el papel vio d 
retrato , con que la puso en nuevo cuidado y pena ; acre- 
centóle uno y otro leer el papel , que decia de esta suerte. 

«Primo y señor núo : con esta va el retrato de mi seño- 
»ra doña Brianda de la Cerda , bien y fielmente sacado de su 
)»original; bien creo que su hermosura será para vos estímulo que 
)i>apresure vuestra venida. Su padre D. Juan os aguarda con 
)i>grande alborozo ; no dilateis la jornada, que con esta her- 
limosa copia será grosería; en tanto dispongo las capitulado- 
3ines en la forma que hemos tratado; con vuestra vista se 
afirmarán , y podéis estar gozosísimo de haber hallado tanta 
)i>dicha. Vuestro primo D. Rodrigo de Ribera.» 

Apenas pudo doña Victoria acabar de leer el papel, y con 
la pena que de haberle leido recibió , la dio un desmayo, es- 
tando con él mas de media hora en brazos de su criada: vol- 
vió de él dando grandes susfMros y vertiendo muchas lágri- 
mas ; quejóse del ^igañador sevillano , y mucho mas de su fa- 
cilidad, pues se habia determinado áentregar su honor á un 
hombre que vino á su casa despoj^ado de unos ladrones. Aquel 
dia pasó en solo llorar, mas echando de ver que su reputación 
c(MTia riesgo , no quiso que se dijese de ella que un hcunbre 
la habia burlado; y asi (con la luz que la habia dado la car- 
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la de i lo que iba, y con quen se casaba) detaninó ine á 
-Madrid, pim lo podía haeer aiqor que otra, por no Umet 
-deodo encano i quien dar cuenta de sa intanto, sinoonhep- 
mano en Flandes súmendo en aqodlos qérdtOB, donde em 
cq^tan de caballoB. Dio parte de sn intento á Alborto un 
criado aneiano de sn casa que la balria añado desde nifta , y 

- á ^ le pareció Iñen c^redéndose á acompañarla : ccm esto biao 
caigar dos carros de su labranza , de todo lo necesario para 
el adorno de una casa principal y partieron á Madrid, donde 
Uego que bid)ienm U^ado á a^iella insigne TiUa, se infor- 
mó Alberto de dónde yiria D. Juan de la Cerda , y de si el 
novio que esperaban babia Tenido de Sevilla. Súpolo todo , y 
que D. Pedro aun no era llegado á Madrid, cosa que pu-* 
so en cuidado á doña Victoria , ignorando la desgracia que 
le babia sucedido en lUescas. 

Lo primero que hizo esta agraviada dama, fué alquilar una 
casa sola, que estaba muy cerca de la casa de D. Juan de 
la Cerda ; en ella quiso que estuviese Alberto , con nombre 
de que él era el señor de ella ; luego le mandó que acudiese 
en casa de D. Juan de la Cerda , y allí procurase saber, si 
tenian necesidad de una dueña para su servicio, que en es- 
te trage se quiso mudar por desconocerse mejor álos ojos de 
D. Pedro. Hizo la diligencia Alberto , con tantos deseos de acer- 
tar , que tuvo buen efecto ', porque doña Brianda no deseaba 
otra cosa sino hallar una dueña que la sirviese ; como le fué 
propuesta por Alberto, en nmnbre de hija suya, no solo la 
redUó en su servicio , pero á él también por su escudero, que 
trnúa. agradable presenda , y se» blancas caní^ le autoriza- 
ban mucho: babíendo, pues, negociado á medida de su deseo, 
volvió con la respuesta á doña Victoria, de que se mostró 

-muy gustosa , y porque doña Brianda deseaba veria presto: 
aquel dia sacaron todo lo necesario para vestirse una viuda 
moza, y se hizo á toda priesa ; de suerte , que otro dia ya do- 

'fia Victoria ^do ir á verse con la que babia de ser su due- 
ño, en compañía de Alberto, que hacia elpapel de padre, y 
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fueron los dos muy bien recibidos del anciano D. Joan de la 
Cerda» y su bermosa bija : no quisiera Victoria que lo fue- 
ra tanto, por no ver muy pagado de ella al noyio que espe* 
raban ; y aunque esto la podía enfriar el intento con la má- 
quina que llevaba pensada , no desmayó en él; supo doíía 
Brianda allí la patria de Alberto , que mudó el nombre en 
Esteban de Santillana, y asi le llamaremos con el apellido: di* 
jo ser de Utrera , cerca de Sevilla , y que aUí fue casada su 
bija con un bidalgo honrado de aquella villa, que trataba en 
Indias , bacicndo al Perú viages , en uno de los cuales babia 




muerto, dejando tantas deudas , que toda su hacienda se ha- 
bía consunúdo en pagar acreedores, y que de estas resultas 
había puesta pleito á uno en el consejo de las Indias, espe- 
rando en breve sentencia de él. Gomo D. Juan oyó decir á 
Santillana ser andaluz, le preguntó , sí había asistido algún 
tiempo en Sevilla^; él le dijo, que á esta ciudad (como cerca- 
na á su patria) iba y venia machas veces , pero que su hija 
era quien había tenido alguna asistencia en aquella ciudad; 
por entonces no quiso D. Juan preguntarles nada de J>. Pe- 
dro de Ribera. Quedóse Victoria por Icriada de doña Brian- 



T AmJILO Bt 1A8 MISAS. 1í37 

da , maj ecmtentaecm teo»*la ea sa senrido, á quien fió lue- 
go las UaTes ád todos sos cofires j escritorios, no con poca 
enñdia de las demás criadas , que sentían (y con razón) que 
mía de ayer reeilñda, hubiese marecido mas que ellas, con ser- 
ricios de algunos años. Santillana dijo tener casa cerca de 
aquella , y mujer (que hubo de hacer este papel Marcela, 
criada de Victoria) por lo cual no le dieron aposento daitro 
de la casa de D. Juan. 

Volvamos á D. Pedro de Ribera , que habiendo c(mTale- 
cido llegó á Madrid , yendo á apearse á casa de su primo D(m 
Rodrigo, que le habia tenido cuidadoso su tardanza; la causa 
de ella se la manifestó D. Pedro , no reserrándole nada de 
cuanto le habia pasado en el dgarral de Victoria , hasta la 
palabra que la habia dado , con nombre supuesto , y pregun- 
tóle D. Rodrigo la calidad de la dama , y D. Pedro le dijo lla- 
marse doña Victoria de Silva, y ser de lo n<d)le de Toledo. 
Mostró poco gusto de esto D. Rodrigo , afeándole la ac- 
ción de hab^ burlado y deshonrado á aquella señora, de quien 
podia temerse; porque á saber que Venia á casarse á Madrid, 
podia Terse en algún peligro, si tratase de vengar su ofensa* 
Hablaron luego en doña Rrianda , y dijo D. Pedro cuan ena- 
morado venia del retrato, aunque le habia perdido con lo de- 
mas que le hurtaron los ladrones cerca de Toledo; pero bien 
sabia D. Pedro que esto no era asi , sino que se le habia deja- 
d(T olvidado debajo de la almohada de la cama, en el cigarral 
de Victoria, y no le daba poco cuidado de esto. Trató D. Ro- 
drigo, que antes que D. Pedro viese á su suegro y esposa, se 
le hiciesen vestidos, asi de camino, como negros, y en tanto 
hubo de estarse retirado: esto es cosa, que con dineros en Ma- 
drid se hace brevemente ; y asi dentro de cuatro dias se le hi- 
cieron vistosas galas de camino , con que fingiendo ser recien 
venido ^ y su primo D. Rodrigo, se fueron á casa de Don 
Juan de la Cerda, siendo recibido él con mucho gusto, por 
ver en D. Pedro tan buen talle. Avisaron á doña Brianda, 
que entraba á su cuarto el que habia de ser su esposo; y ella 
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estaba con sns criadas^ cpie la acababan de vestir: páaoae en 
sa estrilo, 7 sus <todLas en umi alímabra cerca de dUla, adonde 
entró D. Pedro aconqpafiado de D. Joan y D. Rodrigo. Estu- 
vo el galán caballero muy gustioso en la visita, y muy despe- 
}ñdo , sin que se le pudiese notar la primera necedad de los 
novios, porque era D. Pedro de claro entendimi^to , y de ga- 
lán despejo. Vio en el orijinal de la hermosa doña Brianda, 
haber andado fidelísimo el pincel , pocas veces dado á cofixt 
verdades, cuando se han de decir con las colores en empleos 
como estos. Pagóse mudio de la hermosura de la linda áoSoí 
Brianda, y eUa le pagó ^1. esto, pues quedó muy ccmtmta de 
la persona de D. Pedro. 

Habíanse de asentar alguaafi cosas acarea de estecasannw- 
to y que necesitaban de la persona de D. Pedro ; y i»i él, don 
Joan, y D. Bodrigo se retirarcm á otro cuarto, donde se eur 
cerraron ccm un escribano y algunos deudos, que llamarim 
á kacar las capitulaciones. En tanto quedó doña Brianda con 
sos criadas, tratando de la persona de D. Pedro , su esperado 
esposo: todas la daban sus parabienes de que fuese tan á so 
gustx>; sok) Victoria no la decia nada , cosa que notó su seño- 
ra; quedóse á solas con ella, y díjola : doña Teodora (que asi 
dgo llamarse) , ¿por qué cuando todas mis criadas me dan 
enhorabuenas de haber acertado en la elección que he hecho 
para casarme, estás tu tan callada, que siquiera por lisonjear- 
me no las imitas? ¿De qué nace tu silencio? Habia de propó- 
sito YictCHria hecho aquello para venir después á este lance, co- 
mo vino. Yiólaocasionámedidá dé su deseo, y quiso aprove- 
charse de ella, respondiendo á la propuesta de doña Brianda 
asi: S^ora, en la persona del tenor D. Pedro no hay que po- 
ner folta ninguna, que es tan perfecto galán, que no hay mas 
que desear; y asi todos confesarán esto: mi silencio ha nacido 
de que en Sevilla no conocí otra cosa que este caÍ>allero, par- 
que yo viví ea barrios que él frecuentaba mucho: la causa no 
te la he de negar, porque en esta ocasión no es justo que te 
trate ccm engaño quien solo desea servirte y tu cpñetud; pues 
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vivir sin eUa lo que ha de durar la vida, mas es nmerte civil 
que vida gastosa de casada. Alteróse con lo que oia doña Brian- 
da, y con apretadas amonestaciones rogó á su dueña qne le 
declarase lo oscuro de aquellas razones preñadas , que no enten- 
día. Ella qne se vio en ocasión de derramar su ponzoña contra 
D« Pedro, tirano de su honor , no ftié perezosa en hacerlo; y asi 
pidiéndola que se fuesen á lugar menos registrado de sus cria- 
das, y mas solo, se retiraron á un camarin, donde la cauta 
Victoria dijo asi : ccNo cumpliera yo con el amor, que como á 
señora mia te tengo , sino te hablase con claridad en lo que te 
importa , no menos que tu quietud: y asi , dueño, y señora 
mia , sabrás que D. Pedro tuvo amores con una dama de Sevi- 
lla , muy hermosa y principal , si bien sus padres no la deja- 
ron hacienda con que poder sustentar sus honradas obligacio- 
nes; el festejo fué tan apretado , que viéndose ella obligada de 
las muchas nuezas, asistencias, y regalos de D. Pedro, se le 
rindió con palabra que la dio de casamiento, de que hubo 
testigos, aunque convino estar este matrimonio clandestino 
secreto, por entonces, por vivir D. Femando, padre de D. Pe- 
dro, que sabia estos amores, y habia procurado con todas ve- 
ras apartarlos, no viniendo ea que D. Pedro se casase con do- 
ño Elvira de Monsalve , que asi se llaina esta señora. De la con- 
tinuación de su empleo resultaron prendas vivas, que fueron 
dos hijos y una hija, que hoy están en poder de su madre. 
Aguardaba D. Pedro á que su padre mímese , que vivia con 
achaques , y tenia mucha edad : sucedió asi, y cuando doña 
Elvira se pensó que luego sería esposa de D. Pedro, y aca- 
barían sus pesares , que los tuvo muchos, de que estoy cierta, 
por vivir en su barrio, él se retiró de verla algunos dias, lo 
cual visto por ella , determinó de dar parte de este agravio 
á dos primos suyos, que lo sintieron tanto , que trataron lue- 
go de hacer que D. Pedro le cumpliese la palabra que le ha- 
bia dado á su prima. Vivía retirado D. Pedro en un lugar su- 
yo , cerca de Sevilla , y con cuidado de guardarse de sus ene- 
migos, que visto que no venia en lo que era razón , trataban 
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de matarle. En este estado lo dejé, cuando mi padre me trajo 
á Madrid , donde ha cosa de mes 7 medio qae estoy. Esto es 
lo que puedo asegurarte del señor D. Pedro, y que no estará 
seguro en esta corte, porque los primos de la dama , á quien 
yo conozco, son caballeros muy calificados y de hecho, los 
cuales no dudo que Tengan aquí , adonde venguen el agravio 
de su prima, con mas seguridad que en Sevilla, adonde él 
vivia recatado de ellos.» 
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CAPITULO DÉCIMO OCTAVO. 



Pr»ti«iie Jaime it novela &é «A lo que obliga el honor.» 




TENTA escudió doña Brianda la re- 
lación que le hizo su dueña acer- 
ca de la persona de D. Pedro , y 
sintió en estremo , que este caba- 
llero no viniese de Sevilla tan li- 
bre como ella deseaba : acerca del 
mentido empleo, que la encu- 
bierta doña Victoria fingió , le hi- 
zo algunas preguntas la afligida da- 
ma , de iri estaba iimy enamorado , de si era hermosa doña £1- 
tira ^ y otras^ muchas circunstancias ^ á que satisfizo con mu- 
dio cuidada ^ llevando la nuraá que quedase muy en desgra- 
tíá iayaD* Pedro; con todo, no dando entero crédito doña 
Brianda alo qoe había oido á su dueña, remitió el dar cuen- 
ta dedloi tmpadre^ y queél se informase mejor de todo- 
EotráM á bablar eon él y que ya habían acabado las capitula- 
tíODM , y en tanto doña Victoria se quedó en la primera sala, 

Ittgar dMde amten las dueñas : allí llegó un criado de D. Pe- 

16 
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dro j á qaien él había mandado acudir á la estafeta por laft 
cartas que de Sevilla le yiniesen, y trayéndole un pliego, pre- 
guntó á la dueña por su amo, sin haberla conoddo; tan disfira- 
zada estaba con las tocas. Ella le dijo estar allá dentro con su 
s^or. Traíale este pliego, dijo el criado, que en la estafeta 
de Sevilla le ha venido, y estas cartas. Pues si gustáis , dijo la 
astuta Victoria , que yo se le dé , püeá que vos Ao podéis entrar 
donde él está, yo lo haré por haceros gusto : hacéisme mu- 
cho favor , dijo el criado , con que se fué , dejando el pliego ea 
manos de la dueña. Ella lo primero que hizo , fué abrir el plie- 
go , y dentro de él poner una carta , que brevemente escribió, 
y entrar delante de su señora con el pliego , habiéndole cerra- 
do primero. Ella preguntó^ ¿qué á ckmde ibacon aquellas car- 
tas? Y ella no mostrando malicia alguna , la dijo: señora, lié* 
volas al señor D. Pedro , que se las trae su criado de la esta- 
feta. Gomo las mujeres son curiosas, Bríanda quiso en aquella 
ocasión serlo abriendo los pliegos, y en el uno halló la cartli 
que habia escrito la dueña, cuya firma era, doña Elvira de 
Monsalve. Cion lo oido de la relación , púsole deseo de sab^ 
lo que la carta conteúia , porque ella le habia de dar luz dd 
todo mejor ; y asi leyéndola , vio en ella escritas estas razones. 

«Vuestra ausencia y mi poca salud, querido esposo mió, 
7)me tienm de manera, que acabarán presto con mi vida , y 
»mas con las nuevas qué he tenido , de que os vais á casar á 
»esa corte ; no me puedo persuadir á creer tal cosa de qui^ 
»me tiene dada palabra de esposo , y hay de por medio preñ- 
adas de los dos : no os advierto mas , de que hay Dios, que 
»ju^ga rectamente , y que tengo á nns primos , que si «a- 
»ben esté desprecio , con los híechos á mí , irán á vengar su 
))ágravio. El Cielo guarde vuestra vida, para que conozcáis 
»mi fineza , y vuestra obligación. Vuestra éspói^ , doña £1- 
»vira de Monsalve.» 

Con haber leido esta carta , confirmó doña Briánda por 
verdad, cuanto la habia (ficho su vengativa dtieña. Salió su 
padi^ en aquella ocasión , á quien dio cuenta de lo que sítbia, 
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acerca de D. Pedro^ mostrándole juntamente la carta de la 
ñúpáBL doña Ekira: qpedd el tiqo admirado ^ y haciéndose 
cruces de iner qoB nn calMillerode tan ilustre sangre hubiese 
tratado con engaflo á aquella señora^ con hijos de los dos, y 
que con esto se ^nieseá casar coa su hija , reservó el darle 
cuenta de que saMa esto , hasta informarse mejor de un ca- 
ballero de Sevilla, amigo suyo , á quien fué luego á buscar. 
Apenas D. Juan se saUó de casa, cuando D. Pedro, acom- 
pañado de su criado, volvió á ella, que habiéndole dicho, 
como el pliego de Sevilla y las demás cartas se las habia 
dado á la dueña , venia á cobrarlas de ella , puesto que no se 
las habia enviado á la posada de su primo. Hallóse á doñaBrían- 
da en la primera sala, de quien su padre se habia apartado, y 
dijola: con menos ocasión, dueño mió , pudiera volver á ve- 
ros, cosa tan del interés mió, mas en esta me disculpa el vol- 
ver por unas cartas de Sevilla, que mi criado dejó en poder 
de esa señora, criada vuestra: Esta se pensó, dijo Brianda, 
quevosestábadescon mi padre, y oslas cntróádar, encon- 
tró conmigo, y yo sabiendo de ella á lo que iba, se las tomé 
con un poco de curiosidad y recelo , por temer que en Se- 
villa, caballeros de vuestra edad , no vivirán sin empleo. Esta 
curiosidad me ha salido á la cara, si bien puedo agradecer 
el desengaño, vemdo tan antes de mi empleo, que peor fuera 
después de haberle hecho aquí : he visto esa carta que leeréis^ 
de quien vos conocéis tan bien : para mí bastaba, sin otra in- 
formación que he tenido , para no tratar de admitir desde hoy 
la plática de casarme con vos. De la carta sabréis lo que no 
igm)rais, y quedad con Dios, que no os quiero cansar. Que- 
dóse D. Pedro con la carta en la mano atónito, sin saber lo 
^le le halda sucedido; leyóla carta, y vio en ella, que algún 
pecho envidioso de su dicha se la queria barajar por aquel 
<»miino , Rigiendo aquella quimera : vio á la dueña allí , y 
sin reparar mucho en ella, la dijo: Señora mia, ¿qué embus- 
tes Son estos que contra mí se han ordenado? ¿yo tengo d^- 
ma en Sevilla, y de este nombre? ¿yo hijos en día, con pa- 
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labra de marido? Si no es mentira la mayor que ha formado 
qI embeleco , jo qniero perder mi cabeza: por mi, dijo la 
dueña , yo creo vuestra satisfacción ; mi señora es hiea que 
la crea, porque está tal, que dudo mucho que permita pasar 
adelante en este matrimonio , porque ¿ mí me consta que ha 
dado á su padre cuenta de todo esto , y que él yá á hacer in- 
formación de ello con un caballero de Sevilla , que está aquí, 




muy amigo suyo : yo me huelgo de eso , dijo D. Pedro , pues 
conocerá que eso es mentira , y que tal dama como esa doña 
Elvira , no la hay en Sevilla; pero á vos señora, os suplico 
me digáis, ¿si priváis mucho con mi señora doña Brianda? 
Soy á quien mas favorece , dijo ella. Pues siendo eso asi , re- 
pUcó D. Pedro , %ien podréis acabar con ella que oiga mi 
satisfacción. Mucho dudo que ella os hable mas , que la vi 
muy indignada contra vos , y es persona que cuando se eno- 
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ja (informada primero de la razón) no pierde el odio (pie co- 
bra en mnchos dias. Pues si yos priváis tanto con ella ^ dijo 
él, bien creo que podréis ablandarla con ruegos^ represen- 
tándola lo que la amo y estimo. En mi mano está eso , dijo 
la dueña, ¿pero qué me daréis porque alcance con mi señora 
que haga eso? Cuanto me pidáis , dijo él, si es que reparáis 
en interés, que mi condición es liberal, y no reparo en ser- 
vir á quien me favorece : moza soy como veis , dijo la dueña, 
y no tengo perdidas las esperanzas de casarme, lo que me fal- 
ta para conseguir eso , es , tener algún dote : en vuestra li- 
beralidad fio , que sirviéndoos me favoreceréis , porque veáis 
cuanto deseo mi gusto : haced lo que os tengo rogado , dijo 
él , que yo os prometo quinientos escudos para ayuda á re- 
mediaros , y para que estéis mas segura de que lo cumpli- 
ré , traed recado de^escribir, que de ellos os quiero hacer lue- 
go una cédula. Quiso ver doña Victoria en qué paraba aque- 
llo ; y asi en breve trajo papel, tintero y pluma , y pnsoselo 
en un bufete para que hiciese la cédula que le prometia. 
D. Pedro anduvo tan galante que hizo una firma en blanco, 
haciendo confianza de la dueña , para que sobre ella pusiese 
la cantidad nombrada: parecióle á ella venirle aquello de 
perlas, para afirmar mas su intención ; y agradeciéndole á don 
Pedro el favor que la hacia , le prometió ser muy fiel terce- 
ra con su señora , de quien podia esperar muy presto estar 
en su gracia ; asi se lo pensó el amante caballero , con que 
se despidió 'de ella. Entró en este tiempo Alberto, á quien 
doña Victoria dio cuenta de lo que pasaba , admirándose de 
que tan adelante estuviese el enredo, para estorbar aquel 
casamiento. Díjole la dama , (Jue sobre la firma de D. Pedro 
escribiese una cédula de casamiento , que él la hacia , ponien- 
do la fecha desde el tiempo que estuvo en el cigarral , y con 
testigos. Asi lo hizo luego Alberto, procurando asimilar cuan- 
to pudo la letra de la firma de D. Pedro , que era diestro en 
hacer aquello , por ser grande escribano. 

Aquel dia D. Juan de la Cerda no halló al caballero se- 



246 



LA OABDIAá DB SBYILU 



▼Ulano en m posada , j remitió el verse con él d dia signien- 
te. Esa tarde doña Victoria sopo de doOa Brianda , que por 
ninguna cosa trataba del casamiento, aunque se quedase, sin 
casar, y de camino descubrióse á su dueña , didéndola , co- 
mo antes que tratara de este empleo , era servida de un caba- 
llero muy calificado , llamado D. Sandio de Lúva, á quien 




hiAia comenzado á favorecer con varas , por tenerle amor; 
mas que la instancia que su padre le hacia , en que viniese en 
casarse con D. Pedro , la había obligado á serle obediente; 
pero que ahora que habla sabido el trato doble de D. Pedro, 
pensaba volver á favorecer de nuevo á D. Simcho. Holgóse 
mucho doña Yictoria de saber esto , pesque desde luego se 
prometió buen sucedo étf su comenzada empresa , y parn mas 
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asegurarla , dispuso la yolontad de doña Brianda , á que fa- 
Torecáese á D. Sandio. Táigole muy aojado, dijo ella ; mas 
si yo le enviase un papel , no dudo que el enojo se le pa- 
sase y Yolveria á servirme. Ofrecióse la fingida dueña de 
llevársele , como la mandase poner el coche , informándose 
^ dónde posaba: no se holgó poco doña Brianda de ver , cuan 
Sfolícita haUaba á su dueña en servirla, y mas en aquello que 
gratan de su gusto; y ^, para tenerle, la mandó que esa 
tarde fuese en el coche á verse con D. Sancho, escribiendo ' 
un papel para él, (pie le dio. No lo dijoálerda, ni descui- 
dada ; y asi Yii^ria se fué , no á la posada de este caballero, 
sino á la cas^ qi|e halna alquilado , mandando vd.ver el ca- 
chero á casa de Brianda, diciéndole, (pie desde allí , se iria ella 
á 1^ á casa , en c(Hnpañía de Santillana , ^u fingido padre. 
Desde aquella casa escribió dos papeles , uno á D. Juan de 
la C^rda, enviánd(4e á llamar , y otro á D. Sancho, hacien- 
do lo mismo , y dándoles las señas de la casa á que haMan 
d|e acudir. En tanto que los papeles se daban, ella se vistió un 
galán vestido , y como 4<una , dejados los hálntos de dueña, 
esperó estas dos visitas m su estrado, acompi^ada de su cría- 
4sí. No tardó imicho ea venir D. $an(dio de Leiva , ignoran- 
do de quién era llamado, por no conocer al dueño del pa- 
pel que habia redbido. Apenas habi^ tomado asiento , y ha- 
iús4o con dp0a Victoria algunas palabras de cumplimiento, 
cuando esta dama fué avisftda, ^e JD. Juan de la derda se 
acababa de apear de su cpche , y ^ubia á visitarla. Ella vien- 
do esto , dijo á D. Sanchp; señor mió , á mi me es fuerza ha- 
blar á este caballero que viene , á ^as , pero jxo que se os 
T^ á Vios ^ paber l|i plática que cqu él tratare : suplicóos 
que os retiireis á esa alcoba , y detrás de esa cortina esleis 
ataito á cnanto hablaremos, cpie todo ha de redundar en 
gasto vuei^ro. Obedeció D. Sancho , confuso de no saber en 
qué habia de parar aquella prevención. 

Entró D. Juan , y habiendo tomado silla , doña Victoria le 
habló de esta suerte. «Confuso juzgo , señor 1). Juan, que ven- 
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drds enviado á llamar por un papel de perscma qQ6 no fmuH 
eeis , 7 de haber venido á esta casa » cuyo dneño tampoco 
habéis visto ; pues por que salgáis de craftirioiieB » yo os 
quiero decir quién soy. Iffi patria es la impeiiil eindad ÓB 
ToledO) nací segunda hija en la casa de mis paditii porque 
un h^*mano mió es el heredero de ella; nuestro apélüdoei 
Silva , que con esto no tengo mas que deciros sobre ni cali- 
dad; 7 sabed que mi padre y hermano, el uno tuvo él hábito 
de Santiago , y el otro tiene el de Alcántara , con que le fué 
á servir á S. M. á los Estados de Flandes, dcmde es caj^tan 
de caballos. Dejóme en Toledo en compañía de unH tia anda- 
naque dentro de pocos dias murió , y por su muerte me r^ 
ré á un cigarral que tengo cerca de Toledo , donde asistía en- 
tretenida en la administración de mi hacienda , que consiste 
en ganados y labranza: aquí pasaba la vida quietamente, en- 
treteniéndome el campo , y no conociendo al amor ; hasta que 
una mañana un pastor mió me trajo dos hombres á casa, des- 
nudos de toda su ropa , á quien unos ladrones hablan despo- 
jado de ella : compadecíme de dios , en particular de d mas 
principal , y de dos baúles de vestidos que dejó mi hermano, 
les saqué dos , que se pusieron: agradeciéronme la piécbíd, sí 
bien el prindpal de ellos ; no la tuvo de mí después : sus li- 
sonjas , cortesano estilo, y caricias que me supo hacer en cua- 
tro dias, que allí le tuve huésped, me inclinaron , de modo, 
que ya no era dueña de mí : d trato continuado obligó á creó- 
le que me amaba , con que declaradamente le amé. Finalmen- 
te, con cédula que me hizo de casamiento , piído llegar á mis 
brazos ; y significándome que venia ^ un pldto euantiosOí en 
que le importaba asistir til salir la sentencia de d , Iñe fiátó 
licencia para llegarse á Madrid ; ofredéndome volver ísúxj 
presto , esto con tales afectos de amor , que á otra qoé Í6 Ui** 
viera menos voluntad que yo , la engañara ; díle Cuanto hubo 
menester para «sta asistencia , y con esto partió de mis dj06, 
con harto sentimiento mió. Por un retrato y una <»rta ^que «e 
dejó debajo de la almohada de la cama , he sabido , que viene 
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ácasaneácstaeórte, y no menos , que con d prodigio de la 
hermofiíira^Há señora ^>ffa Brianda de la Goda , yoestra hi- 
ja. Gomo el honor es la prenda de mas estima, ^endodpm- 
eed^ de D. Pedro, me delenniné á Teñir á esta corte, y Ta- 
krme de personas de proidas, qae en ella fdercm amigos de 
mi difonto padre, para que con sa fayw estorben este casa- 
miento : pareciikne que la primera diligencia era haceros sa- 
bedw de nú deshonra, y nml término de D. Pedro, paraqoe 
conocido lo nno y lo otro , no os determinéis á hacer el em- 
pleo, qoe está capitulado segon he sabido. Yo tengo de segnir 
mi jostida con esta cédala, y los testaos que tengo: pasad 
los ojos por ella , y Ted si me sobra la razón para molestar á 
D. Pedro que cumpla lo qae promete.» Admirado dejó á Don 
Juan de la Cerda lo que oia á doña Victoria , y con lo infor- 
mado , conodó de la condición de D. Pedro f^r Yoluntarioso, 
y amigo de gozar cuanto se le ofrecía , con el ejemplar que 
tenia de lo de Sevilla ; y asi determinó que el casamiento de su 
hija no pasase adelante. Descogió el papel qoe le dio Victoria, 
y en él vio escritas estas razones. 

«Digo yo D. Pedro de Bíbera, vecino de la ciudad de Se- 
)» villa , que por esta cédula firmada de nü nombre , me otor- 
)>go esposo de mi señora doña Victoria de Silva , natural de 
))Toledo, á la cual le cumpliré esta palabra , cada , y cuando 
»que por esta mi cédula me sea pedida. Testigos , Alberto, y 
»Marcela , criados de su casa. D. Pedro de Ribera. 

Habiendo leído la cédula, y reparado bien en ella , le dijo 
D. Juan: Pésame mucho, señora mía, que D. Pedro haya 
procedido con vos (teniendo tan noble sangre) con trato tan 
doblado ; pues cuando os hizo esta cédula , venia á ser esposo 
de Brianda, mí hija; lo que yo puedo hacer de mi parte, es 
que con este advertimiento no pisará mas los umbrales de mi 
casa, ni hablaré mas en el casamiento, porque no fuera bien 
^empeñarme á hacerle, cuando vuestra contradicción con tan- 
ta justicia me le puede barajar ; seguid vuestro intento , y no 
le dejéis hasta salir con él á cabo , pues os importa no me- 
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nos que dhonor; y en lo que fuere de mi parte, para con- 
seguir vuestra pretensión, yo os ofrezco mi favor, que ami- 
gos t^go aquí , que podré valerme de ellos > [cuando no por 
mi persona, para que os ayuden. Agradecióle Victoria la mer- 
ced que la hacia , vertiendo algunas lágrimas , c(m que dispu- 



'\;^;flí,;5^.^' 




so mejor el pecho del anciano D. Juan , para ayudarla en cuan - 
lo pudiese: la cédula se llevó para mostrársela, y que fue- 
se quien con mas verdad le hiciese reconocer su delito. Con 
esto se despidió de Victoria, diciendo , que presto la volvería 
á ver , volviéndole la cédula , y ractificando al salirse de la vi- 
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ñta d que la había de ayudar, como lo mía por e^erieii- 
da. Om esto ae féé, dando li^trá que D. Sandio de Ldva 
saliese dd logar en qoe estabardiíado: tomó asiento, y do- 
ña Tictoia le dijo: Tas^cvD. Sandio (si babds estado atento 
á la plática que tare con D. Joan) habréis entandido mi su- 
ceso, y cómo D. Pedro, for esta cansa, no wtíl marido de 
la hermosa doiia^rianda: eUa me en^ia á qnc os diga de su 
parte, qne violencia de sa padre la ddigaba i haco^ este em- 
pleo mny contra sn gasto , y qoe ha tmido á dicha soma ofre- 
cerse ocaskm de qoe se deje para Yolver á &Toreoero8. Esto 
▼eréis escrUo de so mano en este pq)d que os enm: diósde, 
y con snlicenda D. Sandio le leyó d hombre mas contento 
ddmnndo,pw yer conaqodlo resadtarsnmoerta esperanza. 
Proógoió doña l^ctmia sn plática, didoido; Áhinra, señor 
D. Sandio, osjozgoYacilante en dis<mrrír con TOS mismo, có- 
mo este papd podo llegar á mis manos: dudoso es el enigma 
á no daros la soludon de él. Ta sabds (pues sois oíamorado) 
que amor es padre de muchas transformadones, y que por 
d todas cuantas tiene Ovidio se ejecutaron. Según esto, qnieu 
amaba como yo á D. Pedro , y de mas á mas tenia de mí las 
prendas que sabds, bi^ creerá , que por restaurar mi honor, 
y cumplir con mi afidon, habré hecho cuanto pueda por mi 
parte. Yo Yineá esta Corte, con intento de mitrar en servicio 
de áoñík Brianda, y lo he conseguido; puesaunque me veis en 
esta casa (que corre sn alquiler por mi cuenta) estoy en la su- 
ya sirviéndola de dueña, hábito que escogí por encubrirme 
mqor á los ojos de D. Pedro , y hacear cuanto pudiese con doña 
Krianda que le aborreciese: yale tengo hecha la cama, pa- 
sa que su casamiento no pase addante, deseando, que d vues- 
tro tenga efecto. Yasi ved qué me mandáis que diga á vuestra 
dama^ponpie de aquí, endtrageipieos h6dicho,t^igode 
vcdver ásu casa, que hago gran falta en ella: si gustáredes de 
escribir, haítends todo recaudo, eso me parece que será lo 
mas acertado, porque vea Brianda que yo he hecho su manda- 
to con puiKtuididad. £1 secreto que sabéis, en lo que toca á mi 
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disfraz, habéis de guardar, que me importa no menos qae 
conseguir mi intento; de vos fio que lo haréis, como de quien 
sois puedo esperar. Grande admiración le causó á D. Sancho 
lo que oia á doña Victoria; alabó su valor , y agradeció la mer- 
ced de haber sido tercera de sus amores , pidiendo al Cielo le 
diese vida para agradecerle aquel fuy ot: prometió guardarla el 
secreto hasta que fuese su voluntad de que le jrevelase. Y por 
hacérsele tarde á dofla Victoria, escribió un papd á su dama, 
muy amoroso , estimando el favor que le hacia , y prometién- 
dola serle firme amante, en cuanto tuviese vida. Gm esto se 
despidió de Victoria , á quien dejaremos desnudándose el vesti- 
do de dama, para vestirse el de dueña, con que habia de volver 
á verse con doña Bríanda, por decir lo que halló D. Juan de 
la Cerda en su casa. 

Sentido D. Pedro de Ribera de ver la mala información 
que le hablan hecho á la que esperaba por esposa , dio cuen- 
ta de todo á su primo D. Rodrigo , y los dos fueron á casa 
de D. Juan de la Cerda. No estsJ)a entcmces en casa , y asi 
preguntaron, por doña Bríanda , que salió á recibir su visi- 
ta en pié , porque fuese mas breve , que no tenia mucho gus- 
to de ver á D. Pedro, con lo que sabia de él. El penante ca- 
ballero comenzó á satisfacerla con mil salvas y juramentos, 
de que en su vida habia conocido tal señora en Sevilla, como 
la que escribia aquel papel , y que algún envidioso de su dicha 
se la quería barajar por aquel camino ; que se informase bien 
D. Juan su señor, y que si hallase esto por verdad, quería per- 
der el bien de merecer su mano. Salva fué esta, que hizo du- 
dar á Bríanda , si era embeleco el que habia sabido : libraba 
en la diligencia de su padre el saber la verdad con mas cer- 
teza ; y asi lo que les respondió á los ám prímos fué , que 
ella no era dueña de su voluntad, por haberla subordinado al 
gusto de su padre, que por sí no podia responderles , ni de- 
sistir de la mala presunción que contra D. Pedro tenia , que 
su padre vendría presto , y dispondría según la información 
le hubiesen hecho. En esto estaban, cuando D. Juan entró, 
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que Tenia de verse con Victoria : en breve le hizo D. Rodrigo 
relación de lo que estaba tratando , y de la queja de. su pri- 
mo , y cómo se ofreda á que con apretada iirformacion se su- 
I»ese , si aquello que habian escrito de él era verdad , ó enga- 
ño. Tomaron todos asiento , y D. Juan respondió asi. 
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CAPITULO DÉCIMO NOVENO. 



Se dá fin á la DOTela : lalme •• áeuiúhf I Riifliii: éntfl loi dM tratan de rolür É Crlt|^* 

lo Terilloan c marchan á Madrid « en donde le catan : prenden 7 ahorcan á Criapin : aoil^rtn» 

den en nn harto á Garayí y et aentenciado á galena, en donde aoiht la vida. 




EÑóREs mios ) JO he salido de casa eon 
intento de aTerigoar con amigos de Se- 
villa la verdad de lo que á D. Pedro se le 
imputa , y no los he hallado ; pero cuan-^ 
do los hallara , pudiera ser que no hu^ 
hiera llegado á su noticia este empleOí 
que Sevilla es gran dudad» j hay bar^ 
ríos tan distantes unos de otros , que es 
como estar en dos lugares separados : lo que yo acabo de 
averiguar en este punto es, que D. Pedro ha dado palabra 
de esposo á una dama de Toledo ^ de quien fué huésped en im 
cigarral suyo , cuando le despojaron ladrones i y demás destó 
tiene á cargo su honor. Esto lo dice la misma dama , de quien 
fui enviado á llamar ^ y lo confirma esta cédula » firmada de 
su nombre, que no podrá negar> pues todos conocemos su 
letra. Puso la cédula en manos de D. Bodrígo , y Iqego en la 
de D. Pedro, sin fiársela de ellas , con que el uno y otro que- 
daron absortos, y D. Pedro descubrió en su turbación su de- 
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lito, si bien juraba no haber dado tal éédala i»ii nombre su- 
yo^ sino con otro supuesto. Como D. Rodrigo sabia el caso, 
era quien mas afeaba la culpa del primo, por donde D. Juan 
le dijo «si: ^ Señor D. Pedro, basta llegar un hombre mozo 
á con^guir su gusto, y mas si está enamorado, hará cual- 
quiera cosa : tencibiOs anior , y no me espanto que os ar- 
rojásedes á ser causa dd deshonor de aquella dama, no repa- 
rando en tíér ptíácipal y de tan ilustré sangre , y que á la lar- 
ga ó á la corta , dando cuenta á sus deudos de la ofensa, ha- 
blan de Tengarla ; admiróme de que viniendo á casaros con 
Brianda tan enamorado, como por cairta significasteis^ hubie- 
se lugar én vuestro peq||o nara admitir otro amor en él ; mas 
debió dé ser apetifo , pues xan olvidado de aquel empleo tra- 
tábades de segundo. Pues ^or mió, si como caballero de- 
seáis proceder, qtte tío ló dudaré de quien sds, lo que os im- 
porta es cuiÁpl^ éon esta (aligación , 6 habrá quien os haga 
que lá eulxtplais^ ^¡¡^o^tá esta dama tan desnuda de fa- 
vor oMb la juzgasteis : ella ha venido á Madrid á ^npraider, 
por ráantos camines haya recuperar stt pérdida , halo de ha- 
cer , y todos han dé favorecer su causa, viendo la jtisticiá que 
tiene; mi consejo es , que no das lugar á que de vos se haUe 
en Madrid mal; cumplid con lo que debéis, y no os ciegue él 
amor de Brianda, porque antes la encerraré entre cuatro pa- 
redes , y que allí acabe su vida, que no se case con vos. Le- 
vantóse con esto de la silla en que estaba , v enojado se entró 
en otra pieza, lo mismo hizo doña Bria^MfCon que los dos 
primos confusos , y sin hablarse palabra, se fueron á su po- 
sada , á ácmie D. Rodrigo dio á su primo una grande frater- 
na, afeándole su doblado trato. No tenia D. Pedro disculpa 
alguna que dar , solo dudaba cómo aquella cédula se haÜa 
hecho , firmada con su nombre; pues él no k habia hecho, 
sino la del nombre supuesto. Dejémoslos en esta confusión, 
haciendo varios discursos , y volvamos á la fingida dueña, 
que acudió á casa de D. Pedro, y llevó el papel de D. San- 
cho á Britoda , holgándose mucho con él , porque temía que 
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D. Sandho, eiio|ado de verla casar, no YolTma á yerla mas. 
Contóle Rrianda cómo habia estado allí D. Pedro con su pri- 
mo D. Rodrigo, 7 lo qne pasó con su padre, y c^hno los 
halna despedido de el casamiento, con otro lance que se ha- 
bia descubierto de haber D. Pedro dado palabra de casamien- 
to por cédula á una dama de Toledo, la cual Tenia siguiéndo- 
le , para estorbar su empleo» Hizose Victoria desentendida del 
caso, y comenzó á decir abominaciones de D. Pedro. En esto 
le Tino á doña Brianda un recado d^ una prima suya, en que 
la couTidaba aquella noche para un particular de una come- 
dia, qu^se hacia en su casa , á que respondió, que iría aUá. 
Ofreciósele á Victoria luego uaa tra|a),con que tuTieron fin 
estas cosas, porque se lejogró coAo^aisó ; y es , que dijo á 
doña Brianda , que si gustaba de^Terse<MD. Sandio aquella 
noche en parte segura , mientras se^ haeia el i^articular , po- 
dia, porque la casa de su padre est^b^ í^aBc^ara todo: que- 
ría bien la dama á D. Sancho^ y d^§£^)^^l|¡ígfacerle á la que- 
ja que había tenido de ella; y asi aceptó el euTÍte de su dueña, 
la cual llamando á Alberto , le dio un papel para D. Sancho, 
€n que lejlamaba, que acudiese á las ochp de la noche á la 
casa de doña Victoria, y con este Uctó otro para D* Pedro 
de Bibera , haciéndole saber , cómo doña Bríanda , no obstan- 
te lo que habia pas^ delante de ella , y el enojo de su pa- 
dre, se determinaba á darle la mano de esposa, Tiéndoseaque- 
Ila nodie en una casa, de quien el escudero daría las señas, 
que no faltase á 0^ueTe de la noche. No fué perezoso Al- 
berto en dar los dos papeles, que entrambos hicieron harta 
noTedad en los que los recibieron, y sñas en D. Pedro , pues 
de despedido, se Teia llamar ¿ ser favorecido con la tmu» de 
doña Brianda, de quien era intercesora su dueña, y á quien 
debía esta obligación , dando por bien empleado el doimÜTo 
que la habia ofrecido. PreTíniéronse los dos galanes, y en tan- 
to doña Bríanda y su dueña se pusieron en el coche, dejapdo 
á D. Juan de la Cerda para acostwse , y se fueron á la casa 
de Victoría , que pasaba por de SantíUana , nombre supuesto 
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de Alberto : llegando á ella, fderon recibidos de Marcela, cria- 
da de Yietoria , que l^acia papel de su madrastra : allí dejaron 
los mantos, y aguardaron á la hora concertada para D. San- 
cho , en tanto que esta se llegaba , Victoria escribió con San- 
tíUana , ó Albejto, un papel á D. Juan que contenia estas ra- 
Eones. 

«Mi señora doña Brianda, en lugar de ir al particular que 




»se hace en casa de su prima, se ha venido á la casa de mi pa- 

»dre, con intento de dar allí la mano áD. Pedro, no obstante, 

•vuestra resoludon, lo que os aviso para que remediéis este 

»daño , con que salgo de mi obligación , dándoos este adyer- 

»timiento.i» 

Con este billete se fiíé Santillana, advertido, que hasta da^ 

das las nuevey media no se le dieseá D. Pedro ; y asi lo hizo. 

Mientras esto se disponía , D. Sancho no se descuidó de acu- 

17 
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dir adonde era Uunado, hizo una seña y fué abierto , eon 
que se halló muy presto en presaicia de su dama, donde to- 
das sus quejas se satisfacieron, y Victoria los dejó solos ea 
un aposento, que cerró tras de sí. Licuóse la hora de las nue- 
Te , en que D. Pedro cuidadoso , acudió á la casa, de quien te 
había dado las señas bastantes para no errarla , y haeto^ik) 
también la seña le abrieron. Yióse ecm Yíctoria, la cual le en- 
tró en un aposento sin luz, dicíéndole que importaba no se 
mover , ni hacer ruido allí , porque en breve vendría su seño- 
ra á estar con él ; él lo prometió , con que estuvo aguardando 
el tiempo que Victoria se ocupó en quitarse las tocas y mon- 
gil , y vestirse de gala. Hecho esto, se fué al aposento , don- 
de hablando en baja voz , pudo,^^añi(f á D. Pedro , y darle 
lugar á que se diese por favorecido. Dejémoslos asi , y vol- 
vamos á D. Juan , que al tiempo que se comenzaba á desnu- 
dar llegó Alberto , y le dio el papel de su señara. Alborotóse 
el anciano caballero , y saliendo de casa aqpmpañado de Al- 
berto, fueron á la del corregidor, que era muy cerca, á 
quien el afligido viejo dio cuenta de lo que pasaba ; el cor- 
regidor era amigo suyo , y asi , acompañado de sus ministros, 
fueron los dos á la casa de Alberto , donde llamando á gran- 
des golpes, fueron abiertos. Llevaban de propósito linterna, 
y una hacha, por lo que sucediese, que fué bien menester, 
porque hallaron toda la casa á oscuras; encendieron la ha- 
cha, y alumbrando un críado con ella , fueron por todos los 
aposentos de la casa mirándolos : en uno hallaron á D. San- 
cho, y á doña Brianda ; y preguntándoles el corregidor, qué 
hacían allí? respondió D. Sancho, que estar con su ect)Osa; 
y ella confirmó lo núsmo. Quiso D. Juan sacar la espada con- 
tra ellos , mas el corregidor le reportó , advirtiéndole , ^le su 
hija no asistía allí con quien pensaba , que aquel caballero 
era D. Sancho de Ley va , bien conocido en la corte por su 
mucha caUdad. Tuvo por bien D. Juan de la Cerda este casa- 
náento, á trueque de no ver á su hija em]^eada en D. Pedro, 
á quien quería mal desde que siqpo sus ^[iredos. Pasaron lue- 
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go á otro aposento , que hallaron cerrado , y queriendo der- 
ribar la puerta de él , abrió por de dentro D. Pedro , saliendo 
adonde estaban , el cual les dijo, que él estaba allí con do- 
ña Bñanda su esposa, y que por gusto suyo habia sido ve- 
nido á aquella casa á desposarse con ella. A estas razones sa- 




lió del aposento doña Victoria dkiendo : engañado estáis se- 
ñor D. Pedro, que no soy quien pensáis, sino doña Victoria 
de Silva, á quien debéis su honor, y él me ha obligado á po- 
nerme en servicio de la señora doña Brianda , sirviéndola de 
du^a. Reconocióla D. Juan de la Cerda con mas atención, 
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j asimismo su hermosa hija ; y viendo todos el disfraz que 
habia hecho para recuperar su honor , le hicieron cargo de 
ello á D. Pedro, el cual hallándose cony^icido de todos, de 
nuevo ratificó la palabra dada; lo mismo hideron D. Sancho 
y su dama, reservando hacerse las bodas, para de aUí á ocho 
dias: de quienes fueron padrinos dos grandes de España, con 
sus mujeres. Yivieron contentos los cuatro novios , teniendo 
después hijos , que fueron el consuelo y alegría de sus padres. 
Mucho gusto dio la bien referida novela de D. Jaime á Ru- 
fina , y á sus criadas , siendo ella otro eslabón mas , en que 
se iba encadenando la voluntad de Rufina , y asi le f avoreda 
con mas caricias. Parecióle al joven que ya tenia conquistada 
su voluntad, y que no habia mas que querer, y asi se la pa- 
gaba , determinado desistir del intento que traia de robarla, y 
deseaba hallar ocasión para decírsele : of reciósela buena á Ru- 
fina ; porque como ella creyese ser D. Jaime el mismo que en 
su relación habia dicho , le dijo cómo su intención era , antes 
que su padre volviese de Madrid, irse de su casa, llevándose 
lomas precioso de ella, y que se podian ir á Valencia, pues 
allí era poderoso y de tal sangre , que tendna su padre por 
bien este casamiento. Áqui fué fuerza al mozo descubrir la tra- 
moya que habia fabricado para rendir á Rufina , y porque no 
viviese en mas engaño, le dijo asi : aDueño , y bien mió; cono- 
ciendo vuestra voluntad en favorecerme , os quiero tratar con 
claridad, hablando lisamente con vos , en lo que hasta aquí 
no habéis sabido, y perdonadme , que amor solo puede discul- 
par mi delito, no lo ha sido el amaros; porque claro es, que 
no está en vuestra mano resistir que no os am^ los que 
ven vuestra divina hermosura , yo la he visto , y vencido 
de su poder rendí mi albedrío, y tres potencias á vuestra 
beldad, victoria que conseguiréis muy fácilmente de otro^ 
mas rebddes pechos que el mió; luego que miró la luz de 
estos dos sdles, se rindió por esclavo suyo, y lo confesa- 
ré siempre. Este preámbulo he anticipado á lo que os pienso 
dedr , para que él disculpe mi yerro, y dore mi delito. Yo 
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no soy el que mi relación os ha dicho , si bien soy nacido en 
Valencia, pero de padres humildes , gente honrada y limpia, 
el mió pasaba su vida honestamente , yaliéndose del trabajo 




de sus manos , que con esto os he dicho, que fué oficial en el 
ministerio de alpargatero: nací con altos pensamientos, que 
no queriendo abatirme á ejercer aquel mecánico oficio, me vi- 
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neáCastilla, habiendo estado primero en la Andalacía, y he 
tenido suerte , qoe c(m mi honrado proceder, nunca me falta- 
ron amigos y dineros. Llegué á esta ciudad , en con^MuUa de 
un hombre Uamado Grispin, que en Málaga estuvo preso por 
no sé que delito, que él no me ha querido confesar. He sido 
de este hombre obligado , con haberme hecho la costa del ca- 
mino, 7 prestádome dineros, como conoció ea mí buena vo- 
luntad, y deseos de ser su amigo : habiéndome granjeado esto 
con buenas obras , un dia se declaró conmigo , aconsejándome 
que procurase introducirme en vuestra casa , para que él des- 
pués se introdujese en ella ; al fin á que esto se dirigió , fué, á 
que (sabiendo que tenéis mucho dinero) os robásemos, que con 
esto que oí en su boca , acabé de creer lo que me presumía, 
que era haber estado preso por ladrón en Málaga. C!on este 
pensamiento fingimos una pendencia , me retiré á vuestra ca- 
sa, donde he hallado tanto favor en vos, y tanto agasajo en vues- 
tras caricias, que ellas fustrarán el intento de Crispin; porque 
desde hoy que os doy cuenta de esta máquina, trataré de ha- 
cerle á él tiro en la nraneda que trae , para castigo suyo , no 
permitiendo el CSelo, que á quien tanto me ha fav(H*ecido dé 
ingrato pago con ofensas. Yo os he descubierto mi pecho; aho- 
ra disponed de mí lo que f uéredes servida , que no tengo de 
consentir que os haga daño , aunque yo desdiga de la calidad 
que os había fingido. 

Admirada cpiedó Rufina de lo que oía á su galán , conside- 
rando la mala intención de Crispin ; que habiéndola en Tole- 
do conocido , trataba de vengar el hurto que le había hecho 
en Málaga , y estaba con temor de si Crispin le habia dicho á 
Jaime quién era , y su proceder. Esto de haberse declarado en 
decir quiénes era , dando por fabulosa la relación que la habia 
hecho, la obligó para declararse también con él; y asi ^i bre- 
ves razones, se desdijo de su primer informe, declarándole 
su origen , y quien fueron sus padres , con lo sucedido , hasta 
haber llegado á Toledo, cosa que habia ocultado hasta aquel 
punto; mas el amor y el vino hacen hablar mas de lo nece- 
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saiio. Cuadróle al mozuelo que Rufina fuese igual suya; y 
asi siendo mas c(Hiforme la unión , trataron de casarse , y de- 
jar á Toledo, por Madrid ; pero que esto habia de ser (decia 
Rufina) habiéndose yengado primero de Grispin, que estaba 
indignada contra él, por la máquina que leyantaba en su ofen-- 
sa. Ofrecióla Jaime, que le dejase á él hacer, que con capa de 
amistad entraria su engaño, no solo para dejarle sin mone- 
da , mas para asegurarse del cuando intentase vengarse del 
haraflo; porque habia de dejarle en la cárcel de Toledo : y 
asi , esa misma noche salió de casa de Rufina para verse con 
Grispin , á quien halló en su posada, bien desconfiado de ver- 
le : holgóse mucho con la presencia de su compañero , el cual 
le dio cuenta de cómo estaba introducido con Rufina , y que 
la tenia medio inclinada á favorecerle ; pero que lo que le im- 
portaba para asegurarla mas, era ten^ algún dinero que gas- 
tar coñ ella , y sus criadas ; para que obligada c(m esto hicie- 
se mas confianza del , y creyese que la amaba. En esto fué és- 
ts^iado Grispin, con toda su antigüedad de ladrón , pues para 
que hiciese ostentación de lo que habia fingido , le dio cien es- 
cudos &i oro, que gastase á su albedrío, esperando de ellos otros 
tres tantos de logro : sacólos de un talego donde tenia mas de 
quiniastos doblones, habidos en buena guerra ; echó toda su 
vista Jaime al lugar que escondía aquella amarilla moneda, y 
juró de dejar al tal^o sin opilación de ella, como lo cumplió 
muy presto. Pues viendo que Grispin salia á dar dos perdices 
y un oonqo á la huéspeda, para que los asase , para cenar 
con su eamarada , él en tanto se llegó á una maletilla , depó^ 
sito de aquella nK>neda , y haciendo saltar la chaveta del cán^ 
dado que la cerraba , como diestro en aquel oficio , la abrió, 
y de ella sacó el talego preñado de doblones, para qtie tu- 
viese su parto en diferente lugar que el dueño se habia pen- 
sado. Genaron muy á su placer , y Jaime sé despidió de Gris- 
pin, dándole buenas esperanzas, que brevemente vería con- 
seguido su deseo. Gon esto se volvió á casa de su Rufina , que 
fué de ella bien recUiido; dióla cuenta de lo que le habia pa- 
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sado 4son Grispin , y de cómo habia pagado con sa dinero el 
atreyimiento de intentar robarla: mostróla Iob doblcmes á so- 
las, con que la alegró la yista, que era muy aficionada á mo- 
neda, y mas si era m oro. Díjola Jaime cuánto importaba sa- 
lir laego de Toledo, antes qne Grispin hallase menos sa dinero; 
mas á estodió una salida buena Rufina, no obstante, cpie se 
lyroYedió del consejo de su galán, en cuanto á]la fií^: esta fué 
yalerse del arUtrío de Málaga , dando ayiso á un alguacil, 
muy gran perseguidor de ladrones. C!omo Griq[ñn estaba en 
Toledo, no le ocultando la posada ,^y s^as del tan harañue- 
lo de las hadadas. Después de haber escrito el papel, qae 
alisaba desto, trataron de su partida, en ocasión que halla- 
ron dos carros , que^partian luego á Madrid, en que carganm 
toda sn ropa y demas^lnenes , y con sola la esclara que les sir- 
viese, se fueron ¿ la corte, pidago queadnüte todo peje, adon- 
de determinaba Ru&ia estar encidnerta hasta saber £; Gara^. 
Dejémoslos poniendo su casa , y volvamos alo que resultó del* 
papel que recibió el alguacil, el cual no hubo acabado de leer- 
le, cuando puso en ejecución el aviso que en él se le daba; 
porque llamando corchetes , fué acompañado de ellos esa no^ 
che después del avi¿o : y llegando á la posada donde Grisfnn 
estaba , con mas esperanzas que un judío , de que Jaime le 
habia de dar entrada en casa de Rufina , para hac^le señor 
de su moneda, fiíé cogido en su aposento, y puesto en la cár- 
cel. Habia poco que un juez de Málaga le buscaba en Toledo, 
y no hallándole , dejó á este alguacil las señas de su rostro, 
por las cuales fué luego conocido del que le fué á prender. 
Lleváronle á la cárcel , y toda su ropa se guardó, en la cual 
iba (á su entender) la moneda en oro, que le habia pillado Jai- 
me , que nunca la habia echado menos , siendo esto favorable 
p{»*a los dos amantes. Laque resultó de la prisión de Grispin, 
filé que poniéndole á caballo en aquel tremendo potro de ma- 
dera , fué muy mal ginete en él , hablimdo lo suyo, y lo age- 
no; con que substanciada la causa , le sentenciaron á muerte 
de horca, psura que en ella hiciese cabriolas delante de toda 
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un pneblo ; y no fué poca misericordia de Dios venir á parar 
en esto, arrepentido de sns pecados ; porque aunque es este 
el paradero de todos los de su oficio, las mas Teces mueren de 
muertes súbitas, á la violencia de una escopeHAj 6 al rigor de 
una espada. Ahorcaron á Grispin , y del tiempo que fué her- 
mitaflo le quedó morir buen predicador en el patíbulo. Bien 




echó de ver, que aquel castigo le habia venido por Jaime , mas 
como buen cristiano , le perdonó á la hora de su muerte. 

Rufina y su amante , escondidos de los ojos de Garay^ á 
lo menos ella, vivian en Madrid casados, porque luego que 
llegaron se hizo la boda. Garay habia pasado á Alcalá , don- 
de le habian dicho que estaba su mujer, y no la hallando aUí, 
comenzó á acompañarse de gente del haraño, y asi tuvo la 
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le granjeó los mayores cómicos que entonces había ; de ma- 
nera , que tenia dobles los personages: esto hizo con intención, 
de que sin ayuda de otro autor , tuviese la fiesta del Corpus 
de Madrid, cosa que no se habia Tísto hasta allí. Compróle 
comedias , que le escribieron los mejores poetas de la corte, 
siendo de este señor pagados , y rogados, de modo , que les 
alentó á escribir cortado , para esta grandiosa compañía ; con 
que otra que estaba en Madrid , Tiendo ser sin fruto su com- 
petencia , desistió de la corte, y se fué á Toledo, donde tomó 
la fiesta de aquella Imperial ciudad. Quedándose , pues , este 
flamante autor en la corte , la Tilla le dio la fiesta del Corpus, 
y para lucirse de galas adelantó toda la paga, que fueron dos 
mil escudos en plata ; aal se sacó en condición , con haber en- 
Umces tanta esterilidad de ella ; pero fué negociadon de apa- 
sionados de la compañía. LlcTÓse el dinero el autor á su po- 
sada, que depositó en un cofre que tenia en su aposento. Tu- 
to aTiso de esto la cuadrilla de Jaime , y queriendo hacerse 
dueño de aquella moneda , no supieron cómo harian el hur- 
to, discurriendo con Tarios caprichos. Remitiéronse al parecer 
de Jaime , que le habian hallado bueno en algunas ocasiones, 
y él reservó para otro dia el dársele , por pensarla mas des- 
pacio. Aquella noche se retiró con su esposa, á quien dio par- 
te de lo que traian entre manos él y sus amigos. Dudoso de 
cómo emprenderian aquella hazaña, ella que era TiTa de in- 
genio , le dio el modo como consiguiese lo que deseaba , con 
el aparejo que tema de ser poeta. Trazaron el hurto , y á la 
mañana Jaime lo comunicó con sus cantaradas , que les pare- 
ció muy bien la traza : no se dice , reservándolo para la eje- 
cución de la empresa. 

Vistióse otro dia Jaime de estudiante , comprando de los 
roperos de Tiejo mía loba muy traida y y aun manchada , re- 
quisito de poetas ; con ella casó un manteo de bayeta muy 
raida, calzóse anteojos grandes, y con un sombrero de gran- 
de falda , se previno de lo que era menester para lo que in- 
tentaba, costándole dos noches de desvela. Otro dia se apa- 
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recio en el mentidero, en ocasión que la compañía holgaba, 
por causa de unas tramoyas , que se hacian para una comedia, 
de tres poetas, en el corral del Príncipe ; halló allí al autor, 
y llegándose á 451 con mudio comedimiento (después de ha- 
berle preguntado por su salud) le dijo asi : Yo , señor autor 
(por la gracia de Dios) soy poeta , si no lo ha vuestra merced 
por enojo : era socarrón el autor , yi acostumbrado á verse 




]¡o ^ 



muchas veces con semejantes figuras , y respondióle: Séalo 
vuestra merced por muchos años , que no me enojaré por eso. 
£1 fundamento de mis letras , dijo Jaime , estriba en haber si- 
do artista en Irache , donde mj graduado de bachiller , con 
no pocos aplausos de mi nación, que soy vizcaíno , para ser- 
vir á Dios , y á vuestra merced; mi patria es Orduña , nacido 
de la mejor sangre de aquella antigua villa ; mi nombre es 
el bachiller Domingo Joancho , bien conocido en toda Vizca- 
ya , allí (no desestimando el bien que el cielo me ha hecho 
€on la grada gratisdata de ser poeta) he cursado la poesía, 
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hasta Teñir á dar en hacer comedias : he trabajado algunas 
con no pocos desvelos , no de estas que corren en estos tiem- 
pos , porque son muy estraordinarias las que tengo escritas, 
que serán hasta doce. Yíneme á esta corte, donde hay tan lu- 
cidos ingenios , para aprender de ellos , y manifestar mi gra- 
cia: ha sido mi suerte tan buena, que hallé aquí á vuestra 
merced con la mas lucida compañía que hay en España , en 
quien deseo emplear cuanto traigo ; esto hallando gusto en 
vuestra merced para ponerme siquiera media docena de co- 
medias mias , que en cuanto al precio de ellas no nos des- 
concertaremos : dígame vuestra merced su sentir acerca de mi 
proposición. Era este autor diferente que otros , que en llegán- 
doles cualquier poeta á dar una comedia , huyen del tal (si- 
no es de los clásicos) y aun no quieren oiría , como si Dios, 
que dio ingenios á aquellos que están acreditados con ellos, 
limitara su poder , y no le diera á otros muchos , con mu- 
cha mas claridad. Vuelvo á decir, que este autor era muy 
jovial, y el tiempo que no se hallaba ocupado, gustaba de to- 
parse con estas aventuras , y asi quiso ver qué títulos eran 
los de las comedias que traia , porque ellos informasen del in- 
genio de su autor. Preguntóle , que cómo se intitulaban las 
que tenia escritas? Entonces el ungido Jaime (que hacia aquel 
papel con mucha socarronería) sacó una memoria de ellas , y 
leyósela al autor , diciendo. 
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MEMORIA 



I %me el Btoeldller 9«biIbco J«»aieho, poñim ▼!>- 
calBOf luí e0crM« en este «fto, en «oe Al ipresenle YlYe, eaye« 
tiiolos son e«io0^ 



LA INFAJHTA DESCARRIADA. 

EL TENGA, TENGA. 

AHÍ BfE LAS DEN TODAS. 

ESCARPINES 13S ASTURIAS. 

EL LUCIFER DE SATAGO. 

LA GANDAYA. 

EL ROTO PARA VESTIR. 

NO ME LOS AME NADIE. 

TARRAGA , POR AQUÍ VAN A MALAGA. 

LOS LAMPARONES EN FRANCIA. 

TURRONES DONDE NO HAT MUELAS. 

LA SEÑORESA DE VIZCAYA. 



Estas 6<Hi las doce c<»[iedias que t^igo eserílas , j de to* 
das ellas no quisiera qae otra serq[»*esentánt mas presto que 
la última, por ser cosa de la patria: es «na ecH&edia degn^ 
núgajoa, y casaio para alborotar dkzoórtes; y pondárc^a 
coa decir , que me ha costado iamenso trabajo Macarla. 



272 LA GAIBÜI^A DB SBnOA 

Mucho hizo el autor en disimular los golpes de risa qae le 
finieron , oyendo los títulos de las comedias, y quisiera te- 
ner mas espacio para gozar del entretenimiento del poeta viz- 
cainO; lo que le dijo, fué: Señor mió , mucho me he holgado 
de conocer á vuestra merced, aunque hasta ahora no sabia su 
nombre : juste es que se manifieste en esta insigne cérte de 
España ; lo que por mi parte puedo hacer es, el oirle con to- 
da mi compañía , la comedia de quien tiene mas satisfiíccion, 
y esta á fuer de poeta nuevo, se me ha de dar de gracia , que 
es cosa esta usada ; las demás que me contentaren pagaré á 
como nos concertaremos , que tanto me podrán satisfacer, que 
haga un empleo para todo mi año , aunque me empeñe: esta 
noche habrá lugar de leer en mi pecada ; al anochecer vendrá 
vuestra mercedy nos manifestará sus gracias, en la comedia 
que quisiere. Esta de la Señoresa de Vizcaya he de leer pri- 
mero; dijo él, que es la que ha de ser apoyo de mi fama. He 
reparado, dijo el autor , en que la llame vuestra merced seño- 
resa, pudiendo llamarla señora, que es vocablo mas usado. 
Asi es , dijo el fingido poeta; pero como simboliza tanto la ca- 
dencia de señoresa, con princesa , duquesa , marquesa , con- 
desa, baronesa , etc. , asi la llamo señoresa , y es cosa de no- 
vedad ; que como vuestra merced mejor sabe, el tiempo no es- 
tá para otra cosa, sino para oir novedades, que lo común y 
trivial, hasta los rústicos no se dignan de oirlo. Cada instante 
se pagaba el autor del disimulado poeta, que con no poco ar- 
tificio hablaba de aquel modo con él. Prevínole que no falta- 
se á la hora dicha , con que se despidió de él. Jaime dio lue- 
go cuenta á su cuadrilla, de cómo habia negociado con el au- 
tor audiencia , ofreciendo , que por su parte le entretendria de 
modo que pudiesen hacer el hurto: valiéronse de llaves, y 
ganzúas (urones de las arcas). Llegada la noche acudió á casa 
del autor el disfrazado poeta, á leer su obra. Ta el autor te- 
nia hecha rdacion á su compañía del sugeto que aguardaba, 
y que tendrían con él alegre nodie, con que no faltó persona 
de ella, y en la sala de los ensayos aguardaban todos al poe- 
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ta, qae Tino muy disimulado. Becibiéronle todos con corteses 
agasajos , haciéndole sentar en una silla , delante de la cual 
estaba un bufete con dos bugías ; y sacando su comedia en- 
cuadernada lucidamente , Tiendo al auditorio con quieto silen- 
ció, leyó así: 




18 
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COMEDIA FAMOSA 

DE LA SEMSA de VIZCAYA, 

HECHA POR EL BACHILLER 

INMIIIMCM JiOAMCHO, 

Poeta Tizcaino. 

Son liM p^rüOMW %ue luilikMi en ella Um «Isiileiiiea* 

D. OCMOA y caballero. 
D. GAm^iCkj caballero. 

GOYENEGHE GUGHAROIV , SU locogo. 

Tenga vuestra merced, dijo el autor , no le basta al lacayo 
un nombre? No señor , dijo Jaime , que el primero es su apelli- 
do, y el segundo muy cc^orme á la propiedad de lo que re^ 
presenta ; pues como el cucharon revuelve los guisados , este 
revuelve la maraña de la comedia. Pase vuestra merced ade* 
lante , dijo el autor : prosiguió dickndo. 

Gracegelinda, Señoresa de Vizcaya, nombre muy propio 
para las gracias que dice. 



Ga4ibaya,i . j 

. leñadas suyas. 

Gamboin A, ( ^ 

LoRDUY , esctuiero viejo. 

Araugibia , mayordomo. 

Una herberla. 



Pare vuestra merced por amor de Dios , dijo el autor, esa 
herrería ha de hablar? no señor, dijo el poeta; pero esta se 
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heiTO herré alli , porque es necesaria en la comedia: Pues 
no se ponga , dijo el autor , entre los personages de ella. Asi 
será, dijo el bachiller. 

Trece vómitos de la Señorem. 

Trece? replicó el cómico, no se pueden reducir á menos nú- 
mero? no señor , dijo el poeta ; ponjue estos son de trece casas 
solariegas , y cada uno en su nombre da el voto para casarse 
esta señora , y el faltar una, era hacer un desprecio de una 
familia honrada: yo voy muy k^ con la historia de Yiz- 
caya , y no querria faltar un átomo de lo que dice. Pues eso 
se me hace fuerte cosa , llenar la comedia de tanta gente 
dijo el autor , que no tengo yo tanta : alquflela vuestra mer- 
ced , dijo el poeta, que para una comedia como esta no hará 
mucho. Hay mas gente, dijo el autor? Sí hay , dijo el poeta 
fingido. ítem siete doncellas , que hacen un sarao á su señora, 
á la entrada de Vizcaya. Vuestra merced traza una comedia, 
dijo el autor, con cosas esquisitas ; dónde quiere vuestra mer- 
ced que busquemos siete doncellas, y mas en esta corte? Se- 
ñor , no hay medra sin costa , dijo el poeta : doncellas habrá 
de anillo , ya que no las haya en propiedad , que sean para 
representar , y estas suplirán la falta de las verdaderas ; aun- 
que si se hallasen sería mas propia la comedia. Con eso me 
ha dejado vuestra merced consolado, dijo el autor, y toda 
esa cantidad tengo en mi compañía , aunque me valga de las 
mujeres que no pisan tablado. Vaya vuestra merced comen- 
zando los versos. Asi lo haré, dijo el poeta.^ 

Salen en la primera escena D. Ochoa, galán primero, y 
(joyeneche Cucharon, su lacayo, de camino entrambos, con 
botas , espuelas , fieltros , y quitasoles. Pues si fieltros , para 
qué quitasoles? dijo el autor. Mal sabe vuestra merced, dijo 
el poeta , lo que es el temple de Vizcaya en verano; señor mio^ 
hay unos aguaceros , que parece que se abren los cielos de 
agua , y es recísima , y luego sale un sol , que derrite los se- 
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SOS. Bien lo creo, dijo el autor: ahora diga vuestra merced. 
Sosegóse el poeta , y con buena gracia comenzó asi : 

OcHOA.— Goyeneche Cacharon, 

Esta es Vizcaya la bella, 
T este sa primer mojón , 
T aquello que me ynelve á ella 
Es aGcion , afición , afición. 
Esta es del país la raya , 
Sin que le falte una pizca, 
Hasta doide el mar se esplaya. 
Cucha. »T por una haya vizca 

Le dieron nombre Vizcaya. 
OcuoA.-La Senoresadelpaís 

Es Gracegelinda hermosa, 
El dueño suyo , y de mis 
potencias. 
Cucha. — Es una rosa. 

OcHOA. — Desde Sansueña hasta París. 
Mi competidor Garnica 
Entiende hacerme la mueca , 
Mas si este ingenio se aplica 
A atajarle en cuanto pica ; 
Yo estorvaré en lo que peca : 
De amor la cruel borrasca 
Pasé , y su furia diablesca , 
Con la boca de tarasca 
Favores que de ella pesca 
Los masca, y aun los remasca. 
Aquí vengo revenido, 
Y reconvenido más , 
Que amor mucho me ha rendido. 
Cucha. —De tu fineza tendrás 

* En premio. 
Ocho A.— Qué? 

Cucha.— Zelos , y olvido. 

OcHOA.— Mucho mi astucia machucha 
En bascar favor acecha , 
Para gozar de esta trucha. 
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Cucha.— Pero poquito aprovecha, 

Qae no has de yerte en la lucha. 
OcHOA.— Este es el palacio, aqael 

Estuche , que fiel me guarda , 

Mas que alentado lebrel , 

La vizcaína alabarda 

De dama, que asiste en él , 

Llama á la vela. 
Chuca.— A candil, 

O vela. 

Aquí sale uno de los trece , que se llama Ghavarría , con 
un candil en la frente , y dice desde lo alto de un castillo, 
que ha de estar formado en el tablado : 

Chava . — Quién , pesia tal , 

Viene pasado el abril 

A llamar con furia tal? 

Es corchete ó alguacil? 
OcHOA. — No soy corchete , ni broche , 

Sino un hombre que despacha 

Cuanto topa á troche y moche. 
Chava.— Pues no se me da una hilacha , 

Desde el punto del alba hasta la noche. 
Cucha.— Tu cólera aquí se aplaque. 

Aunque este mozo contra tí peque. 
OcHOA. — O pesia á su badulaque ,' 

Quién se volviera Alfaneque 

Para castigar á este traque barraque. 

Consideró el auditorio , que si con estos versos continuaba 
el referir una larga comedia de quince pliegos , que seria 
darles á cada uno un tabardillo ; y asi , con un murmuréo 
sordo comenzó á alterar el silencio : no deseaba otra cosa el 
fingido bachiller ; pero dando un golpe en el bufete , con que 
hizo temblar las dos bugías , dijo en alta voz : señores , tace- 
te, tácete; no entendía el lego auditorio el latin , y asi se co- 
menzó á alterar mas , hasta matar las luces ; desenvainaron 
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luego botas de caniino, talegazos de arena , y en forma de cu- 
lebra de cárcel , se tío una confusión en aquella sala , de 
donde salió el poeta maltratado , j perdida su comedia : har- 
to le pesó después de haberse puesto en aquel lance , por don- 
de juzgó á los peligros que se ponen los poetas pésimos , que 
se atreven á leer sus comedias á gente maleante y fisgona, 
reservando los comedidos , para que cada uno piense serlo él. 
Lo que resultó de la culebra , fué , que la cuadrilla de Jaime, 
que eran tres buenas lanzas , no se descuidó ; porque con su 




buena maña , dejaron al autor sin el dinero de las fiestas. 
Llevóse en casa de Jaime, adonde se partió, dándole á 6L de 
conformidad , y por tener parte en la traza de su esposa , dos- 
cientos escudos mas. El Mguientc dia que el autor quiso co- 
menzar á sacar galas, acudiendo á su dinero, vio el cofre 
abierto, y que faltaba del él dinero ; quedó del susto sin se^ 
tido. Preguntó á su mujer, que quién habia entrado allí? y no 
supo darle razón alguna. Hizo luego varias diligencias , dan- 
do cuenta á la justicia ; visitaron las calles vecinas al menti- 
dero, y fué sin provecho. Fué lastimado el autor á dar á su 
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protector cuenta del suceso , mas el Príncipe entendiendo que 
era estafa , no le creyó. Gayó malo de pesadumbre , con que 
se le fué creyendo la mala burla , atribuyendo á tener parte 
en ella el poeta , el cual fué buscado con mucho cuidado, mas 
no pareció , que él se supo guardar y sus compañeros. Con 
esto fué condenado el Principe á darle la hurtada cantidad, 
que estas generosidades han de hacer los que nacieron con 
mas prerrogativas que otros. Al fin el autor conyaleció en 
breve , con la restauración de su dinero , á costa de la gene- 
rosa mano que lo suplió : con todo , no cesaban los alguaciles 
de hacer averiguaciones del hurto , y de buscar al poeta : lo 
cual sabido de Jaime , dando, cuenta de ello á su esposa , le 
aconsejó , que dejasen á Madrid , pues tenian dinero con qué 
poder pasar en otra parte , tomando algún trato : siguió su 
parecer el mancebo ; y asi , dejando á Madrid se fueron á 
Aragón, donde en su metrópoli la insigne ciudad de Zara- 
goza, tomaron casa, y en ella pusieron tienda de mercaderías 
de seda , ocupándose en este tráfico el tiempo que les duró la 
vida ; la que pasaron dedicándose á actos de virtud , á fin de 
enmendar en parte sus estravíos pasados. 
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